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^..i^^ ichosá suei^te y tienipti renturoio^ 
Edad felice , llena de álegna^ 
Dó Sé descubre ciato eti este 


Grandeza de uti ingenio milágrosot 
Con larga mano el Cielo poderoso 
fTe dio Valor , saber 9 cortesanítt# 
La gala» discreción y gallardía 
Con qué tienes el itiundo tan goeoso; 
l^nes hoy al ignorante baces pradente^ 
AI mas discreto tomas cortesanoi 
Ibones en perfección al que iio sábe^ 
Pablícate por \m toda la gente» 
V espejo en que se mirft el mundo tftte^i 
GracitfAt de discrecidü petfiHSta UáVeé 
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al \ Autor, 

Llwres nuevas , Veñtaroso di) 
ho5o bien , del Cíelo eqrlqaec 
ridas os demaadoj Blbrjcijis □ 
la sueva que traigo de alegri 
qne bascáis xfz^^.J policía, 
Eecta gracia del cortés pulido, 
;d por cosa cierta que ha ven 
cariosa Princesa cortesía* 
rjo de vivir , claro dibujo, 
iDu provecho , ^viso , y noble 
^ce y en quanto pida el buen 
[las* el Cortesano que la traje 
¡oso , general , gracioso , gra; 
ian* galjUQ, gallardo» Galaté 


Ar AUTOR. 


SONETO. 


M^t 


fa hermosa y muy disc!:eta gallardía» 
Hija del Cortesano buen deseo/ 

_ * 

Tavo un hijo llamado Galatéo^ 
Que en virtud y valor resplandecía: 
Mamó la leche de cortesanía* 

V 

En su buen trato 9 zelo y ornato 9 iStréoi 

Su mucha gentileza y limpio aséo^ 

Es tal 9 que el mas galán por él se guia. 

Este se nos presenta aventajado v 

Coa otros exemplares documentos^ 

Por otro Galatéo /que le iguala. 

Quién corrige defectos sin enfado ? 

Quié n da gusto y placer con dulces cuentoi 

Gtacian y Galatéo > gracia y gala. 
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AL LECTOR, 


Jrj.abíendo visto en el discurso 

"^ ~ - . • 

de mi vida por experiencia todas 
las reglas de este Libro , me pa- 
reció aprovecharme de las mas, 
que para el tiempo de la juven-^ 
tud pueden ser de consideración, 
traduciéndolas del Galatéo Ita- 
liano , y añadiendo al propósito 
otros cuentos^ y cosas que yo he 
visto y oído , los quales servirán 
de saínete y alhago para pasar 
t^in mal sabor las pildoras de una 
fumable reprehensión que este 
Libro hace : que aunque va en- 
vuelto en cuentos y donaires, no 
dexará de aprovechar á quien 
«^^^ c.-'. tu-' 


toviere nefeesidad de alguno de" 
estos avisos , si ya no tuviere tan 
amarga la boca , < y estragado el 
gusto que nada le patezca bieñ^ 
pero los' demás , si fueren tales,' 
que no se hallen en esta pintura 
retratados , gustarán mucbo de 
su pulideza , y buen cuidado. X 
si alguna cOsiUa de eátas le toca^ 
re , quedarán advertidos de ella, 
y corregirán su defecto sin em- 
pacho de nadie , con solo haber 
leído y piasado este Tratado. Bieil 
sé que algunos dirán ,- que ¿ có- 
mo pasé yo por estas cosas , y 
advertimientos tan mal , y me 
hago maestro de ellas ? pero res- 
pondo con él mismo Galatéo, 
que dice , que antes , como es- 
carmentado de haber estrope*» 

za- 


*\ 


zado en ellas , las pone para 
que otros no caigan tan sin avi- 
so como él cayó ; y así , Jo que- 
do escusado , dando por princi- 
pal descargo , el avisar con él 4 
cosa mia tan propia , y en tiein- 
po que no ,Ie puede ser repre- 
hensión , sino advertimiento, 
para que quando sea de edad se 
avise de lo que yo holgara me 
hubieran avisado , que ( aunque- 
he procurado vivir en gracia de 
todos ) hubiérame guardado, 
mas» Esta , pues , pretendo del 
curioso Lector , pues mi inten- 
ción es de servirle , sujetándo- 
me á recibir con. amor la repre- 
tensiori que me quisieren hacer. 
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Ei Autor dirige la obra á an ber^ 

mano suyo , avisándole de lo que de^ 

be hacer , y de lo que se debe guar^, 

dar en la común conversación para , 

ser . bien quisto y amado de las 

gentes. 
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orno sea cosa cierta qne tu co* 
miences aqoel viage , en qne ye hé 
la mayor parte de mt juventud gasta- 
do en esta mortal vida $ por el amor 
que te tengo j he propuesto conmigo 
mismo demostrarte los pasos » por los 
quales yo he caminado » y estoy ex* 
perimentado 9 para que quando fue» 
res por ellos sepas dezar lo malo 9 y 
elegir lo bueno en la derecha irida de 
tu salvación. . Y porque tu tierna edad 
no es suficiente y apta á recibir estas re^ 
glas y consejos 9 guardándolos para stl 
tiempo 9 quiero comentar á tratar de log 

que^ 
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qa«^ por ventura podrían parecer \ algu- 
no» de poca substancia: y es lo que yo es** 
timo que se debe hacer» para que comu-- 
sicando y tratando con la gente seas bien 
acostumbrado 9 y tengas trato y conrer-i 
sacioa apacible y agradable 9 que no es 
menos esto que virtud » 6 cosa semejante 
á ella; como lo seria el ser libera^ cons* 
tanta 6 magnánimo : saber el modo 9 y 
manera de palabras y costumbres con que 
te has de gobernar. Y esta apacible con- 
versación tiene fuerza de incitar y respe- 
tar en tu loor y estima la voluntad y be* 
nevolencia de aquellos con quien hubie- 
res de tratar y vivir. Y por el contrario, 
se debe desechar el termino grosero > y 
descnidado que podría causar odio > y 
mala voluntad y desprecio tuyo. Y pees* 
to> que' no haya pena puesta en las leyes 
para los que conversan torpe y grosera- 
mente > (ya qne la culpa no sea grave ) 
básteles ser castigados con hacerse mal 
quistos de la gente ; porque verdadera-^ 
mente > así como los hombres temen los 
fieros y selváticos animales 9 y ( aunque 
lio hacen cuenta de algunos chiquillos» co-<* 
mo son las abispas y moscas 9 de quien 
BO tienen ningún temor ) con todo esa 
pdr el cputinno etoojo y enfado que s» 

re^ 
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recibe de ellos y mas á xnenudQ se quejan 
de estos que de los otros graades j y asi 
acontece » qne la mas de la gente qniert 
tan mal á estos desapacibles hombres por 
$a descaidp , como ¿ los que son malos y 
perversos. Por eso nadie debe dndar^ que 
quien se dispene á vivir> no en las hermU 
tas ó partes solitarias ^ sino en las Ciu«f 
dades y Cortes entre las gente$ que uo 
le sea útilísima cosa el saber ser en si^s 
coatumbres gracigsp y agradable 9 y de 
suerte que temple su conversación y €ra« 
fio f no tanto á su alvedrio y voluntad» 
qnaato al contento y agrado de aquellot 
con quien trata. Bien conozco que tu pri«f 
mera edad ha de ir por el camino trillar 
do de la infancia^ pasándola con sencilléxi 
y exercicios pueriles: pues Séneca siendo 
tan sabio ( como fue desde su niñez ) «aa 
los dex6, antes cuentan de él, que habien* 
dolé ido á buscar i Córdova (de donde di«^ 
cen que ^ra) dos Embajadores» Romanos^ 
que se tenian por sabios» como ]e vieroo 
entre los otros niños de su edad jugando 
al peón 9 se . maravillaron mucho ,c<5nio 
siendo tan sabio hacia aquello 9 y no cw- 
yendo que lo fuese, se llegaron á éh j le 
preguntaron. : j Qué haces , niño Séneca ? 
/íl-tió la cabexa ^ y respondióles; Aqui es* 

toy 
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ioy dtindo al tiempo lo que es snyo. Elfoi 
quedaron confondídos mirándose el uno 
al otro y no le osaroa preguntar mas. 
' Según esto, mal hariayo si pretendiese 
sacarte de tu curso ^ antes soy de parecer 
contrario ; porque ni al niño le está biei» 
hacerse viejo^ ni menos al viejo hacerse 
niño f sino que en cada edad se dé 9 yt 
guarde su punto. Pero bien gustaré que 
desde que comiences á tener uso de ra^ 
zoo para entrar en el estado de juventud 
tengas vistas 9 y leidas estas cosas , de 
suerte que no enfades > y sepas dar con« 
aento. Y esto se debe tomar medianamen- 
te 9 porque el que se deleita de asegun- 
dar mucho el placer del que le escuchaiir 
puede s^r tenido por juglar i 6 por ven- 
^ tura lisonjera , antes que por m^od^sto 
gentil- hombre. Como también se podria 
llamar desapacible quien en el placer ó 
desagrado del que le oye no tiene algún, 
cuidado. í^resopongo primero, y ante to- 
das cosas^ qne se debe atender al oficio» 
^ cargo ó asiento en que cada qual ha de 
coiper y vivir , ó á saber bien adminis- 
trar su hacienda^ y en esto preciarse mu- 
cho de él, porque sin ello no hay que ha-»* 
cer cuenta de estas reglas > y d(>cumen- 
tos^ que parsoeeff bien quieto > y amada. 

de 
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de' la gente comienzo á dar* Como !• 

aconteció á nn discreta Ciadadano ^'qoe 

trayeadole tin casamiento para nna Hija 

-que tenia rica y hermosa-^ br inforisa* 

TOn lo primero de todo y de coma era ua 

gentil- hombre f de buena parte» gallardea 

gracioso 9 discreto^ y • mcy bien quisto; 

finalmente i^.qual yo pretendoíñgurar en 

este Tratado : el qual (despóies de haber 

oído muy atento todas sus Imenas jpco^ 

piedades) les dizo : Señe resumios ^ « tode 

eso es muy bueno para después de con^er^ 

y de cenar ^ pero no me dices de qu¿ 

oficio vive f y gana descomer : qué ftsh 

vecho .tiene de so persona » i5 «n qin^le 

pueden- haber níenester : y asi quedaron 

«tajador con todas las virtudes > y bue^ 

nas partes qne habian reArido. Pnés^mA 

«hora 9 debaxQ' d^ este presnp^esso^ en. lo 

que es policía > digo^ que nuestra mdae^ 

ra de. conversares mas dereifable» teíiien«« 

cb mayor cnent»C0Q el gusto de úen$ 

que no con el proplq aueetra* 


i^ 


^ Vv 

m 


4 GALATEO 

i^É CUSAS SE DEBEN EVtTAlL 

V . 

JL ú queremos Investigar quales seaü 

.ilqaellas cosas que Agradan generalmen^í- 
te los itiás de los hombres » y qaales 
aean tas que los enejan ^ pedrémos fa* 
cumíente hallar en este Ttatado y qué 
maDerms se hayan de eWtar en la conser* 
«sacien i y quáles se deban elegir^ Diga** 
«IOS» >paes>qtte cada acto que es de eaio 
|o., ló enfado á qualquier db los sentidos^ 
es á SBbet \ qtxe sea coptrario al apeti* 
-to ^ aquelid'-que puede representar á la 
ioaj^aeíon cosas malas ^i torpes 9 y as^ 
querosas 9 np solo no debe hacerse en 
-firesencla de la^eilfe y pett} ni aun nom» 
Jurarlas xii tráes4as á la memoria, hacien^ 
<do algaa motrmiiento , ó ezerdcio * ejt^ 
tecior. ^ 

* ^* 'Por lo biiai se iré ^ qué es mala pro^ 
fiMad*4e los que quaifdo están con voi 
hablando oák^itiifaii 1^ y os afijan tanto los 
ojos en el rostro > que parece que vén 
alguna mafavillá , y hanse visto algunos, 
que qttando están hablando con otro 9 se 
le pegan tanto , que le dan con el alieil- 
to en el rostro , pues es cierto 9 que to- 
^s aborrecen el- olfato de otros y pues-s 
■ ^ -^-: to 


^^ ESPAÑOL. > 

€0 que ño MMtan en él mal olor. Pircfc 
I qué seríay señores» si este tal &o tuviese 
buen olor áe boca , 6 rociase quandc ha- 
bla > (como hacen algnnos ) que saípicah 
i todos los circunstantes ^ Digo que se* 
ria bastante causa de ser aborrecido. 

Y yo he vi^to personas > quándo váa 
encareciendo alguna cosa» bufar f y reso^ 
piar tan recio > que les pueden avisar qtte 
digan : Agua vá 9 antes que hablen. 

También es malo 9 que en presencia 
de los que no son muy familiares» traigan 
las manos oiiultas 9 y es<^ondidas debaico 
de ia^ ropa 9 antes las deben tener descu^ 
biertas con cuidado , especialm^ite eatfe 
personas de respeto. - 

Tampoco seria cosa decente, qtie IíU 
niendo por la rcalle con otros » como sue^ 
le acontecer » y vé « qual que peno 
muerto > 6 alguna cosa asqnfrosa» Vtílvelr 
á sus compañeros» y mostrársela» dicieti^ 
do : j Habéis visto como hiede aquel fér*' 
ro i debiendo ¿ates ( ya que él miró ) 
procurajr que los que van cou él no lé 
vean » ni reciban asc^. 

Asimismo es mala costumbre , quan* 
do por haber comido mucho » ó resfria 
dose les viene gana de regoldar» hacerlo 

cea ca«t9 descuida f leaido qm todoii 

la 
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ip-i&hen <Ie ver > antes dtlb^ de ser tM 
iiUJiimlado qne no se le entienda ; y «I* 
.gojiod hay tan adreitidos f qne al tiempo 
qoe bostezan ó regüeldan » traen la ma* 
HQ por el rostro^ como que igaalaa la 
barba 9 y tapan la boca en aqnd pantos 
jd^ suerte que no se echa de ven Esto ha* 
xia bien al contrario un hombre que re» 
geldaba con macho ruido y afirmaba ser 
todo aquello salud ., porque era evaqua* 
clpn del ayre y. frialdad del cuerpo ;. / 
loándose por estavia de su sanidad» le res- 
.pofldió uno de la convecsactím y diciendo: 
S.efíor mió , Vmó* vivirá sano ^ pero no 
4^}fiará d# ser pnesco* 

También parece mal el no tener mar 
1^ cuidado coQ; hU"^ narices ,. ^rque hay 
j^H^nos que^ i^esucjiaa muy. rec7o%pDr ellas; 
«y á vec^S'Con las pahuas las refriegan^ y 
IttMO Jas JVftoM ana con otra ^ y otras 
yeces m^ten ..los dedos por las ventanas 
¿fi, ^elLa^ 3.S ^ .esián haciendo pelotillas da 
lo-qoe sacan >iIU delante dexodós* Como^ 
4ambie9 alganD3 cuelen hacer fideos de la 
cera que cogen de. los oidos 9 « y en esta 
«suciedad y dei^cuido hemos visto caer á 
J^uchos. . • . 

Y. mucho menos debe nadie usa^ el 
tpmuf^jl la jnwp f Ignua casa que huela 
«. ma]^ 
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mal» 6 pueda dar a&co, y llegársela & otro 
cerca del olfato 9 pata que vea como hie'» 
de ; diciendo : Por vida vnestra que veáis 
%sto como huele mal , debiendo antes 
procurar qne no la Vea* 

Poes asi cómo todas t^t^i cosas 9 j 
muchas otr^a de esta manera 9 enfadaid 
los sentidos del oler y del giisto^ mediante 
el de la vista: asi tambiein elrngir de los 
dientes 9 el frisar piedras as|>era9> el reíre<« 
¿ar él hierra desplace á los: oídos 5 y par 
rece qne 0$ da en las muelas « y debesf» 
el hombre guardar de ello lo mas que 
pudiere^ 

Debe también procurar 'él hombre 
honrado abstenerse de cantar 9 ( may or^ 
Jtoente á solas ) si no tiene la yojt buena» 
6 bien entonada » de Ib qual h^y pocos 
qne se guarden 9 anjtes parece que natu- 
ralmente los que mas malas voces tieneíat 
se recatan menos de esto : y pueden aJa* 
bar esos tales 9 qne cantan mucho 9 pero 
muy bellacamente. Son pu0s coíno aque- 
líos que tosiendo ó estornudando hacen 
tan gran ruido que atruenan los que allí 
están. 

Hay ©tros que escupen alto y contra 
el ayre : los quales en semejantes actósf 
usándolos sin discreción , salpican la cara 

B i 


y 


to GALAtEO 

¿ los clrcanstantes. Y hallase tal ele estofa 
qué bostezando 9 sueaa ó relincha como 
bestia ; de manera , que con la bo^a 
todavía abierta quiere hablar 9 ó prose*- 
guir su razón > y echa íaera aquella voz^ 
é por mejor decir 9 aquel ruido que hace 
«f mundo quando se esfuerza á querer dé* 
cir algo , y no «"fe entendido , y ofende á 
todos. Anees debe el hombre l^ien acos- 
tumbrado evitar el mucho bostezar lo 
tnas que pudiere» (allende de las cosas so» 
bredichas) porque parece que tiene alguñ 
descontento : y el que tanto bosteza dá á 
entender , qué quería estar en otra pavte 
antes qné alli , y que la conversación 
donde está, y el razonamiento,, y manera 
de ella le desagrada. Y aunque es verdad» 
que parece que no está en su mano dexar 
de bostezar 9 con todo eso si tiene el 
pensamiento empleado en alguna Cosa» 
ora sea de deleite, ó de otra cosa no bos- 
teza, porque no se acuerda de ello: pero 
si está ocioso luego piensa en ello , y por 
eso acontece , ( como habremos visto 
muchas* veces ) que quandó alguno bos- 
teza adonde Wy personas ociosas 9 luego 
bostezan todos 9 y *nda una cierta con- 
formidad 9 y correspondencia de bocas 
libiertas que parece juego d«^ tontos : !• 

: ,^ual 


ESPANOL*^ it 

^mil hubieran escasado » si aquel tal no 
ae lo hubiera traído á la memoria : y en 
fin tanto quiere decir bostezar , como 
estar trastocado 6 sin memoria. Hase 
pues de evitar esta^ costumbre tan des* 
agradable á la vista 9 al oído y al gusto; 
porqne usándolo 9 damo^ indicio de tener 
el ánimo adormecido y soñoliento ,. lo 
qual nos podría hacer poco amables de 
las personas con quien tratamos* 

Hase visto asimismo otra mala cos- 
tumbre de algunos que suenan las narices 
con mucha fuerza ^ y páranse delante 
de todo^ á mirar en el pañizuelo lo que 
han sonado » como si aquello que pof" 
i han purgado^ fuesen perlus ó diaman-» 
tes > que le cayessen del celebro* 

También es mala costumbre qnando 
alguno mete la nariz en la vasija 6 t^zsk 
del vino ) ó sobré la vianda que otro ha«^ 
ya de comer 9 por ocasión de oler j 6 
hacer la cata para dar su parecer.: antes 
no querría yo que probase ma^ de aquello 
que él solo há de beber 6 comer, pues po*» 
dria caer algo' de la nariz ^ de lo qual el 
otro tendría a5C0 ^ aunque en verdad no 
cayese; pues hasta la imaginación es p^-* 
sada cosa* Ni menos debe dar de beber 
4 Otro en ^1 mismo vaso adonde él haya 

5^ be- 
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bebido ] qaanclo no fuese muy f|a.m¡j[{ar 6 
criado ^uyo 9 ni dar á nadie la pera 6 
manzana despnes de haberla él mordido; 
porque no guardarse bien de todas estas 
cosas 9 ¿aso que parezcan de poco mo* 
mentor en fín las pequeñas heridas 6 
golpes ^ si son muchos 6 muchas veces 
dados 9 pueden causar muerte* 

Quiero» pues^ contar al proposito de 
esto lo qué aconteció en Verona 9 Ciudad 
de Italia y adonde hubo un Obispo muy 
sabio 9 asi de escritura , como de policía» 
llamado Dpn Juan Mateo Gilberto » el 
qual entre otras sus loables costumbres» 
fue muy cortés^y liberal» honrando en su 
casa á los Gentiles-^hombres pasageros con 
aquella medianía de aparato que á su es* 
tado convenia. Acaeció , pues » que pa« 
sando por alli un caballero» llamado Con-* 
de Ricardo» pasó algunos dias con el Obis«» 
po y su familia» que todos eran curiosos» 
pulidos» y de costumbres loables ; y co- 
mo en el trato y comunicación hallasen 
al Conde discreto y gentil caballero » le 
tenian en mucho precio y estima : pero 
solo le hallaron un pequeño defecto en 
sus costumbres » ( en el qual el Obispo » 
y sus criados cayeron luego ) y asi tom6 
SLcuerdo con ellos » sobre como se lo di« 

s rian 
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trian y avisarían de manera qne no ^ecU 
biese enojo. Pues habiéndose de partir el 
dia siguiente el Conde ^ despedido' del 
Obispo > y Vendidas las gracias de la cor-* 
tesía que con él habia nsado«9 llamó el 
Obispo á un su discreto criado , nombra- 
do Galatéo 9 ( de quien este Libro tomó 
el nombre) y le mandó» que saliese á ca« 
bailo con el Conde , por via de acompa- 
ñarlo 9 y fuese con él algún trecho , y 
quando le pareciese tiempo» con muy dul- 
ces palabras le avisase de aquel defecto 
que tenia : el qual lo puso por obra 9 y 
acompañándole 9 yá que se queria despe« 
dir con rostro muy alegre le habló de es- 
ta manera : Señor mió» el Obispo mi Se- 
ñor me mandó diese á vuestra Señoría de 
su parte las gracias de la merced que le 
ha hecho 9 por haberse querido servir de 
su casa» y en recompensa de tanta corte- 
sía» me mandó que yo os hiciese un pre« 
s'eiite9 y os suplica mucho le recibáis con 
ánimo agradable : y el don es este* Vos, 
Señor 9 sois el mas discreto 9 gallardo 9 y 
gracioso- caballero de quantos ha visto 
ni tratado ; por lo qual habiendo con 
buena atención examinado vuestra buena 
manera de proceder» no halla en vos otra 
cosa que sea sumamente digna de loor^ 

B3 fue-^ 
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B de nn acto ó raído disforme 
is coa los labios, y con la boca, r 
!o á la mesa» qae es muy desapaci 
envía á fioplicar recibáis en Inga 
esta amable reprehensioa , y advt 
ito i. os hace cierco , qae no 
alguno en el mundo , que tal, ni 
I presente os haga. £l Conde, qni 
cto no habia hasta entonces mirj 
enido quien se lo hubiese avtsi 
ido reprehender , se paró nn i 
rado ; pero como valiente hom 
ando á tomar buen cotazon , d: 
^is al Obispo , que sí asi fuesen ti 
presentes que los hombres se he 
i á otros , como, el suyo , ellos se 

mas. ricos de lo que son ; y de 
ortesía y liberalidad usada conm 
lareis por mí infinitas gracias » ase 
lole t que de mi defecto me gnan 

1 de aquí adelante : y asi se desc 
61. ^ 

Ora, pues, ^qné creeríamos nosc 
hubiese dicho el Obispo , y su r 
illa , Á aquellos que vemos á ma 
laercos con el ocico en la comida 
t metidos , y sin alzar la cara , ni 
er los ojos , y mucho menos Jas 
de la -vianda, y con entrambos es 
í 
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Uos IlanoSf qne es como si tañesen trom« 
peta 9 ó soplasen la lumbre ? esto por 
cierto f no sería 'comer sino engcillir , loe 
qaales emporcando las manos basta las 
muñecas^ ponen de tal manera las servi- 
lletas 9 que las rodillas de fregar quedan 
mas limpias ^ con las quales no tienen 
vergüenza de limpiarse muchas veces el 
sudor» que por la priesa que se dan á co» 
mer les corre de la frente y de la cara^ 
y al rededor del pescuezo^ y á buelta de 
esto se limpian también las narices : ver« 
daderamente los tales no merecían ser re- 
cibidos y no solo en aquella pulida casa del 
Obispo que diximos ; pero debrian scrr 
echados de entre los hombres bien acos* 
tnmbrados. 

En las comidas , y regocijos no te se« 
nales en ser asqueroso 9 como algunos 
que tienen por donaire hacer cosas su- 
tías, rebolviendo los manjares y la bebidaj 
midiendo los estómagos de los otros por 
el suye ; porque ( aunque parece que se 
ríen 9 y gastan de ello) le han de abusar 
de sucio 9 y grosero 9 y entre gente prác- 
tica y pulida parece mal* Y los curtososf 
sirvientes y criados 9 que se ocupan en 
el servicio de la mesa 9 no se deben en 
niAguaa manera rascar U cabeza^ni otra 
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parte del CMrpo delante de s&s Señores» 
en especial qnando comen , ni tener en* 
cubiertas las manos enr eiseno 9 ni en otra 
parte; antes las deben tener descnbiertas» 
y tan limpias, qne no parezca en ellas sex- 
ual alguna de suciedad. 

Y aqtiellos que sirven los platos y la 
copa', diligentemente se abstengan de es- 
cupir en aquel tiempo , ó toser ,^y mucho 
mas de estornudar , porgue en los actos 
semejantes tanto vale , y asi enoja á los 
señores la sospecha 1 cómo la certidum- 
bre* 

Y si acaso hubieres puesto peras 6 
. manzanas á,asar,ópan á tostar sobre las 

brasas, no lo has de soplar para qQitar la 
ceniza que tubiere^ porque se dice que 
no hay viento sin agua; antes lo debes sa- 
cudir ligeramente en el plato, 6 con ar-' 
gumento y maña para desviar la ceniza. 
Lo mismo acontece á los que para quitar 
alguna pagilla, ó qualquiera otra cosa> 
están soplando el vino que han de beber, 
sus amos ; y suele ser ordinario de algu* 
nos para templar el caldo , que está que- 
mando, estar soplando; pues no siendo 
muger, ó cosa propia, de quien no se 
pueda tener asco , es cosa inconsiderada. 
No ofrezcas & nadie tu lienzo de nar j<« 

cea 
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€éf para que se limpie, por muy limpio y 
lavado qae esté, porque aquel á quien tú 
le ofreces no lo sabe , y podria tomar asco 
de ello. • 

Todas estas costnmbres^y malas pro* 
piedades 9 y qualesquier otras á ellas sexne« 
jantes se han de evitar } porque pueden 
enojar á alguno de los sentidos de aquellos 
con quien tratamos 9 como tengo dicho. 

Ó E OT RAS COSAS 

contrarias al Eniendimienio^ 
y al Gusto. 


fXi 


.Agamos > pues 9 ahora mención 
de aquellas cosas que síd enojo de al- 
gún sentido desagradan el gusto de las 
mas personas > en cuya presencia se ha- 
cen. 

Primeramente debes saber 9 que los 
hombres naturalmente apetecen 9 y se in- 
clinan á tiivérsas cosas 9 porque algunos 
quieren satisfacer á la Ira» y algunos á la 
Gula9 otros á la sensualidád9 y otros á la 
Avaricia 9 y finalmente otros á otros de- 
seos y pasiones : para enmienda de los 
qnales hay tantos remedios en nuestra 
santa F^ ; y metiendo cada uno la mano 
en su seno > verá qnal de estos apetitos le 
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e mas gn«rra, para paner mayor 

:Ía a] qae coa mas fuerza le 

e. 

Parece, páes^ goe apetecen los 
s aqaello que les paede concectei 
) del comunicar , y convers ar 
, otros ; y esto puede ser amor , 

y pasatiempo , 6 alguna otra c 
is semejante ; pues no se debe c 
hacer cosa ,- por lo qnel se dé ú 
al de poco amor , ni desprecio. 

Por lo qnal » poco gentil costo: 
iquella qne machos suelen usar , c 
dormirse adonde en honesta Junta 
iversacion estén razonando ; po. 
íendolo asi por paro descuido , pa 
i no los estiman , y que hacen j 
o de aquel tal razonambnto : de 
entender, que el que duerme <sseá 
dado , y- tan á sh saber, que soele 
ts veces roncar, <S hacer alguna ' 
(agradable al eido ó á la vista^^y mi 
nudo se halla estar sndandú , la f 
tre abierta con mucha fealdad. Es t 
in mala costnmbre^ enderezarse > ni 
atarse en pie adonde otros están a: 
los hablando , ni pasearse e^ tal sa 
r el aposento ; porque son como aq 
s que se meaean> y se cttáa brio^an 
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j^ ilrtpc r eiX )S bostezajEi y revolviéndose á 
im lado y y i otro 9 que parece qae ed 
laqnel punco les toma la fíebre ó cesión. 

Mal bacen también, aquellos , que 
estando entretenidos en semejante con«- 
versacion^ sacan una earta, ó villete de la 
faltriquera 96 del seno , y se la ponen á 
leer alli delante. 

Y peor los que con unas tigeras > 6 
cuchillejo se ponen á cortar > ó raer las 
uñas , que es cómo si no tubiesen en nada 
aquelia conversación , y que «se ^paguen 
snas de otro entretenimiento par«^ pasar 
aquel tiempo* 

No se debe tener tampoco aquella 
manera que algunos u&^n, como es , can- 
tar entre dientes ^ 6 tabalear ce u los de*« 
doSf ni menear las piernas 9 porque quien 
esto hlice parece que no se cura de otro« 

Ni se debe el hombre revolver en el 
asiento» 6 en pie, de manera 9 qne mues- 
tre á otro \^s espaldas I ni tener la un9 
pierna sobre la otra 9 ni tan alta , que 
aquella parte que cubre los vestidos se 
pueda v¿r,especialmente persona Eclesias* 
tica. Y Cuncho mas s^ deben recatar de 
esto las mugereS) á quien les tstL mejor 
el sosiego » para no estar meneando los 
pies» ni temblanjdo las rodillas^, toman do« 

fleks con las manos« Tam-« 
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Tampoco se debe estar de codos ety 
ia mesa, ni ea las sillas muy recalcado y 
brincándose ; porque semejantees cosas no 
se suelen hacer sino entre aquellas perso- 
nas que el hombre no respeta. Verdad es» 
que si un Señor hiciese esto delante de 
sus criados, 6 en presencia de algún ami- 
go de menor condición que ¿I ^ no mos- 
traría soberbia , sino amor» y amistad. 

Débese el hombre tener sobre sí , y 
no apoyarse 9 xii recostarse á otro 9 y 
quando con alguno hablare , no le ha de 
estar dando con el codo, ó con la mano» 
como muchos suelen hacer á cada pala- 
bra, diciendo : Qué digo ? No es esto ver- 
dad i Oídme , Señor Fulano^ y todavía les 
están sacudiendo con las manos en lo$ ' 
pechos , y asiéndolos de los botones. Y yo 
vi uno , que tenia tal maña en esto , que 
desabrochaba á qaantos hablaba. Final- 
mente os están estos siempre asiendo del 
sayo ó capa , ó de otra parte , )>ara que 
les oigáis , sin jamás estar quedos, ni sa- 
ber hablar con reposo ; que podéis decir 
quando salís de sus manos y que quedáis 
rbatanados y molidos. 

Bien vestido debe andar cada uno» 
según su estado , y edad , porque de otra 
manera parece ^ue en quererse señalar 

. des- 
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(desprecia la gente > y por eso solían lor 
Ciudadanos de Padua tomar pasatiempo 
qnaado velan algmo gentil-hombre Vene* 
daño andar por su Ciudad en sayo. 

Y no solo debe el hombre vestirse de 
fino paño, seda 6 raja; pero base de esfor« 
sar de allegarse lo vías qpe pudiere al usa 
de los otros Ciudadanos , y someterse ¿ 
sa .costuitabre 9 aunque actfso le parezca 
á ^1 menos acomodada $ y puliaa que lo 
antiguo. Y si en toda la Ciudad se usa 
traer atusado el cabello 9 no debes traer ca*« 
bellera. Ni donde otros Ciudadanos andáii 
con Ja barba larga te la debes tú' cortar } 
porque esto es contradecir á- otros 9 y la 
contradicion de usos y costumbres no sa 
debe hacer sincí en casp de necesidad co« 
mo diremos después y ]^rqtte esto nos 
puede hacer odiosos de la gente pías que 
otra qualquiera mala costumbre. 

No se debe nadie oponer y 6 contradi 
decir al común uso eá cosas ta^s » ni sola 
seas el que en tu barrio traigas la ropa bajf| 
hasta los pies, adonde todos los demás Im 
traen mny corta , poco mas abajo de í^ 
cintura ; porque ni mas , ni menos te 
acontecerá, como al que tiene el aspecto» 
y rostro ieióz , que su natural tan feo 
hace que toda la gente se rebuelva á mU 

rar- 
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rarle como cosa extroordiaaría. I 
nao es en los que traen su vestídc 
el nso ordinario , solo conJbrme 
mor y voluntad , ó qne quieren t 
cabello y barba nvaj largo* 6 poi 
no muy atusado y corto , íbera de 
le usa. Y que siendo mozo -traiga 
ra muy llana y estendida t un soi 
bwjo', casi como de muger, 6 las 
joillas, y gnamiciooes de sus cami 
disformes de grandes , y sin propc 
porque á estos tales , tedos se vue 
mirarlos , y i señalarlos , y ellos es 
Kto, muy ufanos ,. como aquellos 
juales les parece que han querido 
ú uso común, contra todo •! n 
del' Poebb. ^ 

Han 'de ser ,pnes los' restidoj 
Meneados, y que vengan bien á Jaé ; 
nasj porque Jos que tienen vestidur 
eas y nobles , pero mal entalladas , 
iseo , no parecen ser hechas á sos 
aos , y dáa á entender una de dos t 
i que los tales no tengan ningún en 
le sí , ó que no conozcan lo que f 
¡er gracia 6 mesura , lii - cnmpiim 
ilgnno con las gentes. 

Tampoco , por el contrario, 
•ttsno ser tan demasiad» «inriosos en 
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cAie gaste lo mas del tiempo solo en pa«» 
iirse y ataviarse; y hay algunos de tal ma- 
nera > que potienxodo el gusto 9 y su fe- 
licidad y cuidado en sus vestidos y com* 
postura exterior : y por otra parte sos 
frios 9 é mutiles ^ y de poca substancia en 
su trato (y conversación ^jque no son maf 
que para mirados 9 ó topadc^ en la calle» 
y en las juntad á donde otros de ^u jaez se 
ríen 9 y huelgan 9 y se descomponen» 
como es en «1 campo » y otras holgurat 
de eítñ manera » están ellos tan mesura* 
dos y y compuestos » como si fuesen iigu» 
ras de bulto muy pintadas. Y hallanse al- 
gunos de -ellos tan Narcisos , y satifechos 
de si 9 que si como se miraii en espejos 
se mirasen en agua» no dexarian de aho« 
garse« Estos » pues » martirizan tanto les 
cuerpds » apretándose y entallándose» que 
se ha visto algunos no' asentarse todo el 
día por no ajar las calzas » y como van 
tan estirados y liaciendose pedazos» que-* 
dan tan c&nsados quando se van á dor* 
mlr como si hubiesen peleado todo el dia« 
En el tiempo que se comenzaron á 
traer calzas abultadas» algunos mancebos 
dieron en meter trapos » y otras muchas 
cosas en ellas» tanto que hubo quien me- 
tió en sus follados aros de cedazo»y otras 
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□Clones» aisi con tanta codicia 
harse » como algunas mngeres 
3to^ tiempos eo traer sos verd: 
103 y pomposos , en la qnal n 
lemeto por ser tan ancha , y tai 
oronistas , qae cada día dicen d 
diré) que ei recato qn« las mi 
:n tener en los pies jdespnes qu< 
ugados, se' les ha sabido á la gar 
egaa al trocado con el nso ; por. 
lis á ver una Pama» qne.pov cas 
elta ,' ó al descQtdo , si se ha] 
•1 cnello tieso , y postii^O' que 
I, aunque se le parezcan los pie 
a: del verdugado* antes echa ma 
inda del pescuezo para taparle 
la á tapar los pies j y en tiempc 
is , no soló no se cubrían eo sus c 
i' llevaban descubierto cuello , y t 
D^ salian fuera : otro extremo 
irario de lo qlie usan. 
Pero tornando i los verdugados 
IOS »que son la pompa, y. bayeti 
ftlzas, contaré aqui lo que aconte 
, que quiso aventajarse tanto en 
atestó de salvado un follado de te 
que traía; y estando sentado, en 
ORVersacion delante de unas Da 
ide él deseaba mostrar su bJzan 



líti^dHá f fltUando ilgtmti '<^pÍRÍ , á sdí 
Mitctr de dcfeáké »tón tí ihicicTió olaoéf 
|ti# tñla > no' slmitt tifia peqtwfim héridft 
^e «e le hiM Cbn tti clar^délá silla ea 
ri' nno de ^ús tlM tt^talts de salvado^ 
ytáít Má^tte'fM ef Mal de taita Jo sintió 
ws^ties efi el ainiá'. Pties cpnfi<) ^1 ^e ftiese 
Meneando i jr estirando con ititicha ga-^ 

llat-dlá» íVa destilando el tklVado poco á 
j)ocó sin que ;fc) echase de «éti |)ero lai 
Sadrás , cómb eitában frotípétbiy lo >íe« 
tbn^S^e parecta^ ctfií el movimiento harta- 
ba qué salla di tbitrá 9 telái^i -mnclio de 
^stófibifanifesé nnai á otras 9 y él galaa 
6eii$ando qué su btiena grada » donaire» 
y '^ádÉa fuese favorecido, reíaseá^ia VneK 
fcá dé las Shamas ,y gi^staba tanto y que 
^omó se iba encendiendo mfts lá conversa* 
c^n'9 tknta^más cantidad de salvado daba 
fia jJBollüo. Crecia per momexitos la risa» 
asi «k verle tán^éonfíádo 9 como de la mu« 
dba sangré qtié le salla de lá berida» basta 
ipM de vét él ihlstnó el montón de salvado 
que fcabia caido, cay6 en la Cuenta» y di^ 
simij^ándo sú coit'rimientt) » sé tiespidid, y 
ie <be i líelheditt iu mal» á dbnde pttdiera 
ser hallaido > como dicett, po^ elribtfo de 

Mélot Ifbé'^^tte sé siprevecb^ de ííuh 
• ? "* C ba- 


\ 


>; 4 SWWI «!"«#!"«» JW^íBio 
Iíiiil?í.41^1d«í¿ci|(4i(%ip tra 

W\y,<w*w(S^it»>3^!í"» dos 

>f>;S!n"SC;eí*f>l','U»iS «tP«jP . P 
K:aí^3^^ ,rS:et|aggc<yiUjjo!« s^i. n 
^iq^ncúi, después de ten^recaba 
^ §Bjta^n,to^ds,aqpti|lainiuni^ípn 

sení^j nlai^egaro-jjSÍryenjnp, 
í)0S:(ie; íf í^ara ^ (Ipi^dí-jua^^ 
ie»d»oa>»:>?gP"»Í!f5;''? SS'tsMm 
earpelj;ii^es^8| RgtMlMítji^ ^< 

i¡;fne i^itlA)„i^:^a\ f;!^ .3^ 
;9 jr le; ^a^aFp9^(|i^e ^^ipudast 
ácieoda ^.sns. apaMntos^^sino.191 
«f)araia>f Ja .Sal,i| t.JbsJp, .goai 

Pues volviendo á los nsos , diffa 
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^ taüqüe jpsrecen mal %xí %u m^anerft 
de trtg^ i y conforme *á.stt estado^ pue^ 
inn aiidar bieit i no.Jo quiereajbacer 
por no sujetarse al dIQ: pomun ^ prdinar 
rio. Asi á este pi^opc^ito cuentan ^i^ef.un 
Vecino dé Salamanca v.^f.-^on «e^ liom«^ 
bre de macíia hacienda j «ndaba v^stid^o 
de viejo t pero traía, debajo del ¿razo el 
paáo f j seda que teiiia ny^o pafa ves- 
tirse, [^ra que. vienen ' que no lo hacia 
por déxñf de gastar i '(pues traía /?onsigQ( 
la Q05ta)'sinb por véi: cá? qué parab^f los 
tragas ^qíúb m aqueta .s^^o^. andabaDrlof 
uses ppr ia postan KomÍMñ(».s> todos .f^otjl^ 
éosfy rebí^ldes á lo q»& 9§LpoIicía , ^ti% 
fea > y buen i:nniplÍ0»JÍ^ta* , ; ¿ * 

Tu9Te9l&dos^ pues, conviene que seaú 
legad la CQStnmbre de los ^e tu tiempp, 
ihanefá y condición ; porque nosotros 
fio teneitlos poder para mudar el uso á 
nuestro, f^acecer y antojo f iütes debe* 
iños andar con el tiempo^ -^ieo 6s verdadf 
^ue hay caso en que pileden terfer liceny 
tía de no vestirse puntualícente al uso | 
tomo quando uno cubiejse las piernas 
^uy largas y deIgada;B,é muy gordas^fuerA 
de lo ordinario ^ én tal caso podría alar^ 
|ar ttts vestidos un poco Mas de lo que 
^tiiik; ¥^' asimismo si alguno las tubiesa 
^ Ca tuer* 
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tuertad , 6 desprof otcionadasí, íw^^-dib* 
traer cahas de color muy subido por no 
convidar á loa otros que veao su defeiCto^; 
porque ni las vestiduras en el plátLto , y 
oirioso cortésátio han de ser demasiado 
lucidas, ni muy "viejas y descuidabas. Ni 
es bueno queterse nadie señalar en los 
vestidos por diferenciarse de los .demási^ 
lino qne cada qual vista conforme su «- 
tado , porque^l Clérigo no ande como 
el Soldado, ni el Soldado como el Seglar, 
Estando en Roilna con l>udóvico dé 
Babero Castrudo , Duque de liqreim , y 
Senador de Roma , cu.enta , que por bi- 
zarría y grandeía mandd que^leJiiciesen 
una ropa de camelote carmesí ^ y en ^ 
pecho , escrito con letras 'de oro , un 
inote, que decía de esta manera : Egli ^ 
como Dio vuole ; y detrás ea las -espal- 
das otro, que decia: Esata como Dia 
vorra. Esta era ropa, que me parece á mí, 
que con venia ifnas á su trompeta, que al 
ftiisnio Castrucio ; pues los Potentados 
no lo deben hacet aunque son Ubres de 
todaJey:ni alabaría yo al Rey Manfreda 
en andar siempre vestido de verde. Por 
ésto se debe tener cuenta siempre con k> 
que se usa , sift dar que decir , ni causar 
admiración á nadie : como ptocM aba ha- 

cet 
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eer tin discreto Embajador « que habien-* 
do de Ir' coú su emí^ajada á un Reyno 
escrano>y adonde le decían que había tra* 
gés muy barbaros , envié delante 9 para 
que le tubiasen hecho el apoc*exito á no 
su Mayordomo y diciendole ; Tenedme 
becBos vestidos 9 y ajuar conforme al uso 
de la tierra : y mind que si se usan albar* 
das me tengáis comprada la mayor del 
Puebloo Por est^ se han visto Embajado* 
res ir con embajadas á Rey nos estraños» 
y en entrando en ellos vestirse al modo 
de la tierra ; pues es^ manera para ganar 
la voluntad del Señor , y negociar mejor* 
Y asi concluyo en esto de los frages^que 
aquellos ^que tratan de hacer poca estima 
de ellos son recibidos de mala gana 1 y 
con poco amor en lás conversaciones. . 

DE LOS QUE CON HECHOS, 

■ y obras sm dtsahriios. 

T 

JLBámos diciendo de los que procuran 
ser contrarios á los demás y y mieur 
ten en l#s tmgts; y aK proposito hemos 
dicho lo mal que parecen los extremos ; 
pero aun^ay otros que pasan mas ade- 
lante y que la sospecha , que sus hechos^ 
y ahti^ $on tales 9 -c^ue con ellos no se 

C 3 pue* 
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puede estit > ni dudar en conversftdon} 
antes por sn n^áfa^ condición I^s parece 
siempre mal todo quanfo vén y oyen% y 
enfrian la conversación^ y el gusto .ée 1q$ 
que la tienen buena, y p6r la mayor parte 
la deshacen: y hay tales de estos que quan* 
do están con todos juntos asentados á lá 
mesa para comer '9 las Ynanos lavadas 9 6 
por ventura la vianda traída 9 detienen á 
los denriás y parándose á escribir una carta^ 
6 procurando otra qualqniera ocupación 
de poca substancia^ ó se pasean un poco» 
diciendo : Buena hqra es : bien se puede 
esperar un poco 5 i qné priesei e« esta de 
hoy? Y tienen toda la compañía disgus* 
tada 9 como' aquellos que no tienen res- 
peto á otra cosa 9 siiie á su voluntad > siit 
considerar el gusto de los demás que alti 
están*. 

Estos ta^es , allende de esto* 9 quieren 
ser aventajados de todos ,* 'recostándose 
en lós mejores asientos 9 y se^ servidos 
primero que los otroíí ; á los qnales nin-. 
guna cosa les coiltenta / sino lo que elloai 
dicen > ó hacen" ,'tofciéridd él rostro ,6 ís 
boca á todo. . •• - 

Algunos otro¿ son tan estraños , y re» 
beldes en sujetar á su voluntad 9 que nf^ 
gun^ C0S4 s^ puede hacer que sea á stC 


«Mtfa ^a á tddo hy ^«^4ts AcM^ y mt 
CMM j^íhiás de^'lré&{r4*y \9ár¿^0€ér, axnei» 

Étzantio á> sM^i^do^ <y fAft^eá , jr^ con 
MCd tiéQen <^«Mn€Íhm»''tt&tflftd^ Itt 

coin|iañia ^CQd* 9 eéÍB<s qtí^fí^Sch^t A 
gentil llitA^a tí/u ' llaiháStes* estab mañtfna : 
} mira que biM lÍkiH>test« estol ^l^d^ :^ti¿ 
d6«ast»*kié« v^it^'^cólmiigo & la ÍgJé|fa9 
Bírilaoo»» le^tln ; n*d n^ 70 c^mo «o te 
ron^^ k'ciibeKa. 'Manirán tddasi may des^ 
apaci6les"pátia^diílftnte"dé nadie- ^ "y tales» 
que aunque el ' hombre ' ténga'^n 4nimo 
Heao de houikkid 5u:iBallidé^dft>c,;fio poi^ 
m)dlcllÍ9 sbo ^w no mirai* éá eito , 6 pop 
mala costumbre 9- €os^ todo («soidá moes* 
tiat de sobéi^io M estos actos ^^xferiores» 
y se hace mad qtalsto. de la gente; porque 
It soberbia no as ^dtra cosa sino el no es^ 
timar á otlt>s y Iftie i sí : paes es asi, que 
cada vno quiere ser estimutiD» y bien 'tra-» 
tado«|k>r^ poco- quinos parescaiqíie valga. 
Tampoco se debe ^acer> ninguna cosa 
delante de otrus i^ersonas» á quien desea- 
riames éét eontqnto » que les muestre 
mas'^eñodos que amistad 5 atftes debe* 
naM^^ár muéslfar'de tener alguna revé- 
miciiii y'fdesufn á lá compila con quieu^ 

ttlItMHIOS* '^ 

» C4 Por 
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Por )o'qwlI-«s reprehendido on » 
B tiempo «^ r«&irtA(f«cÍ' malas ( 
; los ertftdott 7 mBcbo mes el c 
os con boieíones , 6 porrasos * 
lomo una inmoera de BWndar , y 
íxerfiítar sn jarisdidoa : Jo <]nal n 
« hacer delante de aquellos S qi 
lewot hacer honra ¡ porqae se 
llsgostd r y ognace mocho la ce 
JOB > mayormente si estén 4 I 
loude es logar de placar, y ■• di 
lato , y por e«M no le conviene 
erarse. Y si acaso se enojare, no 
nostrar , ai dir á entender sn pe 
ire. y mas «i tobieve forastcroi j 
ridados } porqoe habiéndoles trai 
¡ervirloB t y dar contenió » lea esi 
io tornwito • que es como qus; 
Bstá comiendo algona coia mni a 
Bceda> vemús > qne los qne .estái 
do /hacen también actos > y vi 
acedia : asimismo el lér qne oti 
tiga DOS taita , y dá pena. 

Pnedense también dedf * qne 
chos al rev^ aqoellos qne en ti 
cosas aoa centrarlos á k» otro 
se pa«de -T^r » que mala es toda 
«edad para lo» que de«»aavQ]ve 
ánimos de los otros i y pretende 
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H bien qi|¡stos 9 pues qon^Ut^ $9iU> . .e% 
tonUñdew $ j oponerse al placer de los 
¿emi$i lo qaal no es tratQ de amigosi sino 
it eeeinigoi. Y por e^to se esfuerce Cada 
uno de echar de si eáte vicio , y-ipas lo^ 
que proeuranjer amables á las gentes f 
porque en lugar de placer engendraii 
odio 9 y niala voluntad : antes conviene 
qne noa sujetemos ¿ la sc^a» adonde no s» 
poeda segiuir dafiof ni vergüenza nuestra* 
Tampoco se debe nadie hacer estra-' 
ño y rustico 9 sino muy agradable y do« 
mástico. Y debes saber que aquel se lla^ 
ma,apacible9 cuya conversación 9 y mane^ 
ra es tal (en el ccmun uso y costumbre^ 
qnal los amigos usan con sns amigos» no 
acasaiidolos y ni increpándolos á cada co« 
H que hagan ó palabias que*digan> antea 
les deben sobrellevar los defectos que tie« 
Sfth, y disimular con eUos; porque al que 
se estraña» y aparta de la conversación le 
^nen por mal acondicionado » y ccMmo 
estraño ; y por el contrario 9 los hom« 
bres domésticos y apaciblea son tan bne« 
Bos cortesanos 9 que donde quiera qne 
van parecen conocidos y amigos de cada 
nao , coa mucha loa de su buen termi- 
no y trato apacible» . Conviene , pues , 
|te se prnestre» á saliidar con buena 

crii^« 
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ricttií'i y'hftbl&r y tespotid 
láaera'»' como sicndo' qoAl 
ierra y conocido. 

Evo hacen mal alanos, ( 
riités y y cetrinos^ que á rtadJ 
nena cara > y i ca^a cosa é 
lit0s tales no reeibeii hanra > 
1 caricia qnc otro9 l«s bagan 
IQ barbaros , no qnieren se 
í les dan contento j ni se a 
is motes , y cosas de, gasto , 
in Codos los ofrecimientos. ")[ 
ea : El Señor Fulano me dixo 
idase de su parte, y os visitai 
en: iQaé tengo yo de hacer dt 
es, m visita T Fulano me preg 
5mo estabftdes ? Venga ¿I, y ti 
viso. Estos tales merecen ser p 
os de las gentes. 

Tampoco es bueno ser nadi 
5Uco y triste , ní darlo á entet 
Tie comnnka y trata , aanqn* 
ebe comportar con^alganos e; 
' «spaculativosen- algunas de 
ias , y Artes líberam : y asi e 
roenran -pasarse á Wlw tu trtsi 

Ni menos debe ser ri hombr 
cado y achacoso ^ qoe-seí mea. 
arlelagMit» gaardalida , cok 
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h^ tériotés ; porque con Ío5 tales , antejl^ 
sé tiene servidtixnbre » que compañía. Y 
809 algunos de estos tan vidriosos y pum 
tesos , qae están mirando mnj pnntnalr 
mente , qué titulo les distes $ j si tantico 
os descuidáis con ellos ^i'les nacen luego 
querellas y enemistades ^ diciendo : roft 
fio me llamasteis Señor *, ni V« md. iá ¥ 
la mesa me disteis el lugar que yo mere^ 
cia 9 y me convenía : No me habéis veK 
nido á ver á mt casa habiendo yo ido é 
la vuestra* Esto se habia de hacer con un 
hombre de mis prehdks } y otras nrnchaa 
cosas^ - semejantes á ^stas , que no hay 
quien las pueda sufrir » ni tratar ; porque 
eoma se aman tan fuera de mesura á sí 
mismos j quédales poco espacio y lugar 
para querer á otros : y asi con facilidad» 
y por cosas de aire se deshaée la amis* 
tad*stiyá 5 como amistad cubierta con un 
Veló delicadísimo , por lo qual no puede 
ser apacible , sino sumamente desagrada-» 
ble. Y esta tal ternura y delicadeza de tra- 
to f se debe Bexar á las mugeres^ digo de 
tlguiias tan frágiles y achacosas , que 
ponen su estima en cosas de puntillos, 
y gastan mas tiempo en averiguar sus 
aiñerias* de 16 ^que* 'sería 'menester, por 
^félo, y peca seguridad qlie tienen unas 
• de 
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ée otras. Esto » pue^ » digo sin perjttdfeftif 
á las mas» y de mejor tra^j y tan suave, 
qoe haríamos harto en saberlas imitar* 

PE LA MANERA QUE SE DEBE 

temr en el hablar» 


p 


üedese errar en el hablar de mochaf 
y varias maneras ; y. primeramente en 
la materia que se propone y la qual 
so debe ser fría > de poca substancia 9 n¡ 
baja y vil; porque los que la oyen ¡^ enf 
lugar de rearearse 9 esqinieceQ la plitica/ 
y del que la dice también* 

Ni tai^poco en la buena coAveisa*» 
cion se debe tomar tema muy sutil 9 ni 
esquisito; porque con iflíUga se debia eti«» 
tender de los mas^y débese mucho guar-^ 
dar el qQU^ está hablando que no sea de 
suerte su plática 9 y coavers/icioa que s» 
pueda correr con ella alguno de los cir*^ 
cnnstante 9 ni pararse colorado , ó reci'« 
bir pesar y afrenta de ella. 

Ni menos se debe hablar de alguna 
suciedad 9 ni porquería f aunque pareces 
agradable al auditorio; porque á las per^* 
son as honestas 00 les está bieq estudiar 
de dar contento^ otros sino ea Ifts cosaa 
honestas y detentes* 


**-^ «;Y niBelio mas $e debe cieidií tiflo guaira 
dar éb hablar ea Jas talas coai^e^áacionesf. 
sin cossideraciof) 9 ai respetó de xosas sa» 
gradad > ni hacer motes ó pasatiempo dt 
ellas; porque el tal nso eá de persoaal 
2na^ acostombracks 5 y nitichos hallarái 
tan discretos i qne se apartan Inego db 
alli donde desenvueltamente > y sin revé* 
tencfa oyen ^Üabtitr de estas c^sas* 

Y no selaménte" se detíe hiáhlár sfmté" 
mente V, y cen inttcho respeto y coñside^ 
eacies de cosas de IHos ; péré*^debe el 
feotlibre curioso 9 en todo' tazotíamien^ 
to f pricurár^ que las pálbbt^ úén testl* 
monit> de su vida y obrae^ 

' Pues ijuando en las cohversradlottes dé 
la gente de sáerte ^ y cariosa jnocut^ 
ntos ,-par|i no 'errar, ni paieeef groséWíi 
feglas y avisos ^ mayormente détame dtf 
smestros mayores 9 y amigos poderoso!»^ 
á quien debemos respeto , ~ J aai obH^ 
gao á compostura y humildad 9 por imi« 
cho que seamos s(Us privados y favofecW 
do : \ qnánto' mayor cuidado 5 y Vigilancik 
debemos tener eh las Igiesaas, :y lugatéy 
sagrados , especialmexfte mientfiss se ce<» 
lebran los Oficios Divinos? IVIateria él 
que se dexa bien entender >: y: lisi en esttf 
AO me quiero ;neter ^ . pucjp par^ Itacar !• 

«e 


N 
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líos llenas en lú Sagrddb £scritara> 4e otí^ 
jíos divinoi^ i^templM i y sanc« cortesía'*» 
fáa noB 44y>^t^ b3s Predicaldótes y Mi^ 
^^ra$* Pei^ tratara solamente de qaaa^ 
|á cordurll sea , aun patft lo que es polir 
§1^ estáf 4/1 lü Iglesia de tal marorá» qn^ 
lio se dé 9ota á nadie ; pw donde s^ véi 
que haceft nial los que püHti» ^ y ^^tán 
lliq^iietoa !&jái semejantes ;tiei1ipos y Ijigá-^ 
M9S t ni se dsben hacet dlfi Ia9> revereneiM 
pon iii.«cli«hflfído de pies^ como en Íol 
J^al^ftcÁos frpsi al despedirse dé los AJtarei 
{iref^ncblp g^tfjKdía^ sWhuittildad. Tani** 
bien es cereinofilH supeHlua lo qtie tnn^ 
|||o$ ;nsán por ftiaojE^ai de fcrianlca con sui 
ifatlj^ x qn^. ^ t^fí^wt: ;el itmá (»0^*ta# 
pam e^tfto^l'fltie vácsoüi í«^ puc^i^ndo^ 
tt)«^ííl>ta8i%^iTlHi^lA grack que ttclM 
^1^, f líf cpc>f) itX'^bra* ^óiñenos que aUi 
se ptictíMe f asear» jni volver las espaldas á 
las 4fl(ii^én«s ii fd réc^siai:se se proiriitey 
m-mym oon curioaidatl losrrtroe entrad^* 
¿ esi4n i^H la Iglesias mllagas^démas lados 
%ieneQ^ ffy.yMages'.quináo tasares, comd 
hMenáigum» ^ alxándo.muy á mentido ias 
nanos > y essendiendo los braxos , conio 
(|uien je despereza , besando los dedos^ 
yerslgaándo» ^iaxi todaa ias.psurteside sxt 



«nerp^ qix» paeden fJcíiRfftf coa UüB^g^ 
y. ji«qifQd<x ¿ «ste.)t«»07.,^ei>eos.. ^te(4<% 

tifcí si 4^ OJOS, dfe las;iclrcímtta9i;fp ,|if^ 
ijtfs, s« sirye I¡ip$.,4g[,\({^¡coiazo^t^^^af 
no do la; apariencias r Ü'. ^P ^''^5?>.P^Pin}r§ 
sír tf)ít«&»I JPnbljem»ó «n tft lo»F¿f«6% 
tkQcifiído su. bajeza., ¡qae lío fi F i^ifié^^t 
v^ V fi¿aigppa.c<)sa¡qpp; vieres ^ií<í)»o. 
^ief^á,wa,.íe^ jí^á^ner^ qu« .nojimf»? 
(!as, l«irde!>yg/t;io9« £»., verdad» que/s*t;fip«t9)| 
efwc^iW?:» , algífns^s^^^eces «lli :v4«k4í 
mas-js^on^er 4r ftDm|Hí>tntaa,>i^íJ^j 
C9^8íBr^e,quiei(?|.| Igs que la t|róíénftll| 
Rro|(o*it^ de f síq .iw^podíé deía^ ., dp ^MHr 
«ff «.*iWqo«..4eíiWjf.a^niBa& iinp«-tÍ9flMl^ 
cias q^fiyfnmí, qt^ Pfw»*? bnphi^^nft», 
tíon,sf a4i^í%nlaniy asi jf vé mac^f» ye^ 

«»>t<|»![ ^l»»a« -.P?'J|OBf« van üe^i^n^QÍ-SI 
confpofu^nj^ f^br» lashB«i^cfs qji|e.^](f«^ 
d paeden pwcibír j^l ^w^dott,? int^f^ 
Bret;«dqlas j»? el st^do solo , ftplH^ 
aijbiH)ít|nng«««>S^'no.c«sa"a de hs^)If|||t 
y es may Qomqne que quando oyep : JP^ 
]^«mlniafi.pp^v^f ^c*. dicen ell8»;,'J'rr- 
¿matM^ ¡j^ño'f i- y quando se vne.lve^Jl]^ 
íntbip r\LaiiMJta, del Btpiritu Soptor.t^fk 
ten^4i.^4^C', Y se vio ona vida ,qii^:.C9dt|' 
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^*,THfc éRa glbsando : £rtfí Í 

ti Petftiareas 9 hs CariénahÉ sairn 4 

V aftai ¿^eáte profK>rftd oí de 

%oft* IMédtgná , ^lié ettmnáo 

Ijér , <íe éstas fca8Iadd?«s ^ éna 

1' :!;! < Dídi stt casa, éíitre otras eos 

*l fo-iqut para fulanSiti^ *í *¥» 

^ ifirftf (fó riéo , sahP^ , j^ gtnfii-ht 

k m fea }ttg(d9t , mugeríego , ai 

^ »ás é!st&^ decía dtta» mil imp^ 

nm&t l^úe t^ánéo^m s« acó 

^*fjédirá Dio^, pedia: gí«?J 

^ijí m* ,^ii? ierrant^e/iy-olla i y 

siméúdai' Dé "títéer- é^ ^ qae <; 
fln|)ifittméncias 'tía' 9 io poflia 
tfeif se , y apartaríé á otro cabe 
petder fe devocíAt c(m titaa 
otrál'«eíÉiejantes-;per ía qualj 

Él qtfe las oye , y "^ ^^ ^«^ 
s^fe'sa cofl los qtie- áíH éstiAien 
tanto recató qtie no se eche de 
Viviendo , pues -, ^n íníast 
aloque se debe hacer >b la 
don , dixe» que es irniiy rej^rob 
. blar de cosas muy contrarias 
f á las i^^as q«e *nei oyen 
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«jaellfls. cosas se hable , que de sayo , y 
á sa tiempo dichas son buenas y aproba- 
das : por donde en los regocijes y fks* 
tas^ni en las comidas no se deben contar 
historias melancólicas de plagas ,- muer- 
tes 9 infortunios 9 ni pestilencias , ni se 
haga memoria ó recuerdo de materia do- 
iorosa^ antes si alguno hubiese caido en 
contar algo de esto ,■ se debe por buena 
y dulce manera^desviar aquella tal plática^ 
y ponerles en las manos otro sujeto mas 
convenible y alegare : aunque yo oí decir 
de un Filosofo antiguo 9 que afírmaba» 
que para conservación de la vida humank 
•s necesario que haya tiempo de llorar, 
como de reir. Y por esta ocasión , decia 
ser inventadas antiguamente las fábulas 
lastimosas que llamaban tragedias, porque 
representadas en los teatros , como 
en aquel tiempo se acostumbraba 9 saca- 
sen las lagrimas de los ojos é los que de 
ello tenian necesidad , y asi llorando gua-* 
reciesen de sus enfermedades : pero como 
quiera que sea 9 i nosotros no nos está 
bien entristecer los ánimos de las perso- 
nas con quien hablamos , mayormente 
adonde se traca de solatar y dar gusto; por- 
que si fuese verdad que alguno enfermase 
por 00 echar lagrimas, ügej^p seria remediw 
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, esto con la mostaza fuerte , j6**cg 

), tin poco de humo; y así conviene 

úfales tiempos de pláticas meIai3C<^ 

Tambieo nos debemos ir á la. n 

^ lo que es estar hablando impertij 

y gastar en ellas macho tieaipo 

bras solo por nuestro propio gnsí 

1 mo algunos 9 que cebados del an 

tienen á sus hijuelos 9 no habian 1 

cosa que de ellos y de su¿ amas , 

do : El niño es tan bonito , y xi 

ayer tanto reir» que no lo creeréis: ; 

\ quilla es la"^ mas agradable ^ dice y 

tna 9 Taita 9 y otras .muchas cosas ^ 

. manera : y piensan i que asi comí 

gustan de aquello 9 y se entretiene 

' los que los oyen toman el xnismc 

* tiempo ; porque cierto ninguno ej 

en ello » que guste de pasar su tiei 

oir siempre aquellas cosasy y mas q 

; los padres las traen fuera de prop 

DELOSílUESEPOl 

\ á cQYitaf sus Sueños* 


M.. 


hetcen aquellos que se p< 
contar puntualmente sus sueños 
dantas veras , y haciendo tanta 
grilla de ellos , que es un desvanecin 
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dé cabeza el oírlos^ si ya no fuese que el 
q^e los cuenta hallase en ellos alguna ma** 
rayiUa t é por lo jnénps taiM%> donaire en 
algunos de ellos j que conozca el gu3to át 
l(»^que le. oyen tan aparejado > que to- 
men pasatiempo^ de ellos. Y puefto que 
algunos sabios dexaron antiguamente li<^ 
bros escritos de sueños 9 con fnucho en* 
tendimiento y agudeza 9 no por eso nt^ 
conviene en , la común conversapion |ia« 
cer razonamiento de ellos. 

Y de quantos. sueños yo he oido re« 
ferlr (aunque á pocos he dado oidps > y $ 
alaguno crédito ) el que mejor me ha pa^ 
recidp^ fue uno que contó haber soñado 
Miceip Fiaminioy Gentil-hombre Roma^i 
no, que no me pareció material, sino de 
nmcba consideración : al qual le pareciéf 
darmieado % estar sentado en la casa da 
tin riquísimo Boticario su vecino > - y . sii| 
saber quál fuese la ocasión,, veía que todo 
el Pueblo , con grande ruido , robaba; 
qnaato allí estaba , y quien tomaba 
un lectuario, quien una confección, quiea 
una cosa , quien otra 1 y comíala luego 
allí , de tal manera ^ q^e ni redoma , n¡ 
apollada, ni olla^ ni bote, hubo quena 
quedase vacío ; y entre estos habla una 
xedomita pequera jlená de un lip^^ísimg 
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licor 9 el qtial todos olieron» peta «# hd^ 
bo quien le quisiese cOHier : y no. «stubo 
mucho y quando vi6 Venir un hombre de 
grande estatura 9 antiguo 9 y con^ venera* 
ble aspecto^ el qual mirando los yasos> y 
hallaiÉo qual roto 9 qual trastornado » y 
la mayor parte de ellos quebrados.» puso 
la vista en aquella recíomilla.qué dixe^y 
poniéndosela á la boca » se bebió todo 
aquel licor sin dexar gota $ y luego se 
salió fuera» como habian hecho los otros; 
de lo qual le pareció á Micer Flaminio 
maravillarse mucho » y vuelto al Boti* 
cario y le preguntó : Maestro » qua co-" 
sa es esta ^ Y por qué causa ha bebido ea« 
te hombre viejo con tanto sabor el agua 
de la redomilla que los^tros han desecha- 
do i A lo qual el Boticario le respondió: 
Hijo« aqueste hombre venerable, es núes* 
tro Señor, y el agua que él solo bebió de 
los demás (como tu viste) desechadaj es la 
discreción 9 de la qual los hombres no se 
'quieren mantener por cosa del mundo* 

Tales sueños como éste se pueden 
bien contar 9 y ser esciichados ; porque 
mas tienen 8emejan;t.a de buen pensa- 
miento despierto , que no visión de senti« 
do atormentado; pero los otros sueños sin 
«entído ni apariencia 9 «pmo por Ja ma- 
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yor parte se sueña » así de hombres doc« 
tes como de indoctos j no se debe gastar 
el tiempo en ellos. 


A, 


DE LOS MENTIROSOS. 


.unqne nos parezca , que ningans 
cosa hay de menos momento que los sue- 
ños> con todo eso vemos otra maí^vana jr 
peor, como son las mentiras ; porque de 
lo que el hombre ha visto entre 
menos , todavía hay alguna sombra 9 y 
cast un cierto sentimiento ; pero de la 
mentira nitnca hubo sombra ni imagina- 
ción alguna : por lo qual menos se re; 
quiere tener embarazados los oidos 9 y 
entendimiento de quien escucha me^ti^^ 
ras 9 que no con los sueños^; porque és^ 
tas siendo burlas 9 tienen este peIi¿ro« 
que algunas veces suelen ser recibidas por 
Verdad. Aunque entre gente de bien tie- 
nen este pago los mentirosos , que des- 
pues que les han caido en el chiste 9 no 
solamente no son creídos 9* pero ni aun 
escuchados , como palabras sin substan-^ 
cía 9 y es 9 ni mas ni meno$ , como si el 
qne las está diciendo no hablase» y se es- 
tabiese soplando, y echando viento. Y sa^ 
be p que hablarás á algunos tau amigos 


•i 


i 


i|5 GALAtÉO 

I de decir mentiras, que las dicen j 

*' á algún fin de provecho ni de dar 

' solo porque la mentira de suyo le 

» como el bebedor de vino, que lo b 

1 chas veces , no por sed ni necesic 

tenga, sino solo por la gula del b< 
embrianganse tanto en el decirlas 
afirmando cosas imposibles , qtiíe 
; creidoSg^Como oí contar de un líiei 

- qué afirmaba , qu© un dia estañe 
sediento, fué tan certero de arco, 
é rando un bodocais^o á nú cántaro - 

I taba lleno de UguA eii una vpntai 

iiixo un agujero redondo , jjor dou 
ün caño de tiguá > en el qual , p< 
ía boca, bebió á su placer j y co 
que hasta aquí le hablan dado algún 
so, prosiguió diciendo ¿ que despc 
•^. 6.1 misnio agujero otro bodbqne 

í 7 * toayór , y le dexó tapado taü jus 

V; ; ■ ho se salía gota de agua ; y aúnq 

i bien íeida lá raentira, uttó de los q 

* ; estaban conocióle el humor tan jac 

'[\* só i y enfadado de ello le díio 5 

Jvmd. gasta sü tiempo eti valde , 
1 ; tansá á todos i y quien esto nos 

jpersuádlr> 6- iftos tiene poir inocentes 
«enemigos. Otro le decia r Señor ^ 
ihéittidorés: hé vUtó» pero Viud. pue 
láWíitidor del Papc^ 
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Algunos dicen la mentira por solo 
sn vanaglonia> contando haber hecho ma* 
ravilías , y ser grandes hombres de guer- 
ra y gobierno » y quieren entretener la 
gente con cosas tan difíciles de creer » qae , 
se les conoce la patraña desde una legua; ^ 
y así los circunstantes no les darán en- 
trada en su crédito 9 si nO traen testimo-* 
nio 9 por venir 9 como vienen 9 tocados do 
peste de vanagloria» 

Puédese mentir también callando j es 
\ saber , con sns hechos y obras de cada 
uno 9 como algunos 9 qtie siendo de me» 
diano estado en sus personas y oficios, 
pretenden parecer mucho nms > y usan 
tanta solemnidad y señorío como si fue*, 
sen Duques y Condes en su manera y 
trato. Estos ; pues , se ponen á hablar tan 
pomposamente sentados 9 como dicen, 
por tribunal , paboneandase, y baciénd^i- 
se cabézai á donde no son mas que piesi 
procurando, como las monas > imitará los . 
poderoso.s en el aparato de sus casas, que 
es un tormento el ver que no conoicaa 
su enfermedad, ni se quieran sangrar d# 
sus caberas. ^' 

Hay otros mentlrotos en esta manera, 
que sobre vestido^ no muy buenos, se dop 
nn de cadenas , anillos y medallii^» <^<^^ 
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gando éi aeá y de^ aiiá > j 
^ce qtte lo ttáen para . ven 
gala, y h estos tal^s-se-tes 
una legua sa soberbia y van 
nen su valor en »ola la corte 
cia : irosas bien desajMicibles 
mes de la que es rason y 
tambre* 

Yd^bes saber/que en mt 
des 9 y en las mejores y mt 
permite que el rico se vista n 
ciado del pobre en la mejoría 
víos: porque los pobres paree 
ben ultrage > y mas si son h 
liien nacidos ^jquando otros ihi 
ta diferencia eni se vestin 

DE JLOS ^UEG 

¿MJXtéÉ que f^aiéraos^ adelaníej 
blamos de lo que es tíempo maj 
trataré ( aunque de paso ) de 
jjerdido > y á Veces perjudicial , q 
Cienos y mentiras > como el qne 
en el juego* 

Y por esto ño sé debe dar (el 

tetide ser Galatéo y bien quisto) 

coxi codicia de gaaar > especialme 

""h pm^m H ciaro; que quien ^ 
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kü ti6inpa j hacienda ea itsto^ no U queda;. 
lugar, para osar de li^ cortesía > trato y 
conversación amable y conforme al buen 
intento de este Tratado. Pues si juega d» 
precio 5 se entiende^ que en su intención 
oo es otra cosa sino ánimo de acrecen^» 
tar su hacienda con pérdida de la de sus 
amigos: y asi el juego se ha de tomar poe 
lo que suena^ que es juego. 9 y no veras» 
tan pesadas como se h^n viste en los qud 
ea él solo se exercitan» Y en efecto haca 
vicio de lo que podria ser virtud > i puei 
asando de él por solo juego ^ moderan^* 
do el precio y. el tiempo 3» es unaconver« 
-sacion para .pasar el tiempo que tienen d0 
vacante bien , sin perjuicio de nadie y es«* 
pecialmente los que no tienen oñcios » ni 
cargos ocupados , sino qtie- estando ocio* 
sos están haciendo quimeras con el pen-« 
Sarniento : y habiendo de jugar por pasa** 
tiempo> ha de sejr de poco^ y con losami« 
gos y conocidos y y aquellos juegos que 
sean de mayor conversación; y no sabien« 
dolos muy bien^ no debes aventurar pre^ 
ció 9 por poco que sea 9 ni jugar con los 
que son coléricos y mal acondicionados^ 
sino con quien te puedas ir tiendo y hol^^ 
gando : que hay algunos que quieren set 
f;an prestos^ ^^e m aícan y pitonan de af 

na<« 
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j nada^clan golpazos con los 

j cen palabras desconcertada 

*^ «güeros y abusiones. Y au 

ordinario los jugadores 3 q 
que no Ío hacen por el din 
•I mal decir» la verdad es ^ 
que sea les pesa mucho de 
tos tales » si la vez primera 
el humor 9 no asegundar c 
0íejor. Con esto^ pues» dan 
materia 9 y con ua donaír 
ballero dixo á línos que juj 
mera ; y fué ^ que estando 
con otros y les preguntó^ po 
tan enojados? Y respondió el 
Señor 9 porque estamos aqi 
cedades ; dice ; Pues si eso 
pueden envidar sin miedo, ; 
que resto tienen harto. Y 
cioso mote recibieron estos 
sien; y yo los dexaré en e$i 
¡proseguir con mi curioso G 

DÉLA JACTA 

ampoGo es permitido al 
¡ do y de valor tratar luego 

de su linage y ni de sa hoíi 
y mucho menos alabarse áj 
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los tiechos y valéatías suyas 9 y de sul 
Antepasados , ni traerlos en plática á ca« 
da ocasión 9 como muchos suelen hacer» 
que parece que quieVen Contender con los 
circunstantes; porque si acaso son de tne^ 
ñor condición > seria como abatirlos y y 
darles en ^ara con su miseria <5 baxeza: lo 
qnal desplace mucho á todos. Y en esta 
falta vemos que. caen los que tienen pch* 
quito estómago 9 y lo poco bueno que 
tienen no les cabe en el cuerpo. 

' Ni por eso se debe el hombre abatir» 
ñi menos ensalzar fuera de razón : y, ano- 
tes debe consentir que se pase (tomo di« 
cen) por alto alguna cosa de sus méritos» 
que mostrar punto de arrogancia coa 
sus palabras } porque aun lo bueno que 
tubiere en este caso quando es muy enca-« 
recido , no Cóntentat y por otra parte en- 
, tenderemos^ que aquellos que se aviltan» 
y abaten coíi palabras fuera de mesura» 
y desechan las honras que manifiesta- 
mente les pertenecen 9 muesp^an en esto 
mayor soberbia que los queí usurpan la$ 
tales honras que ellos no merecieron* 
Por lo qual dirá alguno 9 que por ventu* 
ra el sabio Glóto no mereciese el titulo 
qae le daban de Maestro^ por haberle ré« 
fiítadó ; jpues se «abe ^ que en aquellos 

tiem* 
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tiempés, no $oío era Maestro^ pero e{ insá 
singular de todos. Porque cierto es ,. que 
quien se esquiva de llamar el título que 
merece^ j el que totíos los que de su es'» 
tado procurarían > muestra también des« 
preciar á todos los otros : y asi el des- 
echar la honra y gloria 9 que tanto es es^ 
timada» es un cierto gloriarse y ensobex:«^ 
becerse sobre los demás; como sea rerdad^ 
que ninguno de buen juicio refutaría, las 
cosas tan amadas f que por su virtud y 
estudio ganó, si no es^ aquel que las tiene 
'muy sobradas y abundantes.: Por. k» qual 
no nos coüviene vanaígloriar de nuestros 
bienes y haciendast como algunos» que se 
pagan tanto.de sí 9 que con un poco de 
aplauso que les dan los circunstantes , se. 
paran á hacer cercos en el suelo » y ra-« 
yas con la espada , ó con otra cosa 9 J 
estando como suplicacioneros , metiendo 
parábolas en sus hechos y hazañas 9 fí«» 
gurando las, Ciudades y Exércitos» las mas 
veces delante de los que nunca supieron 
de guerra ; como algunos», que se paran á 
^cir : He aquí » Señores » el fuerte » el 
enemigo vino por esta parte » los núes* 
tros por estotra » yo iba marchando en 
la vanguardia » &c. Pues qué donaire es 

hablar de este p aun bi^sta s¡r: \9^^ ta^ 

bér, 
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hemtBy bodegi>ats> á los devotos y or*' 
dinariorde eüas^ muy h rienda suelta^ es- 
pecial quando han cargado bien de n o$* 
tOf Bietease en cólera y y echando fue- 
go y con a^uel faerbor> gobiernan el mun-> 
dor y quando algnno de estos charlata-» 
nea se vé recaído én estapresideneia^no 
htf.mñ» qne ver ;: porque solo él sabe 
f«gir y gobeniar : f párase á decir : Es- 
tá^ Señares^ él mundo perdido ^ no hay 
cpj^^eon cosa : ; no mé espanta 9 sino de 
cómo los ^IMbrOS -lio se nos entran por 
las ;paerta^ : ^ A f4 de hidalgo y aunque 
pabft^^qné sí eñ mi mano estabrera, que 
de otra manera nos cantara el gallo , y 
cen esto, se e^hardii Qtra preparación á 
tazaiifme. 

No puedo dexar de contar aquí de 
lo que fui testigo de vista en Valladolidf 
teniendo mi posada junto á la plaa^a f y 
á donde de ordinario habia taberna , y 
una mesa para los feligreses qne aÍH ve* 
nian á ganar curso > en la qual desde un 
lerceró ó sobrado que caia encima de la 
dicha taberna y se veía y oía todo lo que 
pasmba* Presidia^ pues 5 en aquella sazón 
un Sacamuelas 9 llamado Castromochot 
hombre docto^y de los que mejor entendí» 
nn jarro de vino . en aquel tiempo, 
i el 
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•1 qaal ^estando al]] con otros stis ^lado^ 
y camaradas un dia > después de haber 
^^mido y echado sus colañas , comeazó 
uno á dudar, jr preguntar de esta manera; 
Dígame idiora e] Señor Castromocho , y 
los demás Q^baXleros <ji^e aquí están^ 
iquál-^s la mas limpia yerva que se halla 
hoy día CQ el mundo ? Unos decían 9 que 
«1 azucena ^ otros que el clavel» otros qua 
la espadaña 5 y as| de esta manera otras 
muchas 9 cada quat dando su rassoncomo 
mejor sabía : pero Castromocho , estén* 
diendo el brazo $ y pidiendo silencio » leá 
dixo : Aberra bien $ uinguno de vosotros 
acierta ; daos por vencidos : Sabed que 
la mas limpia yerra que hay es la. hostiga; 
porque con la5 demás os podéis limpiar, 
y traer en la mano , y donde os parecie^ 
re , y con. la hortiga ño f porque se de-* 
^ fíende , todos lo aprobaron. Pero acaba^si 
da esta materia > pidió vino el Sacamue-* 
las , y todos y los mas se echaron otro 
refresco^ tan desnudo de agua, qu'e se les 
echaba de ver en el mirar dulce de su$ 
ojos; y luego preguntó otra dificultad allí 
al comun^de esta maneras Dígame afaor^ 
el Señor Castromocho , y vuesas merce- 
jd.es : á dónde va á parar el alma en sa- 
liendo de las carnes I Castrpmocbo res^^ 
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poiidid» cfiesen primero todos sti parecer^ 
que ^1 absolvería la qiiestion á la postre) 
y asi unos dijeron » que al Cielo s otros 
al lofíemo , otros al Purgatorio^ confort 
me á las obras de cada qaal ; mas con« 
cluyó Castromocho , con stt declaracioi^ 
diciendo; Oíos ahí vosotros^ Habéis de 
saber que el alma en saliendo de las car» 
aes va á Santiago de Galiciaxlerecha, sal«» 
vsAtes^ si el tal no fuese despensero^ que 
estos tales no van por este camino f sino 
por €tro peor. Y con esto que dixo» j otra 
raciada que se echó $ se quedó dormido 
desgastando el humor 9 y asK se acd^tf 
aquella ilustre y honrada conversacioj^* 
Pero dexemos éBte durmiendo , que él. 
despertará si quisiere^ quizá x:on diferen- 
te y contrario parecer del primero, y vol- 
vamos á los de capa negra, de quien tra^ 
ti^Mmos » al propósito de la jactancia^ 
Digo- 9 que debe xmda uno callar en cosas 
de su loor lo mas que pudiere ; pero si 
acaso la ocasión y oportunidad nos forzase 
á decir de nosotros alguna cosa 9 es apa« 
cible costumbre decir la verdad blanca^y 
remisamente $ ó con un cierto descuidOf 
sin hacer en ello mucho estribo : y por 
esto los que se deleytan de buena corte* 
jsanía se d^n abstener de esto ; porque 

hay 
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'' ^y algtusos que^ tbnen costumbre 

H úecit su opinión tan resolutamente se 

I ^malquiera cosa de estas > (^aodo sen 

Cia difínitiva 9 que es enfado «1 oirloj 
mas tormento el esperarlos. 

Hay otra suerte de hombres que 1 
se les vá en preámbulos y buena cr! 
^a 5 como si dijesen : Señor , vmd« 
perdone si acaso no supiere signiScat 
Co ; porque yo hablo groseramente se 
mi poco .saber. Estoy cierto , que v 
hará burla de mí j pero por obedec 
no dexaré de decir lo que se me mand 
tanto se están eneslo^ que qualquiera q 
tion , por sutil que sea 9 se podfia de 
.minar con menos palabras de las 
gastan en hacer tanto circunloquio. 
1 También son enfadosos , y mié 

con los hechos muchos en su conve 
/ cioR 9 o en el tomar de los asientos^ 1 

erándose baxos y humildes , y ábatién 
en las partes donde les es debido el 
tner lugar y mas alto> ellos todavía 
fían á ponerse en el último grado ^ 
es una fatiga grande ver el tiempo 
se gasta en hacerles pasar adelante. Y 
trhas veces estáis oyendo un Sermón 
otra cosa con mucho gusto y arene 
y mientras el Señoj con r ai^Qr de bi 

crii 


.i 


r ■ > 

: I 


fDiIamli'áiidaeo pieos está dando peta^ 
domÜirQ au venida » y. ellos pnpciiraa vm** 
atglDriarse » y tomat pi^esion de hun^Hd^» 
4X)Q esta fiagÜa byproeresía^perqne rpieq- 
tras mas les mégaii^ mas van ellos retra* 
yeodose hacia ati'ás su poco é poco , que 
no parecen sino rocines que se espantan'^ 
y no quieren pasar .adelante. Por esto Jos 
<{ue son prácticos » viendo el daño que 
liace éste su desasosiego 9^ ( por no que- 
brar el hilo de la conversación ) les es dt 
flanes inconveniente tomar el lugar b 
asiente que se' les ofrece , aunque sea el 
mejor, 5 que ao dar ocasión para aquél 
ballicio que por él se comienza á levaí»- 
tar* Y quañdo vnitran 6 salen délas tales 
€DQVersacÍQnes»tienen yá por mejor criaflh 
«tíos prácticos no- hacer ninguna 9 salve 
tntrarse o saHrse de presto 9 aun sin des^ 
cubrirse las cabezas 9 ni despedirse de na- 
die -9 y no con solemnidad , y tílmca ac» 

bando como algwtos bat^euf • 

• - \* 

DJB LAS'C ERE MO N'J A;^, 

P- - •'■ -* 
er lo - que hemos dicho entenderé* 

mo» 9 que: las ceremonias supetñaas $e 

deben evitar , las quales fueron de 1^ 

antiguos nieaoft usadas qn^i no^h^ra^ y^ 
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Mte vano uso que parece semejante 
mentiras 9 o sueños que arriba dixi 
por su muclia vanidad 5 le Uamamo 
propiamence ceremonia y pues ant; 
mente las ceremonias se tomaban 
aquella selefiinidad que los Sacerdotes 
ban al rededor de los Altares 9 y ei 
Divinos Oñcios acerca de Dios^ y d 
cosas Sagradas. V hase usurpado este 
bre después acá » que los hombres s 
menzaron k reverenciar unos con 
^on artificiosos modos ^ inclinándose 
eorciendose de lado con reve^pncias 
señal de acatamiento » descabriendc 
cabezas 9 y Hamandose señores , y 
titalos eztraordinorios : befándose las 
aíos como sí las tubieran sagradas ^ t 
f an Sacerdotes ; y alguno viendo esta 
tambre tan nueva y tan impertinente 
|Iamó ceremonia , par frasis nueva y i 
aera de decir , asi como llamamos 
bien triunfar > por via de hurla » el I 
y comer 9. y regocijarse. 

Sq3¡Í9 pues, las ceremonfas si quei 
mirar la intención de aquellos qu 
u^n , una vana significación de hot 
jeveren^a, , acerca de aquel á quíe 
Ji^ce acatamiento , y está puesta "^9 a 
á«l semblante y menéo.> como en las 
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liras con títulos y ofertas y y digo vana> 
en quanto nosotros honramos con la vis* 
ta y apariencia «t aqaellos que con el co« 
razón no les haríamos acatamiento : y 
con todo eso la usamos por no salir de 
la costumbre 9 y í unos llamamos el Ilus« 
tf» 9 ó el muy Ilustre Señor Fulano 9 y ^ 
estos nos ofrecemos por sus servidores y 
criados ^ á los que no es nuestra inten« 
cion de servir* Y asi 9 no solo tengo por 
mentira las ceremoiiias semejantes ; pero 
por una cierta falsedad y traición. Y an« 
dan de tal suerte estas tales en estos titu^ 
tos de ilustre ^ y los .demás ceremoniosos-^ 
( de quien Íbamos diciendo ) que sin mi^ 
rar á los méritos , ni á la nobleza 9 lii al 
estado y calidad , los vemos poner á qual- 
quiera que sea 9 tanto ^, que los oficiales no 
se distinguen muchas veces en la manera 
del trato y crianza que se usa con ellos 
de los nobles y calificados.^Y asi coma 
t^SL verdad ^ que antiguamente había titu«< 
los deteráiinados 9 y distintos del Papa , é 
Emperador para cada uno; los quales no 
se podian dexar de decir sin hacer desaca- 
to al. intitulado > ni meaos se podian atri- 
buir sin menosprecio á los que no tenian 
aquel privilegio : ahora en nuestras tiem- 
fK?s vernos ; ^Ut S^ pueden usftr fOfis libeü 
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talmente los teles títnles y sigbiScac 
de honra ; porque el uso es mas poi 
to señor } pnes los tiene mas largan 
privilegiados. 

Este aso » qne por defuera parece 
lio , es por de dentro vano y consis 
kemblantes sin afecto * y en palabra 
signtñcacion , empero por eso no n< 
licito mudarlo , antes le debemos se 
puts no es pecado nuestro , lino de 
glo en que estamos , aunque se deb 
cer discretamente. Para lo qaat se I 
tener consideración > que las cet-enn 
y campliíftientos se hacen de tres n 
ras ; es i. saber , per utilidad , por 
dad , y por obligación. « 

Por utilidad se entiende toda ras 
' que se dice por interés y provecho p 
del que la dice , y^sta tal es fraude, 
cado , y deshonesta cosa > pues jair 
puede mentir honestamente : y este 
do cometen los lisongeros , los q: 
'( asi como cuentan del Camaleón y q 
transforma en la color d^l- lugar q 
-ponen 5 asi también estos tales se c< 
■hacen en forma de amigos , según 
ítras voluntades , qnalesquiera. que 
•tío porque nosotrcs lo queramos j 
Tiara que les demos algo ; y no, por 
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üamos f sino por eugañarnos» Y annque 
este *cál vició por veiitara sea agradable 
para los qae se dexan vanaglor¡ar,no dexa 
por eso de ser acerca de sí abominable y 
'dañoso : - por lo qual no le conviene usar 
de él al hombre bien acostumbrado » por* 
que si estas tales ceremonias son ment)^ 
tas y lisonjas 9 quantas veces las usamos 
por manera de ganancia f tantas veces 
obramos como hombres malos y deslea* 
les ; y por esta ocasión ninguna ceremo* 
lua da estas se debe usar. 


CEREMONIAS POR 

vanidad* 


L 


^A segunda ceremonia > que diximot 
-que se hace por vanidad 5 es como la que 
'arriba deciamor^ que por hacernos bien 
criados ( aunque no nos vaya mas interés 
que naestra vanagloria ) damos ^ las gentes 
mayores títulos de los que se les debe 9 y 
pecamos por^ carta 4^ mas , para que ellos 
hagan lo mismo con nosotros : y estas tales 
son aduladones claras y conocidas de tal 
manera 9 que aquellos que las dicen y ha« 
ceo á este fín f allende de ser tan malas 
de suyo 9 son enojosas y desapacibles por 
«^ftr tan contra lo ^ue es verdad*^ ^ ^ 

¿3 CR^ 
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CEREMONIAS POR 

obligacitn. 


L, 


fe tercera manera de ceremonias ^ qué 
8on aquellas qne se hacen por obliga- 
ción 9 ó por merecimiento no se pneden 
escasar ; porque quien las dexa de hacer^ 
no solo desplace ^ pero hace injuria / y 
muchas veces acaece por esto v^nir á re«< 
fár, y enemistarse 5 especialmente quandd 
un T^iudadano dexa de honrar á otro > co- 
mo es costumbre > no quitándole la gorra, 
ni faablandole con crianza 9 hace mal en 
ello ; porque la fuerza del uso es grandí<< 
sima 9 y en semejante^ casos se debe tener 
por ley : y asi» quien llamase de vos á otro, 
210 siendo muy mas calificado , le manos« 
precia 9 y hace ultrage en nombrarle^ 
pues se sabe que con semejantes palabras 
llaman álos peones y trabajadores. Y aun« 
que antiguamente , 6 en otras Naciones 
se podian llamar tan bajo; títulos 9 sin 
m.enGsprecio de naaie 9 no debemos iio« 
sotros dexar de obedecer al uso moder- 
no : cómo también estamos obligados á 
guardar la ley. Por lo qual es necesario 
que nosotros reconozcamos diligente^ 
m^nt^ los actos y pi^abras $ que con los 

. . qua- 
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^líales el tiso^y costumbre móik^na suele 
saladar y recibir » ó llamar en U tlt^rra 
donde vivimos : y aunque en tiempo d^l 
Rey Don Pedro ^e Aragón , el Almirante 
le llamase muclias veces tu Magestadjpor 
ser costumbre de aquel tiempo 9 no por 
esto debemas nosotros llamar i nuestra 
Rey de aquella manera^ ahora sea hablanr 
da con él ^ ahora sea por escrito ; porque 
de la manera que guardó la costumbre; 
aquel siglo el nuesrtro ha de guardar lau 
fuyá. Y estas llamo yo ceremonias debí-, 
das 9 pues 90 proceden de nuestra volun- 
tad y y libre alvedriosino pqr ser puestas 
por ley , y uso común ; pero' si acaso se 
pudiesen dexar » no ha de ser tan del todo: 
que se liagan rebeldes á lo que es buena 
Crianza : como algunos hombres, desagra-» 
decides y que piensan que todo se les de* 
he de fuero 9 y no saben responder i ntr 
(£p palabra que sea buena » y en esto 
huelgaii de ser estremados y notados. A| 
contrarió de estos hay otros tan demar 
siado de bien criados > que podemos de»>;^ 
cir 9 que tanto es lo demás como lo de me«\, 
nos y y todo se les vá en cumplimiento 
de buena crianza i impertinencias ; y a1<^ 
gunas cosas y que en sí no soa nada » tar^ 
dan tasto en agradecerlas . ii^e es enfado» 

¿4 Es. 
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IS^to hactn' de pnro cetemottSmoí > ce&siÉ> 
^cir^ Hame Vvmd# hecho tanta mer* 
úeá , que me tiene^ obligadísimo A que Id 
sirva toda mi vida } plegué á Dios me d¿ 
tiempo para ello 9 qo^ por venturosísimo - 
Ito tendría gastándole en el servicio de V» 
iad. y cosas semejantes á estas. De estos 
cales agradecimienfos usó de industria uif 
aiefto Capellán de nn Obispo > que ha^^ 
ftiendo stl Amó dado tíertos beneficios»* 
y rentas á criados sujos , á este Capellán 
(^áüilque le habja servido macho tiempo) 
le dio el menor beneficio > porque era da- 
llasta ochenta ducados , y servidero. Puer 
éom^o los demás fuesen ádar las gracias 
de sü renta , por haber sido premiados^; 
rinos á quinientos ducados 5 otros á tres^?^ 
cientos y "y li qüatrocientoi? : «i de los 
ochenta hiM hiáyores agradecimientos >> 
tfiostrando mayor contento que los de4 
ifias^ de Ib quál el Obispo ^ en cierta ma^' 
lié^a tnaravlJladó ^ ié preguntó y que poii( 
qáé le daba mayores gracins , habiendo 
^do la merced que le habia hecho la nie-ü 
jfior, y dé tati poca renta? .Rjespondió» que 
épquello estimaba él ^n m« que si le die- 
ran mil diicados > flor ser tata* acomodada 
k Id que él había menester » siendo 9 como 
wtk I tait c^lvi60 I ^ue lai podía sufriir 

> -i ^ Amoy 


^Kfttó f mí táti poco tiabis qolién íl Ule 
¿üitiese ; y no pndiendo con ella susten» 
tar mozo > ni quedar con su Señoría, pof 
5ér el beneñcio servidero i le daba tantas 
gracias por habrse liberad» de Amo 7 d# 
anozo. Así ^ pues 9 digo que en lo de lai 
ceremonias > unos dan cinco de Iftrgo 9 f^ 
otros de cottx3^. t 

Y aiibque el besar en señal de acata*^ 
luiente conviene derechamente solo á co^ 
sas, sagradas > reliquias y y huesos :d# 
Cuerpos de Santos , si en la tierra donde 
estamos hay costumbre de decir t Beso Iks 
inanes á V. iud. y téngame V* md« poi^ 
an servidbr^ no hemos de esquivarnos da 
tiedrlo t antes en lo que es saludarnos > f 
despedirnos > y en las Cartas Misivas » á 
¿n los Villetes que escribimos ^ lo tféba* 
inos Usar. Y es ya costumbre y no he? 
üios de estar atenidos al aso antiguo 5 oi 
i&aravillai'nos de esto > como álgunot 
lK>inbres iacóasiderados y desabridos , .^ue 
se ponen á deeii* t ¿ Habéis visto á quiea 
tengo yo de llamar Señor ? ¿Y de qu¿ é# 
Señora I Es por ventura el Cura de la^ar* 
roqniá qué'ie tetigo yo de besar las ñiér 
hos dcc* ? Pues está claro 9 que el ptia 
que está acostumbrado de llamar 9 y sef 
Uamado Señor 9. p«ede eaten^et > que la 
V ., . la 
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it desprecias , h que le hace$ tfrent 

^ando tvL estado y grado no es 

aventajado de otro > haces mal, si p( 

cer del caballerlD > y señor pretendei 

flk vanagloria en su menosprecio i 

taandole la merced con rodeos , i 

4o-: El Señor Fulano bien hará este 

personas 9 que aun pasan mas ad 

ediandole mi vos confitado » para 

le pueden pasar como pildora ( 

coma un decir ; Señor mió , ha< 

por amor de mí; y á veces con ut 

risa 9 y una palmadilla que les di 

bombro se desmandan h echarles 

tecas > diciendo : A fe de quieiv 

'1 ||ie habéis contado mucho ; y t< 

Érdides de vanagloria* 

•. , Xfan algunos asimismo tan 1 

eaidado en estas, ceremonias » qi 

inedio de nombrar entre el tú , 

ái 9 y V. md. haciendo sjeis gra4 

feMa que ninguna Nacicm. alcati 

porque si miramos al Frailees 

•i ios sustenta todos gradosi. "^ 

ro tratar de lo que se puede d 

e( V. md. arriba • ni en los tlr 

WBÁ -; porque sería meternos c 

laberinto , basta que haux di 

«o» eii tiea^ p que &• han I 
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temiinidíad de gente ordinaria con los d» 
tnlos de ilustres^ con tanta fnerza» y con* 
juracion , ^ne los pobres nobles y muy 
aobles » magníficos > y muy magníficos que 
solían usar > andan ya huidos y desterra» 
eos de su antigua Patria y Nación. Y nú 
viendo esto Ja Nobleza de Caballeros » y 
gente calificada 9 se han aprovechado Á 
subirse un grado ^ ó dos mas arriba? para 
poderse diferenciar 9 especialmente en Itfi 
cartas dé esta generación 9 robadora de 
sus ilustres titulos* 

Diré , pues 9 á este proposito lo que 
aconteció á un Gentil*hombre Cortesai^ 
áo 9 qu^ escribiendo á un particular ui» 
carta 9 con el título de muy Magnífico Se« 
%ór 9 (que era el que le perttnecia 9 «s»- 
gun su estado ) le respondkS 9 parecieJH 
dolé poco 9 por no haber puesto Ilustre» 
que sabia poco de cortesía » pues le p<H 
nia aquel titulo. A lo qual 9 replicando . 
el Cortesano ^ con otra carta » le dex6 4a 
cortesía en blatico 9 diciendo ponga V* 
snd. en ese vacío Ja cortjesía que fuere 
'servido^ que ya yo se la envió eaUaá* 
co firmada de mt nombre. 

Algunos otros hay , que por haeerse 
Imn^iloes 9 se pintan bobos' , y tanta de- 
mfcsía de Imená criasifap quieren moslfar 

que 
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-ípie sé les conoce el poco eóténditn' 

«i ella ; y aun. desde muchas legua 

ya no lo hiciesen i sabiendas , .y pe 

^e donaire : como un recién casado 

-escribió á sn mttger una carta de 

^ ckos donaires $ y concluyó poniem 

la cortesía de abajo » Menor mar i 

V. md. que sos manos besa i.Fula 

Otros algunos hay que dé pur 

cuidados pecan por carta demás 

^ue escriben ( por sí ó por no ) dos 

grados mas de lo que le conviene 

yormente quando le han menestc 

raigo > llamante Ilnstrisimo » y ai: 

ifiísimo 9 qne ^s coi^esía de Princí 

-«caso no lo pusiesen por donaire 

^ -dt^ Caballero » que porqne andsib 

i «^e* noche , le luimafaa «1 ^erenisi 

j: tgtmtado por .qué S Respondió c 

I' 'io tan amigo de sereno halóla 

\i ctanto en la cabeza # qne nb se 

' k «Alar- menos que Serenisimo»* 

f .Vamgoca bien con este titanio c 

J aekno un Ciudadanos ^ que hable 

I 4mtáéo un Señor. Goberna.dor 

tado , á quien todos líamaba.n. 

I 't limo 9 aconteció que coxxio est 

k ^ '1Íc>cfa»:^pa^Iando con. nnos • an 

i ^«^e Urmcdestia, que le imcisi 

L • 
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nador : diciendole 9 pues ellos ^ qne %m 
quitase del sereno 9 que hacia mal , tes« 
pendió : Ahí verán voesas 'mercedes^quaii» 
do el sereno me hace mal , que hará el 
serenísimo! 

Tornando 9 pues 9 á nuestro proposito 
digo 9 que asi como -las ceremonias de* 
masiadas se deben evitar 9 asi tiambien no 
te han de dexar tan del todo 9 que nos 
volvamos al uso antiguo , puesr parecería 
mal 9 como algunos rústicos 9 que que* 
lian 9 que los que escriben á los Reyes 9 y 
grandes Señores 9 pusiesen : Sft^ú , y tú hi<9 
jo estáis buenos 9 bien está , también yo 
Jo estoy; afirmando que asi era el princiv 
pto en las cartas de los Filósofos Latinos^ 
qae esciibian alJ^Comun de Roma. 

Debense 9 pues 9 de saber , y guardar 
algunos documentos y reglas > para no 
errar en cosas semejantes 9 y pnmetan> 
meneo se debe tener consideración á la 
tierra donde el hombre vive; porque todo 
uso no es bueno en qualquiera parte^pue» 
podríanlos decir^que en Italia lo que acaso 
osan los Napolitanos ) cuya Ciudad abunr 
da de hombres principales 9 y de grand* 
estado) , no les yendria bien á ios Luquer 
«es y Florentines , los qual^v^ por la ma- 
yor parte son 2íw:*d^rep j y. hcinbr§s 

sen- 
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sencillos » $m haber entre élíos Pd 
pes , Marqueses , ni Varones* Y no 
^ue los Gentiles-hombres Veneciano 
¿arician y y lisongean mucho 9 por 
sion de sus oficios» sería bien que los ¡ 
nos hombres de Rovigo y y Ciudad 
ée Asoli guardasen aquella solemn 
de reverenciarse los unos á los otros i 
da cosa* Pues esto es costumbre de a 
lia Señoría Veneciana ; y al fin cada 
de voluntad sigue las pisadas de sia, 
ñor 9 y antigua Patria , aunque sea 
aaber por qué. 

Asi también ac4 en España no 
nos debemos considerar esta solemni 
porque bien mirado en los Pueblos y 
gares pequeños de Labr^ores 9 no i 
bueno guardarla con aquel estilo qui 
usa en la Corte 9 mayormente en los 
acios 9 que seria poner adxniracioi 
pueblo. Como cuentan de un Señor 
titulo de estos Remos , que tenia 
costumbre , quando pedia de beber , j 
«lo de noche , venir cinco 6 seis de 
criados cgn dos hachas alumbrando 
lante de la copa : pues como esto hi< 
en una Aldea , un hombre algo sen 
que allí se halló , como los vid v 

^scaperftzados , y coa tmto apar 

' h 
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lÉbcdsc iMgo dtt rodillas ^ y comenzó i 
adorar la copa > dándose fuertemente y y 
con mucha devoción eb los pechos. El 
S^or y j los que con ¿1 estabaí», con 
macha risa le mandaron luego levantar» 
y preguntado x i para que hacia aquello? 
Respondió '^ Que como vio aquella cere« 
monia con tanta solemnidad , se hábia ar-¿ 
fodillado pensando que le traían el San« 
to Sacranítnto » 6 por lo menos algunas 
reliquias sagradas : y asi el Señor se avi- 
só ^con la ignorancia del otro , de no usar 
m.as aquello en Pueblos semejantes* 

AUende también del lugar y sie debe 
mirar al tiempo 9 y á la edad y condición 
de aquel con quien usamos las ceremo* 
mas * 9 y ^ 1& nuestra ; y con los pobres, y 
gente menor cortarlas » ó á lo menos 
apuntarlas , y no expresarlas del todo : lo 
qual se hace bien en la, Corte Rdzhana; 
prero en algunas otras partes son de mu^ 
cho fastidit) , especialmente para los ocu- 
pados que gastan tiempo en ellas* Cú- 
brase V. md. dice el Juez bien embara- 
zado 5 y a quien le falta tiempo para los 
negocios : Y el que le está hablando 9 des* 
pues de haberle hecho muchas reveren- 
cias 9 con gran ruido de pies 9 con mucha 
fiema le respMede: : Señor mió 7 yo estoy 

así 
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( así muy hien* Y tornándole I pori 
juez que se cubra : él torciéndose po 
lado , inclinándose hasta el suelo» ce 
cha vi^^idad y pompa responde : "í 
plico á V, md. me de?ce hac^r mi de 
f sto; que esta es la obligación mia; 
tanto esta batalla , y gastase tanto 
cén que apenas le queda tiempo pB 
gociar*. Y así los que visitan á los 
y Ministros de oficios píjiblicos y ei 
zados en gobierno , deben procura 
i ^ vedad acortando todo lo que es c 

i I mientos y ceremonias , mayornie: 

Señores» y personas de calidad^ á 
no se les puede decir con tanta. 1 
como k los demás que sp vayan 
desocupen ; antes acaece muchas v< 
tár los pobres negociantes ugue 
8U vez para poder informar de sia 
CÍos9*por ventura acechándoles desc 
ra 9 contándoles las palabras ; y oc 
seo que tienen de verlos idos l^ ^i 
tando sus impertinencias^ y alguno 
doles mil maldiciones , airados d^ 
les gastan su tiempo, y pierden 
yunturas , volviéndose descon,sc 
sus casjE^s sin haber hecho nada s '^ 

! runos tan torpes y mal mirados 
o saben coQOC^r « ai las señales 
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in' los* Ministros para qne los désoctipehí 
pues se conoce en el no responder á snt 
patlábfas coa mucho cuidado > ni les e^* 
cachan^ ni dan aquel aplauso quj? lesdá*" 
rían qnando gustasen mucho de ellas 9 y 
se hallasen desocupados : Y si acaso les 
dicen -estos tales que íes den lu^ár para 
eamplif consus negociantes » (^aunque se 
lo digan por buen estilo ^ y con llaneza ) 
lés salen murnmí'andoi; diciendo > que so 
han ensalzado con el oficio 9 y les cóbraii 
^emistad^ y |ionen: &ma de desabridos 
f mal ácondicionadosj» 

Ni aquellas niisiñas ceretíionias con» 
Tienen á los'maneebos , que á los viejos 
y hombres graves , ni I¿ gente inemida y 
mediana las deben h^cer de la inanera que 
fes Señores > y principales lo usan unos 
con otros* Por estonias personas dé le<A 
trAs , y virtud las pfoeuraá evitar quantó 
puedén'i coAio aquellos que de mala gaña 
emplean sk tiempo i y pensamientos en 
cosas tan vaúas. Ni los oficiales de oñ* 
dos ihecánicos ^ di personas de condicioar 
baja deben usar solemnes ceremonias coíi 
Tos Señores y prlticipates , antes coft hu« 
mildadí y llaneza acudan y correa pondaxr 
á lo que el Señoi' les ba menester > pues? 

parece qtie mas pretendan de los taW 

F , obe- 
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obediencia que bbora que les pr: 
cer; y por esto yerra el criado <} u 
el servicio á su Señor y cornos j^i 
no le fuese propio el xuandarle z zii 

3nando el Señor está descapertzs^atc 
arlé vos cubrir; ni al que está ex 
en pie 9 6 paseándose le porfiéis ' 
venís de fuera 9 y soi^ de menor 
cion, á que se siente y aunque él o 
de asentar* Y qnando el Señor pr: 
por Haceros honra^ os lleva á su la 
recho 9 y gusta de aquello 9 no j 
tanto que estéis rebelde al favor c 
hace. 

Pues digo asi, que entre las pe 
iguales 9 que se diferencian poco 
personas , ó en los oficios 9 est^ n\ 
de buen cumplimiento 9 y buena a 
se debe usar libremente ; porque Ic 
hacemos algunas veces por hacer 
béi^ es recibido por paga 9 y poca 1 
se le da á quien la merece , y por eso 
pa$a un poco mas adelanta de ac; 
que es obligado parece que le hace a¡ 
donación mas de lo que, es suyo , 
amado» y tenido por magnífico y lib< 
y asi solia decir un solemne hombre ( 
go 9 que quien sabe tratar y acarícíai 
personas con muy poco principa 1 hace 
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gracst gfttiftncia. Por esto tos cnríosoi 
por buena crianza nsan el dia de hoy de^ 
eirt Mi Señor Fulano á sus amigos alg0 
superioretiT, especialmente quando kablan 
con señoras mugeres > ó hijas de sus igua-* 
le^, las dicen t Mi Señora , y con este len« 
guage se hacen gratos , y benévolos á to« 

dos. 

Tú ^ pues i Jiaris de las cefemonia$f 
eomo hace el buen sastre del paño , que 
cOfta para vestidos » que antes le echft 
an poCo sobrado 5 que corto y escaso; 
pero esto no ha de Sjcr tanto , que por 
cortar una calía > sobre tanto paño que 
parezca un saco ó costal* Y si tu usares 
en esto uu poco de conveniente largue- 
sa 5 acerca de aquellos que son un poco 
menos que tu » serás llamado cortés $ y 
inuch<» mas si fuere algo mas que tu ; por« 
que serás tenido por bien acostumbra- 
do , y practico gentil-hombre ; pero al que 
se alargase en esto destompasáblemente» 
harían donayre de él , y sería tenido por 
hombre vano. Y esta es la manera de ce- 
remonia que atrás decíamos, la qual pro« 
cede de nuestra voluntad » y no del uso^ 
pues naturalmente se podía pasar la vida 
sin Cf remontas, y en ella se vé claro que 
todo lo que es ñiera del uso es superñao^ 

Fa f 
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y las que están recibidas en uso ^ pode-^^ 
xnos decir, que son barias , ó menlira^* 
licitas 9 y faera de él se podrían llamar vw^ 
nidades ; y para los ánimos nobles^ qtie- 
no se apacientan de estas apariencias va-r^ 
ñas 9 es cosa odiosa y desapaciblie el tra- 
tar de ellas. Por esto los Poderosos ma^> 
se deben honrar dé sus obras que no d^ 
las palabras de otros. 

Hallo á este proposito ^ que un Rey-; 
llamado Edipo y siendo echado de su tier^ 
ra^se fue á amparar del Rey Teseo en Ate*; 
ñas para librarse de sus enemigos que le- 
s^guian 9 y llegado delante de Teseo oy<5^ 
hablar una su hija muchacha , y reconCH» 
ciendola en la voz, (como fuese ciego) nou 
llegó á saludar á Teseo, antes con el amor 
de padre &e fue derecho á acariciar la hija» 
Y habiendo después mirado en ello , pro* 
curaba con Teseo escusarse , rogándole le 
perdonase* El bueno y sabio Key no le 
dexó hablar en ello , y dixole : Confór- 
tate Edipo , porque yo no honro mi vida 
con las palabras de otros , sino con mis 
obras. Sentencia de hombre sabio , y que 
no se preciaba de lisonjas , ni adulaciones;, 
porque el lisongero muestra claro > que 
el que se paga de sus lisonjas seavanoty 
arrogante , simple > y de poco ingenió, 

pues 
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]pue5 se dexa coáquistar y vencer de cosa 
tan liviana. Y las ceremonias vanas y su- 

perflaas > son adulaciones claras ; cono- 
cidas^ de tal manera^ que aquellos que las 
dicen^y hacen á fin de ganancia (allende 
dé ser tfan malas de suyo por estar fun- 
dadas éh pláticas falsas y fingidas) , ellos 
quedan por enojosos y desapacibles por 
ser contra lo que es verdad. 

Otros de estos hay que' consisten en 
liechbs también fingidos con sclas apa- 
riencias ;'de suerte y que quanto se les 
echa de ver es mentir; y aunque parezca 
adorno suyo natural y no lo es en sí mas 
de para engañar la vista 5 como los que 
pretendan hacerse gordos si^do flacos, y 
titos siendo chicos. Esto la Erade aRora, 
por la mayor parte, lo vemos en las mu* 
gere« que todas, ó las mas se disimulan. 
Por esto decía un Estrangero, que en Es- 
paña casi todas las mugeres eran altas, 
blancas y rubias por su niatural, ó ppr su 
artíflcio. Otro decia, que las Españolas 
tenian hedho su fundamento ^ en cumpli- 
mientos y apariencias solamente ; por« 
qtie quando se casó le dieron una muger 
blanca , rubia y bieii .dispuesta , y salióle 
no mas de media muger , y sin ningún ca- 
beljp y tanto, que la noche de la boda vid 

■ .. ; F3 que 


78 CALATEO 

i|ue la tmtad de «Ua era de. corcho c 
do , y se la pusieron debajo de la ca 
y la otra mitad de muger que le qi 
eacima de la cama la halló & la mai 
verdinegra, flaca icalba y descoloric 
por esto se llamaba á engaso en ma 
la mitad de sn mnger. Pero dicen , 
se ha visto tal como ésta hallarse bui 
por haber descobierto hartos mas di 
tos ea el marido de los que ¿lia pnd 
ner por mas chica y negra goe ñtese 
rtio oí contar de ana de éstas , goe 
biendose casado por poderes, cón so 
codicia de la hacienda del marido , 
cjuando se fue á acostar, que el dicho 
tido se qnitó la nariz que traía pos 
y un guante con que tapaba, nna r 
manca ;^ finalmente, echando niano 
boca tiró de ella nna sarta de dientes 
tizos : y asi en este juego de su des( 
nada codicia quedaron empatados • 
dos amantes. 

Peco volviendo á nuestro ¡íropo 
ann-hay otra manera de ceremoBÍosas 
fionas , las qnales hacen de esto, ai 
mercancía , y tienen de ellas su libi 
caja , como es decir i A tal maner 
personas se les puede hacer cortesía d 
«nra con un cerrar poquito de ojos , 
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jflffai ftigó lá ;Cabeca ; y á tal persona ha* 
blarla con cierta risa bajando también an 
tantico la cabeza^ y el mas honrado se 
sentará en silla de respaldo^ y el que es un 
poco menos en silla rasa ^y el iniibrior en 
el banco* Como sea verdad qne aquesta 
distinción de honra tan pnnmalmente 
puesta ha de ser enojosa : y por esto oo 
debe ¿adié ser jaez para determinar quien 
sea mas noble , ó quien menos. 

Tampoco es bnen# que se vendan lat 
cerensonias 9 ni caricias 9 para pagar con 
ellas lo que se debe á aadie^ como hacen 
algunos Señores con His criados » é inft-» 
rioresy á quienes ellos deben diaero^^ qne 
con ceremonias les hacen pago, dándoles 
ficencia para que delante de ellos estén 
las cabezas cubiertas, librándoles el salario 
qM les deben en privanza y favor : pot 
esto podemos bien presumir , que los que 
se deleitan en el uso de estas Ceremonias 
exteriores lo hacen por pompa y vanidad 
quando salen del uso común de ellas. 

Otros hay tan sin^ provecho ^ y cere* 
moniososi que sin decir cosa de substan* 
tía, nunca cesan de hablar mucho y mal, 
aunque con mucha crianza , tanto , que 
per ella os obligan á que les estéis escu^ 

F4 chan* 


8« GALATSOÍ 

ehandOéPor estos tales dixo <i^} '^ae f sCfi<» 
bló la vida de la Corte, 


Mitridató hahiadot. 
Muy puerto en sMr bien críaáúf 
Que el día que $s c§ge al ¡oda. 
Os dexa C9n buen sudor 
J)e¡ nuirfirh que $$ ba iüd99 


c 
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Estos y paes5 ponen toda sn dili^nciii 
j cnydado en estar con sus mazos ae len« 
gañi, y muchedumbre de palabras tan im^ 
pertinentes bataneando la gente 5 por pa-* 
reeerles qfne con su bnena crianza tienen, 
un poco de raMnable maestra ; y^ en la» 
cosas gravea 9 y de peso no se saben dar 
snaña , y guerrian que la eonversaciois 
toda se gastase en estas apariencias de 
fuera: y si se levanta alguna platica «ie 
buen entendimiento no gastan de ella^ni 
]a entienden ; y de estos impertinentes 
hombres hay infinito namero que Á la 
primera vista engañan, y á la segunda en^ 
fadan % porque luego descubren su idio« 
tecismo^ 

Iba uno de estos Mitrldates delante de 
ana Señora acompañándola > y al entrar 
por UQ^ puerta angosta ^ la estabo por«^ 
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llsndo que entrase delante de ¿I, pareden-^ 
dbleqae era bnena crianza i Ja-^Dama se 
detubo , diciendole 9 que entrase él pri- 
mero que aquel era. su lugar y el qual' 
resistió la entrada por un rato, hasta que 
yá entró diciendo t Mas quiero ser necio' 
que* porfiada: 4 lo qual la Señora acudió. 
tan presto» diciendole : Vaya V. md« que. 
todo lo es ; y asi le dio la respuesta que- 
él Men mereció. 

Y para -concluir en esta materia de- 
ceremonias» digo .5 que hay algunos otros' 
que siempre tienen grande abundancia de 
palabras de cumplimientos , y actos de 
cortesía» para suplir con esto su poca 
capacidad , avisándose, que según son de 
poca substancia y provecho en sus obras» 
ai esto de las piüabras y cumplimientos 
les faltase no les podría nadie sufrir: por 
caya ocasión abundan tanto de cereraD-. 
i^as superfinas » las quales generalme¡ate^ 
en&dan las gentes de buen entendimien*-: 
tO) pues por ellas se impide el vivir cada 
uno á su gü^to ; es. á saber con libertad», 
la qaal se estima mas «que otra cosa al* 

fiftUUU' 
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DE I, AS fALABRj 

afectad«t, 

JL/os afectaciones y demasías s« 
ben evitar en los irages y ceremo 
y mndio mas en^ las palabras , 
górmente se debe cada qual goard 
entremeter palabras latinas y extra 
B&rias adonde no hay Latinos , ni * 
las entienda ; porque en este yerro 
machos « que con ua poco de Gr 
tica que estudiaron » meten voc 
latinos en quanto hablan , tan £nei 
proposito > qne en la propiedad de i 
tro romance dtscordan » y stienan 
nal, qoe no hay quieo los aguarde,; 
tre buenos juicios hacen donayre , ^ 
man algunas veces pasatiempos de 
j Observó bien V, md. el Eclipse pa 
que me pareció qne tuTo mora \ 
gnntó uno en una conversación á i 
el qnal como por v!a de donayre, It 
pondió de esta- manera en el mismc 
guage : No le observé la mora : p< 
de este ministerio suelen quedar ai 
las de dolor de cabeza- 
Acerca de Ksto he visto soiem 
algunos vocablos , dichos por ciega 
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i^e U$ quales solo quedan saii$fecbo3 l<}f 
qnelos dicea, y los oyentes se rien muy 
fie gana. A est^ proposito nn cierto Bé« 
aenciado » que presumía de elegante en 
una Aldea y convidando á almorzar á dos 
Estudiantes conocidos , que á la sazón pa«r 
saban por alli^ les dixo de esta maneras 
Se^ores mios 9 bueno será^ que al presen* 
te decapitemos la cólera ; porque yo de^' 
seo scindilla ,■ máxime con tan buena so^ 
tiedad \ i lo ^ qual respondió el uno de 
ellos : Señor \ £|enefíciado »> elegantes ha^^ 
hiastes mente ; y con esto quedó él muy 
satisfecho de su elegancia 

Conforme á esto contara aqui un do* 
nayre que sucedió en .Alcalá á un Doc« 
tor; y se le dixo en su vexamen , que 
aunque fue dicho por burla y donayre» 
(como se suele hacer ) se entendió haberle 
acaecido^ y fue asi; Que estando mirando 
tm Mapa-Mundi^ que tenia pintado en una 
bola grande 9 sé llegó á él el Ama que 
Je servia , diciendo : Ay señor, jy qué es 
esto tan redojadó ? A lo qual le ré^spon- 
dio : Hermana 9 sabe&e que este es el Or-* 
be , que quiere decir Planisferio 9 Mapa* 
Mundi>ó Globo* ¿No entiendes por nin* 
guno de es toa ? Pues sábete » que es todo 
el mundo* Entonces ella con mas curio* 

SI* 
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tldad 1 y niTiy espantada de 
lodo el mando , le pregantó : 

ñor ,' Meco , mi Lngar , á d 
Aqni le verás induswé, respoac 
tor ; y si no » Cátale aquí intt 
txtenswé no puede serjy *en í 
de ver virtualher, ya qne no 1 
maliter , y asi se quedó su Ara 
tenderlo, y él sin saberlo declar 
minos de romance. 

Confiado estaba también cft 
rico estilo otro , que par^ decí 
puedo alargar, porque rae falte 
xo : Ceso , porque yá el corr 
no subministra el Etiópico licc 
riño cálamo. Bien es verdad qi 
mezclar palabras latinas se i 
algunas veces por no poder m 
aconteció á ¿n Español , que 
que habiendo residido desde 
enFIandesen la Universidad d 
y envejecido alli > ni bien habí 
llano , ni bien Latín , ni Grie 
Francés ; y asi entre otras mi 
que decía graciosas , (por ir 
an día , por decir , no veis 
guerra como viene á asentar ¡ 
tre Tas matas de los escobares 
asta manera ; Ola, ola, ¿no ve 
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geros; y catafratos como, sé vienen ieua^ 
tramen tar entre las míricas ? Por la qnal 
hemos mucho fie procurar 9 que quáadtt 
se hubiere de hablar en romance 9 no se 
Jiable en latín 9 como una JVkmja hacía, 
que para decir que le pintasen nn San Pe- 
dro haciendo penitencia» dizo :. Señor 
Maestro 9 yo querría mucho que me pinta« 
sen on Flevit amaré ; que sea muy bue<v 
no. Asi también por el contrario pare«« 
cíera .maU si lo que se ha de decie en la- 
tip se dixese en romance ; como hizo un 
Sacristán en unas tinieblas >.que al tierna; 
po que había de salir cantando : Etxt lu^ 
me» ChrisHf, no Jo acertd á. deeir eq ]a« 
tin, 6 fue que se le olvidó» y salió con Ia* 
vela muy f,lta cantando: ,Ke aquí el cirio 
encendido* Basten 5 pues 9 por aviso estos, 
ejemplares cuentecÜlos, para escusár p»* 
labras impropias y afectadas 5 sino que 
sean $egun la sujeta materia que se ofre«* 
ce , considerando siempre el. tiempo , lu-^. 
gar y ocasión » y los oyentes ^ para n0 
poder errar 9 ni dar que decir* 

DE LOS ENCARECIMIENTOS. 
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O men<}s que las afectaciones sue- 
len ser los encarecimientos mal re** 

ci* 


: ^ CALATEO 

dos f y malos para s«r ( 
stro coman hablar se deb 
Po&tU8 j Fabuladores ; pe 
IOS tan encarscedoTcs en 
Lo qae se pueden llamar 
t caen en sn gracia, pprqu 
los hasta lasnabes, como 
abatidds en su lengna los 
'on en elhi t y asi andan pi 
s f con harto peligro de 
ne si dixesemos lo que y 
ino de estos en noa conven 
eciendo la hermosnra de 
:iendo ) qne era tan en estrt 
, que por no deshacer á las 
lluras dv^aqnel Pueblo, no 
r y ni estar con ellas, ni vívi 
íy qae sus Confesores la m 
ly de mañana á IVIíssjó mny i 
e- no se desasosegase la ge 
e para poder retratarla se 
mnlgó el Pintor ; porqne no 
; y estorbase con tanta hertn 
t rales engolosinan i la gen: 
carecimientos » pero suelen 
.go t qne por mny hermosa 
sa que han loado , no pareí 
lando se vé, y quedan por íh 
iñeros , y de poca sabjtaacia 


UVE NO SE DEBE BECIK 

mal de nadie ui ios «utet y burlüt 
sean- pesadas. 


n 


o se debe tampoco en la * cohiret sa« 
don decir mal de nadie > jii de ,ras 
cosas 9 (aunque nos parezca ^úe loa qué 
nos oyen toman gasto de ello^ y prestad 
favorables oidos ) lo. qual soele acaecer^ 
mediante la envidia $ que por la mayor 
parte tenemos* del bien» y homra los nnoi 
de bs otros apañes al fin cada uno s# 
gnarda del caballo que tira coces. Poc 
esto las personas cuerdas huyen de lai. 
kaguas de los maldicientes » consideraíw 
do 9 que lo que aquellos tales nos diceii 
de otros 9 dirán también de nosotros ea 
otra parte 9 y como se dice x huye de! que 
trae nuevas semejantes» que ese es el que 
las lleva. Y los. que se oponed » y con* 
tradicen á qualquier platica, contrastando» 
j haciendo question de ella» dan muestra 
de no conocer bien el natural de los hom- 
bres» que cada uno ama la victoria»y abor- 
rece el ser vencido» no menos en las pala- 
bras » que en las obras : quando mas» que 
•1 oponerse uno de su voluntad á con* 
tradecir á otro ^ es obra de enemistad » y 

no 
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fio de áipigos ; por lo qual el que desetí 
Sefc ág^^flablé én eí trato^'y conversación^ 
no debe ^tár 'tap presto armado en el 
decir: Esto que decís no íne asi, sino co- 
mo yo os digo ; ni el hacer luego apnesr 
tasftebrc^ eifo^'. ante^ se debe esforzar de 
attegarse í la opinión de los- otros, en co^ 
MSiqdejle vávpoco >)pn9es la victoria en 
Aemtjajntes casos se torna en daño ; co-^ 
la^ sea verdad % que venciendo la frivola 
qüesttOQii y dp .poca sttbstaacia, se disgus« 
ia mucliaa: vedes el cargó* amigo : Y soa 
^oih veafae- gaerms taaa ; enfadosos A las 
gentes $ que no osan traiar con ellosit 
^r no .escár cada lipra en rencillas sii» 
prpv€fcbQ V cotí las armas ea las manos* 
iPer 0: sí nlguna vez aconteciere 5 que al«* 
gimo dispute > convidado para ello , sé 
d^e haoer por termino suave , y no. se 
lia de eusfUKicliar con el gasto de -vencer» 
de suerte que.selo trague todo y atribuya 
4 si; antes conviene dexar á cada qual su 
parte 9 y en la porfia la razón , 6 sin ra«» 
zon qué ckda.uno tiqne 9 se ha de dexnr 
9I parecer.de los mas ; y si fuere porfia 
demasiadar ^ quédese á los mas importu*- 
^os , dexandoies el campo franco ^ pafit 
que ellos se débatan,sudeu y fatiguen; por» 
^ue sod jaanerits odiosas para I03 h¡<»itii¿ 
: ' bres 
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bres modestos > y de loables costumbres* 
Asi 9 que de esto no se grapgea sino odio 
y enemistad j y como ,por la mayor par- 
te la gente se quiere atribuir á sí la glo- 
ria 9 abandona y desprecia el parecer de 
los otros f por mostrarse cada qual sabio> 
gallydo y muy inteligente. Por esto algu- 
nos aconsejan 9 reprehenden , disputan , y 
defienden á espada y capa ^ v á ningún 
parecer se ajustan sino al suyo propio^ y 
están tan ciegos , y sujetos á 3u propia 
voluntad» que no es bastante otra alguna 
razón para salir de ella : y mientras estos 
tales no se rindieren al parecer de los ami- 
gos 9 no dexarán de errar. 

Hay otros , que si os ppiieis á hablar 
con ellos ^ al tiempo que por descansar 
de vuestros trabajos , estáis en conversar 
cion» no saben sacar la plática de cala- 
midades y desventuras, y malos agüe- 
ros 9 amenazando á la gente con los tiem« 
pos venideros : y quando oyen alguna vic- 
toria , y buen suceso 9 lo deshacen todo, 
por ser tan amigos de agorar , y de sola 
su opinión ; los quales de pura fantasía y 
vanagloria , se melancolizan (persuadién- 
dose , que con aquel desabrimiento auto- 
rizan mas su recia condición.) Y algunos^ 
á los quales yá 5us años le» piden reposo, 
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no hacen sino hablar calamidaí 
jamás otra su plática , díciendc 
su tiempo había otros hombres 
rosos 9 y no como los de aora 
hay quien valga nada. 

También está reprobado^ 3 
cha razón 9 en la conversación j 
se nadie á hablar al oido á otro 
cialmente el apartarse dos 6 tre. 
tarse riendo , mirando á los Otros 
rer estar tapados , ni con reboz< 
los demás no lo están ; pues e 
manera es hacer traición á aquel d 
hablan 9 y con razón se agravian 
de estos » y cada qual está sospec 
con recelo. 

Hay otros de tal propiedad , qti< 
do no están hablando 9 se dexan 
tanto de su pensamiento , que sin 
lo que hacen 9 están puestos los c 
otro 9 riéndose de lo que están imaj 
do 9 sin acordarse de aquel á qüJe 
ran, y alli es cierta la sospecha, com 
un Autor. 

Si alguno me mira el gesto 9 
T $e rie de otra cíja, 
Pareceme que es de aquesto. 

Deben, pues, estar advertidos qne 
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tan éii público ^ y delante de gente , y nú 
se han de descuidar tan(o que seannota^ 
dos : como los que están fijad(»s ios ojos 
en alguna parte cebándose solamente d« 
su pensamientOé 

Ni seria acertado , estando en semé« 
jante conversación ^ skcar un libro , y pa^ 
rarse á leer á solas para su enttetenimien« 
tOf aunque gústase tanto de la lectura^co» 
mo ún Colegial Trilingüe en Alcalá > que 
se averiguó tomar tanto pasatiempo de 
leer en Marcial > que quando se quefia ht 
i Ctiadalajara (quatro leguas de allí) se 
ponia sü ropa larga de por casa> y decia^ 
que le ensillasen un Marcial 9 y con él se 
iba leyendo su paso á paso y sin sentir el 
trabajo del camino. 

No ofrezcas tü consejo á quien no le 
pide 9 pues no es otra cosa que mostrar 
que eres mas sabio que el que aconsejas^ 
antes le das en cara coil su poco saber,y 
le tienes por ignorante > por lo qual* esto 
no se debe hacer con qüalquiera conoci- 
do 5 sino solo con los amigos muy estre* 
chos i ó con las personas que nos tocan 
de gobernar , ó quando viésemos en al- 
gún peligro al que aconserjamos; pero ea 
el trato común se debe el hombre abste^ 
nef áe mucho aconsejar : en el qual error 

6 z caen 
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s Cfien muchos > y mas á menudo los < 
menos saben; porque á los hombres 
grosero ingenio pocas cosas les oCux 
al entendimiento que los quepan en 
ni se saben detener de no las publicar ] 
go. Y asi 9 quien vá ofreciendo su coi 
jo muestra tener opinión y confianza 
sí que le sobre á él entendimiento , y 
falte á los otros. Y verdaderamente ] 
alganos que se predan tanto de su 
ber , que quando no signen su parecei 

/ enojan y quejan de los que no le tom 
como quien dice : Bien esti > ^el cons 
de los pobres no es admitido ? FuIí 
quiere hacer su gusto , y no me oye : 
asi otras cosas á este tono 9 como que 
pretender que otro obedezca tu cons 
no sea mayor arrogancia que no qbe 
éi seguir el suyo propio. 

Semejante culpa tienen también 
que reprehenden los defectos de los he 
bres, dando á cada cosa sentencia difi 
tlva 9 y poniendo á cada qual la ley en 
mano : Tal cosa no se debe hacer : 1 
dlxisteis tal palabra , y no es bien dicl 
Ouardaos del dormir á tal hora: El vi 
^ue bebéis no es sano 9 antes ha de ; 
tinto r Debéis usar de tal lavatorio, y no 
esotros que hacéis; y jamás cesan ée c 
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regir 9 qae son como los que no hacen »U 
no limpiar el jardin ageno de qualquiera 
yerbezuela > y no miran que tienen el suyo 
Ueno de hortigas y abrojos ; y por esto 
se debe dexar este, oficio á _ los Padres y 
Maestros. 

No se debe menospreciar á nadie» ni 
tenerle en poco» aunque sea enemigo; por« 
que mayor señal de desprecio se hace es^ 
carneciendo que injuriando ; que aun del 
injuriado se hace alguna estima , y del 
despreciado no tanta , y á veces ninguna* 
Es , pues , el escarnecer un tomar deleite 
de la vergüenza que hacemos tener á otro 
sin ningún provecho de nosotros ínis^ 
mos : por lo qual en el común trato y 
conversación se deben ^b^ tener los curio^ 
sos de mofar de nadie ; y asi hacen mal 
los que andan escudriñando y rechazan- 
do los defectos de otros ( aunque los ten-- 
gan ) pues no es buen termino para qui- 
tarlos ; y entre personas cuerdas , y de 
buen trato 9 huyen del que murmura co-< 
mo del demonio 9 pues ha habido tales^ 
que quando no pueden decir mal con par 
labras , murmuran y contrahacen los de* 
íectos con meneos , risas y actos exterio- 
res , y algunas veces hacen befas 9 y to- 
man solaz y pasatiempo de los defectos 
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y miserias de otros » habiendo nxatt^ 

lastimarse y dolerse de ellos. Bien pu 

ter, que en las conversaciones (como 

cia un Cortesano ) podría dar sabor 

agrito de lengua , y apetito grande 

el entretenimiento humano / pero 

agrio ha de llevar tanto dulce de ait 

amistad que se haga sin daño de ba 

de suerte^ que el trato que se dá á 

quiera sea de po^o momento 9 y qi 

vergüenza lo pueda escuchar á qul 

di i y aisi , aunque estas befas , y 1 

es un reirse, y burlarse de las faltas 

cuidos del que las recibe -> con tod 

estiman y am^n al que las sabe bi^ 

cif ; porque se conoCe de él su ini 

tan sin ánimo de injuriar á nadie 

•lo qual los que saben motejar poi 

y amigable manera > y sin perjhi 

duda son mas amados que los q\^^ 

saben hacer , y son recibidos d 

con los brazos abiertos , estira ads: 

galados ; como por el contraríe 

son los que quieren seguir este ^ 

3aber^ni tener arte, ni parte bx¡\ 

ello , y por esto quien lo hicie 

pone mucha habilidad ; porqxie 

uei^ cuenta con muchas cosa.s 3 

nfpQto (como digo) es totnar p 
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ifel defecto y error de aquel á quien debe 
amar 9 y hacer estima. ' 

De otra manera mal se podrian dife* 
renciar los motes de las injurias, especial* 
mente, que hay algunas personas tan de'•^ 
licadas , que reciben por injuria los mo- 
tes y burlas semejantes , y son tan des- 
abridos, y de poco entendimiento, que en 
lugar de tomar gusto 7 pasatiempo , se 
airan , y no se puede nadie burlar con 
ellos , ni tratarlos ; porque hay algunos 
que quieren que les sufráis sus necedades 
y pesadumbres : y si les decís alguna co- 
sa , por liviana que sea , como ño estén 
de humor, salen de quicio , y revuelven 
con tanta pesadumbre , que aunque al- 
gunas veces se aplaquen con brevedad, 
aquello poco que les dura la bobéria del 
enojo , podrian topar otros de tal humor 
que se viniesen á perder. Pues qué sería 
si son cabezudos , y no se les pasa el enojo^ 
aunque duerman sobre ello , y disimulan 
con la intención y ánimo dañado , y la 
apariencia alegre : no hay mas que decir 
de estos , sino que en cayéndoles en el 
chiste , les echemos calza como á pollo» 
para ser conocidos de lejos. A este pro- 
posito , el Doctor Villalobos, gran Físico, 
según está en un Dialogo suyo , y muy 

^ G4 gra- 
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racioso , habiendo dicho á otro Mee 
a donaire delante del Reyi se le con 
por vengarse díxo al Rey : Sepa Vue< 
lagestad, que yo me precio mas de T 
ico , que de gracioso y chocarrero ; í 
nal respondió Villalobos : Señor Docí 
luestreme á ser necio , pues es tan Ma 
fo , y no ser¿ yo gracioso : Y como 
sn de presto dicha la respuesta , fue 
lien recibida»y el otro lleró el pago .< 
nerecia: pnes asi acontet^e , que el i 
s motejado por soiái y amistad , se 
ifrentarse, y recibir enojo de ello, por 
nconsiderado. Y aunque sea asi, que 
notes y burlas saelen ser bien recibic 
10 le aconsejaría yo al practico ge 
lombre se diese mudho á ellos : Ni d 
irocurar decirlos á menudo , y en ti 
iempo y ocasión; porque bien mira 
09 motes no son otra cosa mas que 
lides y engaños sutiles ; y asi estos 
no el estar siempre apodando , del 
texar á los que viven de ello , que a 
]ae nías os dígaa, no os pueden perji 
:ar , antes mefeíen ser premiados , si 
!en graciosamente : pero qnando el C 
:í]-horabre Galatéo dice alguna egud 
íonsidere , que á cada uno le duele de 
!• digan su falta, ni error. Y asi por 
d 
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ám causas parece » qae quien procura 
ser bien quisto» no se debe hacer maestro 
de befas y y mucho menos se precie de de- 
cir dichos satíricos y escandalosos , sien*^ 
d#9 como son , perjudiciales , aunque seaa 
mas agudos y graciosos » ni tomen tanta 
golosina 9 que pierdan el amigo ; y espe- 
cialmente es reprobado el hacer burla del 
defecto natural de alguno : aunque se ha 
visto en este caso, los que tienen por qué 
callar 9 decir á los otros 9 y ser respondi- 
dos agudamente : como fue lo que cuen-*- 
tan, que dixo un tuerto á un corcobadof 
que para llamarle corcobado 9 dixo asi : 
De mañana habéis cargado, compañero : á 
lo qual respondió : Harto de mañana es, 
pues vos no habéis abierto mas de la una 
ventana. Asi que cada uno de estos lia* 
mó al otro el defecto que naturaleza lea 
dtó* Pero aun mas en hondo entran estos 
dichd^ satíricos 9 quando se tocan en el 
linage y en la honra 9 como hizo un 
Christiano nuevo á otro , por motejarle 
de bujarrón , que como le viese ir caba* 
11er o en un irocin muy al cabo 9 le dixo : 
Compañero , ^ P^** V^^ subís tan á las an- 
cas? A lo qual le respondió : Si subo tan 
atrás, es por no matarle en la cruz ; y asi 
se vengó , motejándole dejudío^y empa;» 

ta« 


^^ 
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taron la ^traviesa* Por esto d¡j 
la agudeza y habilidad se em{ 
chos a$i perjudiciales» mas v 
nuQca la tubiesen ; porque nc 
esto hacer coa seguridad de 
si no fuese en las cosas que I 
hablan sin perjuicio de su proi 
discreción y agudezat Verdad e 
pasar esta trabajosa vida pr 
algún solaz y pasatiempo , y 
burlas suelen ser instramentc 
recreación 9 por lo qual son 
que saben solazar y decir bie 
viar á nadie 5 y son muy pocos 
saben hacer ; porque han de 
tidos de muchas cosas para 
desgracia ; y acontece que lo 
se suele grangear ganándole 
se puede perder con otros 
mente 9 donde no ha lugar e 
tar se reprueba el motejar y 
die ; porque no hay peor \ 
verdadera. 

Por lo qual se debe sab 
nos mates hay que itiuerd 
can; otros que no. De los 
hay para que tratar, baáte u 
paracíon que dio una Seík>rs 
mada Laúreta > que los j 
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mof dar al que se dan 9 como el corder 
rillo , y no como el perro ; porque si mor«* 
di ese como el perro no sería mote sino 
iriUweiía 5 é injuria. Y bien > asi ^ como por 
Ic^eS) es castigado el que dice injurias á 
otro f también lo debe ser quien por via 
de mote dice cosas pesad as ^ y de deshoiH 
ra á su próximo* A cuya causa los hom^ 
btes discreto^ y bien acostumbrados 9 de* 
ben considerar, gpe ia misma ley que disf 
pone contra las injurias 9 ha de disponet 
contra los motes mordaces ; y asi» quan- 
do siotejáren hsui de picar ligeramente. 

También se ha de saber » que el mo- 
te » ora muerda 9 ora no^ si no es sutil y 
donoso 9 ne reciben de él ningan deleice 
1^ que le oyeu', antes se entibian y res* 
irían ; y si acaso se rien, no es del motej 
sfaio áel grosero motejadon Y porque 
ninguna otra cosa son los motes que en- 
gaños 5 y el engañar as! como es cosa ar^ 
tificiosa, no se puede hacer, sino por per- 
sonas de agudo ingenio, ( especialmente 
si son de improviso) mal conviene á los 
hombres torpes , y de grueso ingenio , si 
no fuese quando hablando acaso con aque- 
lla simpleza , dicen algunos dichos dignos 
de reir , que entonces se gusta mas del 

Que naturalmente dice el mot eó apodo^ 

que 
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qne ao qtisndo es coq artificio fingió» 
Como an Labrador ^ que siendo pregan^ 
Cado por anos Ciadadanos á qué venía» 
miró al uno de ellos, qae tenia la barba 
negra y espesa , y dixo : Vengo á vender 
un eochino y hablando con perdoa de las 
barbas honradas de este Señor ; el' qaal di<* 
xo al Labrador: ¿Pues por qué me ped& 
mas á mí el perdón que á los otros I Res* 
poudió ; Porque como su merced es tan 
repolludo 9 y barbi-espeso j pareciónie eq 
su barba pie de puerco por pelar* Él di-* 
cho Ciudadano ao pudo hacer menoa 
que reirse á vueltas de los otros, aunque 
se corrió ^un poco del mote. Otra Viz- 
caíno , enviandole por un repollo > com- 
pró un gallo 9 pareciendole que repollo 
era mas que pollo* Y á este tono debe de 
haber infinito numero de motes , asi na- 
turales y sin malicia. Pero ni tampoco el 
motejar es concedido á todos los que tie- 
nen buen ingenio ; porque es una espef^ 
cial gracia y prontitud , con un movi- 
miento de ánimo que no le alcanzan to- 
dos : por lo qual los hombres discretos 
se conocen mejor, y no miran en esto á 
su voluntad , sino al talento y disposición 
que tienen. Y quando una ó mas veces 
han probado la fuerza de su ingenio eo 

▼a- , 
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rano 9 conocense poco diestro]» 5 y dexan 
de emplearse en semejante exercicio» pues 
es un cierto donayre^ qne pocos Je saben 
dar su punto. Este es propio de algunos^ 
que para cada palabra tienen aparejado 
Dn mote 9 ó un dicho gracioso* Y debes 
saber 5 que sacados los motes y donayres 
de su original 9 é inventor y no pueden ser 
tan graciosos traslados 9 y contados 
por boca de otros 9 ni puestos en escri- 
tHra : y asi yo quedaré en parte escusa- 
de 9 si los que aqui pusiere por via da 
exemplo no parecieren tan bien* 

Y de las maneras de motes 9 ei una 
muy buena y graciosa jugar con un voca- 
blo en diversa signifícacion : como un 
Caballero» que trayendole loco á su tier- 
ra , preguntó al pasar por una Aldea; 
jQué Lugar es este ? Y como le dixesen 
que se llamaba el Casar , respondió en 
este mote : 

Quien pasa per el Casáff 

Por todo puede pasar» 

, .Diciendo una muger vieja y fea aun 
Señor de titulo de esta Corte que se que- 
na casar en Va I demoro 9 respondió : No 
en Valdemoro se tornarla 9 quien con ves 

se casarla » Señora flu^ana* 

Asi 


tí 
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Asi también jngó de 
con dos sentidos bien con 
misma letra» un Gentil«^ha 
dolid , que habiéndole, dic 
fea ciertos desdenes 9 y q 
persuadir que ningunfi 1 
bien á hombres^ parece qu 
iiiese á las orillas de Esgu 
chnelo y á donde acuden c 
didas del Pueblo $ la resp 
Soneto* 


El 


^n medio de Bsgueta énti 
Que el turbio rio olla Pisuer^ 
A donde de continuo háj^ fruta 
Estaban declamando dos Paste 

Ninfa 9 en quien amor no c 
ífi hay amador que solo amor 
Siendo vos Ninfa de la estrec 

1 Cómo podéis pasar sin servic 
Ahora estéis en Puente 9 Barc 
En medio de las flores asenta 
Gustando su licor tan esmerad 
Que no es posible , ó Ninfa d 
Que n§ haya algún Pastor vui 
Siendo de todo el Pueblo vos 

A este proposito , toi 
sentido literal , hÍM an ( 
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Alcalá una graciosa interpretación dando 
tin examen ; el qual habiendo de comen- 
zar en romance 9 ( como es costumbre ) 
dixo el preámbulo en iatin ; es á saber : 
Amplhsim^ Rector y gravissimt Doctores f 
nébíiis juventus , que es como decir : Am- 
plísimo Rector y gravísimos Doctores , 
noble juventud. Pues como comenzó en 
Iatin dieron muchos golpes y patadas en 
señal de que hablase en romance. El por/* 

fió á decirlo asi , diciendo : Miren vuesas 

• 

mercedes , que no suena tan bien eñ ro- 
mance como en Iatin ; y viendo que pa« 
teaban tanto 9 comenzó en romance con 
el sonido literal en esta forma : Muy an- 
cho Señor Rector > pesadazos Doctores» 
noble mancebía 9 echandj> los ojos á las 
mugeres que estaban en las ventanas del 
teatro. En la qual entrada tuvo donayre 
y agudeza de interpretar el sonido so* 
lo : y asi fue recibido por mote , y dicho 
gracioso. 

Algunos hay que quieren hacer esto, y 
no saben 9 y dicen unas palabras frías y de 
ningún sentido 9 esto con mucho desabri- 
miento 9 como es si les preguntan : A 
dónde está Fulano ? Responden : Adande 
tiene los pies, ó entre Cielos y tierra. As! 
que hablan de otra manera que se espe^ 

ra- 
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raba 9 y ^a ningana sutil 

mejantes frialdades pierda 

cuerdos y bien hablados. 

tienen este crédito , de la 

tenia nn pobre hombre qu 

otros que le daban credit< 

de mas de treinta mil di 

gutitandole^ j cómo era po 

pobre y desmedrado ? Resp 

ro está , Señores^ que si y 

qualquiera cambio : Seño 

estar yo rico 9 y tener do 

lie renta » y casa alhajada 

rece que habia menester 

cados ^ ^ no me dais credi 

digo^El me respondería qi 

y lo mismo los demás ci 

según esto» teniendo credit 

ser creído » ya puedo decir 

dito de treinta mil ducadc 

nera probó éste so crédito 

diferente sentidos 

Algunos otros hay tan 
ta materia de motejar y b 
se les entiende quando ha 
de burlas , y por la mucl 
qjae tienen en el hablar de 
fraces, quando acaso han 
ras 9 como no son creído 
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iQrametitos ; y asi 9 para no venir á estos 
términos deben ser mas las veras que 
las barias. 

Y si algunas burlas hicieres por via 
de donaire 9 no sean pesadas como 
es el tomar algo á tu amigo que le d^s 
cuidado , y pesadumbre mientras no lo 
halla, y hacerle sospechar, y andar desva«< 
necido $ líi tampoco tengo por buenas 
las burlas á golpes y porrazos,. pmes por 
ellas se ha visto venir á enemistáoe^* 

Pero porque no es nuestro intento 
ahora razonar quáles sean buenas ó ma- 
las burlas y motes ,- ni traer mas de los 
que son menester para comparación 
á cada proposito , lo remito á muchos 
tratados que hay de dichos graciosos j y 
cuentecillos. 

Baste 9 que los mores tienen en si 
cierto testimonio de su donaire y belle- 
aa 9 ó de su frialdad y disgusto. Y para 
conocer si es bueno ó malo , no pueda 
errar quien advirtiere ea esto 9 y es , que 
el que moteja no sea muy cor>fiado de 
sí mismo; porque se ve claro, que quan«* 
do el mote es bueno y agradable , se le 
" pagan luego de contado , solemnizándole 
con la risa y ñesfa que le hacen; y quan« 
do nOr es aprobado del gu|€o de los cir.«; 
' H cuns- 


!t 
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cun$tante$ $ se corre el 
se gnard^ de no motejar ¡ 
verdad que el defecto es : 
que le oye : y no siendo 
Jia de quedar convencido 
tencia difinitiva $ pues nc 
ipara sí mismo* 

No menos que el sabei 
gr^cio^o > ó un dicho agud< 
el saber responder con pi 
quiera pregunta: y hay alg 
fiiosod f y dotados de gra 
penden con tanta breveda 
gunta , 6 aplican á lo que 
naire tan ingeniosamente 
que le estubíeron pensandc 
po para sacarle á lux. 

Cuentan de aquel famc 
buscándole unos sus cont 
no le conocÍ€fsen en el ros< 
raron conoc;er en la prest 
cort que respondía á todo 1 
guntaban ; y asi tres de ell 
ron con él , le preguntaroi 
tas juntas , ptír ver sí se 
no > y diciendole el uno: T 
•I segundo : Poye da la q 
cero : Quanti son di Luna \ 
de dónde vcQÍs i A dónde c 
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Qnfttos sotideLuna? El quaí con so- 
las tres palabras , respondió á todos tres» 
diciendo : Da villa^ al culo^ in quinta 9 de 
la Villa 9 á las ancas y Cinco : Y asi fué 
conocido por esta su presteza. 

DEL HAÉLAR COtTTINUAW. 


H 


aliase otra maneta de dar éntrete* 
himiento 9 puesta en él saber hablar; 
es á saber 9 quatido el donaii-e no consis^ 
te en los motes y dichos graciosos 5 qué 
por la mayor parce son breves , sitio en 
el hablar continuado 9 lo qual conviene 
l)tté sea con orden 5 7 bien expresado » 
de suerte , que el ique hablare , sepa re- 
presentar propiamente el modo y uso> 
con los hechos y costumbre dé aquél dé 
quien habla , de tal manera 9 que él qué 
^yé 9 le parezca ver con los ojos las co- 
sas que le vá diciendo^ 

Y es to del saber bien decir, ha de ser 
íio haciendo diferencias y demasías de to- 
nos, ni tampoco como hacen los qtie re-^ 
presentan Comedias. Y para ^llo es me- 
nester tener bieri éit la memoria el caso^ 
cuento 6 historia , y las palabras prontas 
y aparejadas para no hablar con bordón, 
(como Jiacén algunos ) diciendo : Asi Se- 

H ¿ ño^ 
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ñores ^ que como digo ; 7 en 
aqnel tal 9 ó el otro» como se lian 
dadme á decirlo 9 acordádme t\ 
&c« que todas estas son malas n 
qae molestan al cuerdo oyente.^ 
citare un acontecimientOi en el q 
vengan muchos nombres , no se 
cir : aquel dixo 9 ni el otro habí 
respondió ; porque todos pod 
aquel 7 el otro« Y el que lo 
mente se puede errar » y no en 
quien se dixo ; y por esto com 
el que razona ponga nombren 
cuidado que no se le olviden. 
También suele acontecer 
tener tan poco cuidado » que 
van haUando se leis pasa de ] 

hí por dexarse divertir ^n otra 

preguntan > ¿ qué era lo qi 
que se me ha olvidado ^ £st 
de hacer sin culpa del que 

^^j| blando como la tendría el q 

cion 9 ó alguna otra cosa, s: 
ta de lo que está haciendo 
repe que dexarse olvidar a. 
ca estima de los que le o;; 
Allende de esto se cí 
guardar, de no decir cosa.s 
que soasan de sobatanciai pi 
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dlciiendo: como acontece estar los que 
oyea 'esperando el suceso del cuento , y 
decir el que le cuenta: aquel tal» que fue 
hijo de Fulano 9 que iba muchas veces á 
casa de un tal Mercader, que fue casado 
conana flaca? que llamaban la tal ¿no le 
conocistes ? § Cómo no i antes no conocis* 
tes otra cosa : Un buen viejo muy derev 
cho, que traía el cabello largo y peinado: 
Y asi cosas de esta manera; porque si no 
hacen mucho al caso? por demás es gas* 
tar el tiempo ? pues fitajan con ellas el 
gusto que se tecibe con lo que se vá 
diciendo» y es de poco fruto para los 
^uelos escuchan? especial si son apresura- 
dos 9 y deseosos de saber el paradero ? y 
no se le debe dar pena en esto 9 guando 
no sé les da mas que sea hijo de Pedro, 
que de Juan. 

Y para el contar novelas 6 cuentos, 
er^ de parecer un famoso Retorico ? que 
quaado se hace en ellas relación de mu* 
chos 9 se deben componer y ordenar pri« 
mero con los non^bres y sobrenombres} 
y después basta referir solo los nombres, 
porqae estos son puestos segup la vo« 
Juntad de sus padres , y los sobrenom* 
bres , según la calidad y descendencia d# 
las pnxsQMS» V si en la tierra donde es« 

H 3 t«í^ 
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tamos no hay persona mny con 

que líos viniese á cneplo , se deb 

rar el caso * 6 comparación en ot; 

ra , y poner el nombre como nc 

ciere , para contar el CBenio sa 

mente y continuado » sia decirlo 

df-ones y remedos. De esta nw 

maeven los qne nos oyen á may 

don , y nosotros quedamos sat 

y ellos pagados. Y tiene tanta f 

ta manera de hablar asi , propia 

ta, qne muchas veces acaece pa 

el caso que de suyo no es muy 

y así también el que de suyo 

dho donaire , puede ser contad 

ta frialdad, que le destruya y 

der el qne le cuenta : y aune 

son necesarios los ademanes 

Jla gracia que dé la viva vox 

mucho efecto , no por eso de 

jecer bien , y conocer la desl 

propiedad en el que lo 

bien por escrito con buen 

exemplares y comparacione 

aparentes , que por »1la& -se 

la imaginación la cosa, corh 

si realmente la viésemos t ^ 

comparar nada , diciendo -ó 

|>arates , oomp algunos q\i 
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áaxoM de su coento los que les están 
oyendo 9 diciendo : Haga v. md. cuenta 
^e es FtiIanQ: llegó el otro de esta ma* 
aera y sacndi4Ue así ; y en lugar de com« 
paracton 9 dan tales porradas de brazos» 
y lengua^ que no hay quien los aguarde. 
Hay otro« también 9 que dic;ed mil des*» 
atino^ pof comparaciones con tanta 
Impropiedad -y grosería 9 que dan que 
reir, conio hizo en una Aldea un Sa« 
eristán > que para hacer nnasiatnistades» 
y persuadir i unos que se amasen y qui« 
»esen bien 9 ^es dixó : No bs amasedes 
mas que mi muía 9 y el rocín de An<^ 
ton de Madalena 9 que juntos se iban al 
ftrado , y juntos pacían 9 y juntos se voU 
víaa á casa % pues quando dos bestias se 
quieren y aman tanto 9 ¿^por qué voi<i« 
tros íio tomau ejemplo en ellas ? De 
manera 9 que para la propiedad de la 
que sfe cuenta y compara , hallamos, qlie 
^n mas gusto se suele escuchar 6 tenét 
presente delante de los ojos aquello que 
se puede decir que aconteció á las per**^ 
sónaa c^é conocimos » que no lo que 
acontecié á los estraños que no vemas« 
Y es la raxon 9 que como sabemos que 
aquel tal de quien se habla lo suele ha- 
cer msi f ( por haberle visto como eos* 

H4 de 
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de presente ) asi ló que se cuenta de lotv 
estraños» no es tan bien recibido. 

Las palabras » asi en hablar continna^ 
do 9 como en los otros raaionamimitos, 
quieren ser clatvcs, de suerte» que\]ual- 
quiera de la conversación las entienda 
fácilmente : y en quanto al sonido» y su 
significación » buenas y hei mesas; porquo 
si ce puedes dar á entender » diciendo la 
boca ó el labio » mejor es que no decir 
el hocico ; y mejor dirás el vientre Heno, 
qtie no la panza llena » y >si^ puedes 
ser entendido diciendo » el vientre/ emba- 
razado 9 mejor s^ti » que no la barriga 
llena* 

PE LAS NOVELAS , T CUENTOS. 


A 


.llende de Fas cosai dichas ^ procure 
el 'Gentil-hDmbre qué se pone á eon« 
tar algún cnento ó fábula , ^ue sea 
tal y que no tenga palabras deshonestas» 
ni sacias» ni tan puercas» que puedan can* 
sar asco á quien le oye » pues se puede 
decir por rodeos » y, términos limpios y 
honestos » sin nombi'ar claramente cosas 
a^mejantes» especialmente si en el audi* 
torio hubiese mugeres ; porque alK se 
ijebe tener mas tiento > y ser la maraca 

del 
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iiel tal cuento clara » y con tal artifípio» 
que vaya cebado el gusto abasta que con 
el remate y paradero de la Novela» que^ 
den satisfechos y sin duda. Y tales pue« 
dea ser las Novelas y cuentos, que alien* 
á^ del entretenimiento y gusto , saquea 
de^ ellas buenos exemplos y moralidadesy 
como hacian los antiguos Fabuladpres» 
qne tan artificiosamente hablaron , ( co- 
mo leemos en sus obras ) y á su imita- 
ción debe procurar el que cuente las fá- 
bulas y consejas , ú otro qualquier razo- 
namiento 9 ir hablando sin repetir mu- 
chas veces una misma palabra sin necesi- 
dad , ( que es lo que llaman bordo ) y 
mientras pudiere no confundir los oyen- 
tes , ni trabajarles la memoria , lo pro^ 
cure 9 escñsando toda escuridad , espe« 
eialmente de muchos nombres , de ma- 
nera 9 que si en la Novela no hubiere 
mas de un Principe , ó un Rey , hablen* 
dolé nombrado al Principe 9 basta des- 
pués repetir solo el dictado 9 como es de- 
cir : El Rey 9 el Principe 9 el Capfkan > el 
Doctor. Y pues en todas las cosas de es- 
te ' Tratado procuramos traer compara- 
ckmes y exemplos al proposito , en este 
que se nos ofrece', pondremos un cuen- 
to ^ del ^ual ( por tii^ber parecido bien á 

unos 
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Unos discretos Cómicos ) se hizo tm^ 
liermosa Tragi*Comedia. Y porque en 
Ote libro procuramos dar pasto á los 
mas gustos 9 el que de esto no le tavie». 
re^ pase la Novela, si le pareciere larga», 
y prosiga las demás co^as de este Tra^ 
tado, 

NOVELA 

DEL GRAN SOLDÁN, 

con los amores de la linda Aja, 
y el Principe de Ñapóles, 

n la gran Perslá hubo un Soldán r 
qae por su esfuerzo y valor habiat 
conquistado mucha tierra » a) qual 
habiendo faltado la vista de los ojos 
de un accidente que If^ sobrevino » sea-» 
tia la ceguedad , mas por no poder proñ> 
seguir las empresas cbmeazadas» que por- 
el fastidio que le daba. Este» pses 9 ha**. 
biendo juntado todos los Físicos de sai 
Reyno^ para que aplicasen remedio asa: 
enfermedad, sus Vasallos deseosos dees^. 
to le trageron un muy famoso Medico 
Chri^iano » ^oe por iofurtunioa habin 

ve- 
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Venido en po^r de un Bftjá. ¡De éste te^ 
nia esperanza el Soldán le daria remedio^ . 
( como le había dado á otros sus Vasa^ 
Jlos en muy peligrosas enfermedades ) y 
asi con grandes promesas que le hizo. ée> 
libertad y riqueza 9 se puso en sus mñ^ 
nos. El Físico hizo coa muchas expe- 
riencias todo lo que pudo ; pero no basr < 
tó remedia humano que le hiciese y se 
escusó con el Señor , suplicándole cono* 
ciese su buen deiseo y voluntad , lá qual 
no le fue con tal intención recibida , an- 
tes el Soldán tomó sospecha 9 que por 
ser Christiano le encubria la salud 9 y 
mandóle meter en muy cruel prisión 9 or- 
denando 9 que si dentro de ocho dias no 
le diese remedio bastante para cobrar 
la vista 9 fuese despedazado de sus Leo* 
ses. Este 9 pues 9 habiendo estado los siete 
días en una mazmorra > viendo la muer* 
te tan cercana 9 determinó ée buscar ma- 
nera como alargar la vida, entreteniendo 
al Soldán con fingidas esperanzas ; y asi 
pidió le llevasen ante é] , porque le qoe- 
ria dar remedio. Puesto en su preáencia9 
después de haberse éscusado de no habér- 
sele dado antes 9 íe -diíso 9 que una sola 
cura' había hallado; pero que habla dete- 
ner pacieacia por algunos dias , porque 
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dilatana la cura , ( aunque 
con diligencia se buscase 
< noble sangre , valiente, bi< 
onsdo, hermoso , sabio, y 1 
)rqne coa la sangre , y sul 
irazon de é\, (mediante ío¡ 
rbas que él pondria) cobrar 
imo le diesen á él lugar de b 
15 yerbas para est^ efecto. 
eptando su consejO) le díó li 
idiese andar libre por su Re. 
con esta esperanza * comonii 
oto con la Saldana , y con la 
. hija (doncella famosa por a 
i hermosura y valor. ) Despa 
Soldán algunos sns fisjaes 
s Reynos, para que 1e,basc'ast 
og^ro , qual convenia para su 
timetiendo grandes mercedes 
«ríase con la empresa. Suce 
m!o uno de sus Capitanes He 
la Galera á un Puerto del I 
apolef ■ y allí tuviese aviso , c 
<s Caballeros mancebos andí 
[uella parte á montear , putos 
scada para haber la presa. A: 
[uelIa s,azon el Principe de 
r aqaella parte á caza , el qa 
imieoto do un corzo se }iab 
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tado dé los suyos. Este pnes 9 •» moxo 
de veinte y tres años , dotado de todas 
las calidades que el Medico Christiano 
había pedido 9 el qüal siendo salteado de 
los Turcos 9 aunque se defendió eomo 
muy valiente Caballero , después de ha- 
ber muerto y herido á algunos , con gran 
presteza fue preso y puesto en 1^ Ga^e* 
ra, y llevado al gran Soldán > que yá que 
no le conocieron poi* Principe 9 todavía 
sospechaban ser caballero de alta suer«> 
te. Qué tal fuese la ^tristeza con que en 
«quel Reyno quedaron el Rey,y la Reyna^ 
sus Padres 9 y Vasallos de la pérdida del 
Principe 9 bien se dexa entender ; y asi> 
dexandolo para^ su tiempo 9 diremos de 
«u viage 9 que fue tal 9 qne en breve Ile* 
garon á la gran Persia 9 adorde fue preí» 
sentacio al ooldán 9 el qual muy conten<- 
to llamó al Doctor Christiano ^ para qne 
siendo tal aquel Caballero 9 qual conve» 
nia para su salud 9 pusiese ^¡^ obra el 
remedio. El Físico 9 viéndose atajado y 
confuso 9 habló al Soldán á parte de esta 
manera : Gran Señor , yo no puedo ne* 
gar que este mancebo no ^éa qual Qoti« 
viene para sanar vuestra ceguedad 9 pe« 
to él viene alborotado , y lleno de cora* 
g^ I y ti los humores y complea^ion np 

eS"* 
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ntán sosegados > no tendrá vir 
razOEj para nuestro efecto : es 
jne sostegae algunos días « y si 
:oino este cautivo tenga center 
jae sea con vanas esperadzas 
tertad. Esto le pareció bien al 
oego k) comanicó con su láug 
lana , y con la linda Aja su hi 
:e ofrecieron, si le dexaban en 
:¡o ) de hacerle tales regalos, y 
[e libertad , que presto estubie 
■ contento. Y asi fue hectio ; po: 
lo que fae llevado el Princíp 
ento de laSoIdana, que eéa-mt 
o quartó i y salta á la ribera di 
laloso rio , que entraba eñ la i 
empleado , por mas favor, en e 
le la faeritiosa fija , la qual de 
' por iflandanñento de sus padr 
lia de regalaf y mostrar muc 
Lsimismo tenía orden el Docto 
rar quando quisiese á la comii 
leyna ; y Princesa', para dar avi 
o el Chrístiano estubiése «n . 
avisar al Soldán para hacer f 
io. Viendo el Príncipe el bnen ti 
3 que le hacian , no podía p 
onde naciese tanto regalo , \ 
resto, aunque sospechaba ser' 
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liaberte conocido ; j óomo ¿1 de suyo 
fuese tan agradable y perfecto galán >sii^ 
pp también agradecer f y servir con taxH 
la destreza y gallardía á su nueva Seño* 
ra Aja j que Ja voluntad fingida » y de 
industria disimulada 9 que ella le mo^tra^ 
ba 9 se convirtió en Un amo|* entrañable 
y ve/dadero. Este le pagaba el Principe 
con otro tal » y asi se amaban secreta y 
recatadamente 9 tanto , que quando se 
miraban ^ les parecia estar en gloria* £1 
Doctor 9 que en esta sazoli no debia de 
tener los pensamientos ociosos , viendo 
la priesa que le daban 9 procuraba me<* 
dio para poder liuir , porque tenían apla« 
2ado 9 que de alli á cinco diás habia de ser 
el sacrificio del Christiano ^ y no salien* 
do con el remedio , él habia de ser des^ 
pedazado dé los Leones* Eñ esta sazón» 
saliéndose un dia so bfe tarde , paseando 
por la huerta la Soldana 9 y su hija con 
el Christiano 9 se apartó la Princesa > y 
el Principe 9 puesta la mano en sti om-* 
bro 9 y mirándole muy tiernamente 9 le 
conjuró por el mucho amcr que le ter 
tia la digese quién era 9 {Remetiéndole 
de tenérselo secreto ; el qual con Id 
loncha confianza de su amor , y en fuer- 
U de 4a £á ^ y palabra ^ue su Señors 

le 
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le había dado > le contó la i 

mo era Principe 9 7 único '. 

Ñapóles 9 suplicándola todavi; 

•cubriese por la mucha c}ifi 

habria para su rescate. Pne 

ella entendió quien era » y 

en que estaba » comensó á 1I( 

gamente y aunque por amor 

dre lo disimuló lo mas qu 

este punto la Soldana hizo 

Doctor 9 que se llegase 9 y vie; 

en buena sazón el Christiai 

dolé la buena maña que se d; 

ja á engañarle^ para tenerlo bi 

tentó 9 y ella se quedó á la mi 

algo distante » alli en la huert 

mo el Doctor llegase adon 

los dos amantes , la linda Aja 

zó á maldecir disimuladamente 

que diese orden 9 como no se 

concertado 9 7 «n padre sans 

vitLf sino que entendiese 9 qu 

da como habrá propuesto 9 

nase, le habia de hacer inal 

mas 9 que ella entendía , qu 

maraña para alargar la vida^^ 

ee al Principe , le dixo ; Ya , 5 

. tiempo de encubriros lo qxxe 

que aqui tratemos dd remei 


i2r 


a üntinckL que lé «stii^a djtda t y co* 
íh lo que .pasaba » de qué manera le té- 
Bian ( por jceasejo de aqttel Medico «) la 
miiene aparejada ; pero que ¿o tn- 
biese pena ^ que ella darla traaa como 
se pudiese Jibrar , para lo qtial se habiáa 
de poner: ^ todos tres icomo : estaban en 
huida , ^n una Barca que á la ri&era ee* 
taba 9 encotnendandose á su. buena: fetn 
tuna 9 y alH le prometiiS de ser GbrÍM 
daña 9 y -Je pidió palabra de^ser espdsoír 
para-^qiietie'Ilevmse á suJléyhopor Prin« 

oesa de lél jvy 4^^ ^^^'^^^^'¿^'^^ ^®* 
cfai&aS' que ^^ella halna lieprendido de «ts 
nádrerf daña orden cómo poner sueño 
el dia sigoiente á la Sotdana » y á sue 
Dam|U9 para que en este medio se pudie** 
sen ir t€>dos «tres cob el tesoro de su pa-^ 
dre ( del quál. ella tenia las llaresí» ): £1 
Principe qbéd& íitónito qttamio supo Id 
que paiaba>y mudio «nákiderja destrexa#. 
y faabifidad de ¿su ; Señóse i y del muchd 
amor qué 'le mosttábit: lo qaál agradecitf 
4o mas y mejor que álli«|>fida.'^7 ho:.Yfen« 
do la hora que yér puéMo^jpor.óbra éste 
nególo yise^ concertó para^utro dia e^ 
acabando de. cenar la Soldané ^ y asi . Pdm 
-Aiaroa su acuerde » cóñfoxnie á Ja tra^^a 

M hk hernx^^f Aja^ £i dk sjyiissnte ella je 
o' I me* 


JÍ 
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metió en laiCánMkre del tesón 
su padre \ y »Hi apattaroij en 
bi mejores jojrasíi y piedras á 
habia> coir toda la suma.de ore 
era innamei able cosa , y q^a 
Soldán y su» aatepuados^stal 
de mncbos n&o»^ Euo hetho, y 
e&ma iwer prevenida uakBa 
mc^oivs de la.ribera» x^n. ac 
|ft4}iieria para holgarse ella y 
y algunas Damas, según otras 
haoM. Venida la noche,y acaba 
la bermosa Aja,BÍ¿diante loa ei 
tos gfc mágica que sabía , puso 
unoii quje file» pegar una ced 
een sangre de* drago en n^ p€ 
eKboa^ «o Té fenvii prendido e 
la Suhauá 5 qaiiiidode vino un 
fi¡nc(ísim«vy taU ^ne quedó 
bastm bien entrada el SeJ del 
^«sIÁego»' mandó que se^reti 
lab nmgeiíesv y escondió al Pr 
Doctoreen la misma Cámara 
y qixando entea€ÜÓ ^ue todos 
cogidos durmiendo y y qtie h 
podta despiwtar , se fu^ma^ 
éolce esp(^e : y finalmeafte » 
, ayudándose -muy bien , carga 

aquella riqutaa en cofres > y 

... .f 


litait^eroii «n If Barca 5 hajbiUfido^ entre 
las.^Qtnis cofias de grai^e esti^ia ^ • tedia- 
do ojia espa^da:^! ^tajl fuer^^de jU pedrería 
^nettamA § ^rt^ de ^i vuIcm:^ /|ue ppr doa* 
de .icoi-laba ^ |d^sJb|«,ci^^ .tod9& los hechizos 
y eiibaBtai9Íento&«^Y a^in^stno una sortir^ 
já áé iae.mQtUi^itodaide ^.n diamante^ a$| 
%í /:ercá.^ cofii^ la piedsa^ hedía eo do» 
inedias ^.qué.^aodo ..se juñraban , tenin, 
vák'tttd.^e acordarse ^ qiii^n ]a teni^ ^ dí>i 
todd.^iimCQ.fnidk^<# i^be^ bec^ic^ ^ y p^^ 
mdo» por. iéliiíasM aquel pitnto. Con esté; 
McH^^'yrictíS vestidos que Aja recogió#/ 
se: fattúntofjí» tres.á la Barca» qM aj^r/ 
dada de lasvvelas y reitiQS > se dieron í4x^ 
bóeaa maña f. qo^ metidq^ en alta mar- 
can tiempo *^ próspero » iban caminando^ 
la bnelta de Naipoles^ el qnal Heyno d^s<^ : 
cubrieron nná imañana al amanecejr. Era 
grande el gdio de todois tres », especial 
de la hermosa Priacesá # qne con ámo¿ 
n>saB palabras! solenmUaba so contento 
ealhabérse pvesto.de ver Christiana 5 y 
en compañia dé -su fima'do.l^irincipe..£ii 
este pnato yid-Aja desde- inny lejos ásp« 
mar .una Barca que Tenia ¿. ellos . coa; 
gran^faria^ y muy congojada^ se volvióv 
al Principe 9 dicietido i Ay mi Señot qtié. 
aquella Barca qne hemos xlescubiajrx<^ :esj 

1 2 - de 
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¡le laSoWína mi nudre, q»» 
íica , y encantamientos nos I 
froir «in resistencia. El Princip 
labai liaciéndo donayre, qae nn 
•et le pudiese conquistar ¡pe 
Sor consuelo que ella tuvo fti. 
de la espada que el Principe ti 
din : y «si 1 aunque con grní 
muclias lagrimas . le acon*^á 
bia otro remedio sino que < 
espada cortase cualquiera coss 
Barca paiase.y no la deíase « 
aerian perdido». En este medib 
la Soldana con gran bravea», 
dolos, y llamando de rufián r 3 
ger , y «menaiandoles que ab 
brariau de «us manos , y a 
Principe i que no llegase, si ni 
snuertfi ;eiti'í«o curando de 1 
taciones , se lleg<i cerca del b 
niendo las manos- aferradas ei 
tra Barca para saltar en ella, 
que estaba sobre aviso , -la ci 
dos , y quanto habla arrimat 
c«, y asi la biza apartar | 
la qual, quando vio que por ■ 
«spada te habla defendido de 
diendo^ mas.dixo á la hija coi 
kia: Vu»i calla, trjtydora, que 
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fies d» C« rafian> yo haré que por la pii* 
mera mugér que abraiare, te olvide á tí; 
y con esto se . volvié hecha -«aa Leona» 
mi dedos cortadiop* Ellos vieadtDse libres 
de este peligro: 9! y cerca dc^l Rey no df 
Ñápales» Uegaron. coa mncho contente 
4I Puerto 9 üdondi». el Principe ntoy disi«- 
(ia«^do> pof^'no -^querersej d¿r 4. cenocer 
fot fsitoncés se.hiao^ JUinárraj Aktyde , al 
^al bíJín C4>fiDckt 9 y dei^bilendoselji 
i é\ sdló ap¿#(f;;ef Akayde atióniro de I0 

Í5s pies» y las lannos ; mas f 1 Principe le 
hizq^, ;dei ojo > y le fnandd que . disimula* 
109 y le4trat|se como á un Caballero par-» 
li(»ilar 9 qw no se qneria por entonces 
d^rá. conocer;: y asi» mandando llevar 
lodos ios cc/res 9 ^e fueron á descansar á 
su cava 9 adond^ ¿^la sQ-mnger» y dos 
hijas' quet t^nia y se ¿¡6 ^fte del gozo 
ttn g|r&x^de«;y b^en se 4:ree q)iál sería^ 
.pn^. por la pérdida *de su Principe aiv 
dabsin tjodqs en aqnei .Rej^no vestidos de 
sacosi negros , con. la mayor tristeza que 
le vio jamás* Pnes asi. Hegados» la prime* 
roqne Aja hizo fvm. cMftmnfMrse por ma- 
no de pn Obispó» i qnien tainbien se des- 
cubrieron » y el Príncipe se desposó loe'- 
fo cea sft Sefiot»:Afe ;y o»^ <il^,4enm' 

ti deit 
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éola aneomeñdada al Alcatifa 

ger , y hijos , se partió él y a 

trage de-^Aregrínos á^ptesettt 

fia su padiTé '^ y ser él- primíer 

se las albticfas 9 prmnetieflcio 

y señora de venir luego con 

recibimiento* por ella :lli qüal 

do lo que podiastíceder^le 

en el dédo^Ia^imedia sorfija- 1 

rie agueí tlfi^mañte (qv»<iitm 

,dose ella coü lii otra flfrita<}.' ' 

ñera llegaron á la Corte 5 ad^ 

élRey^ laR^na sns padre 

^n el Palacio , adonde al b 

se le iban Iks lagrimas > asi 1 

esperaba toii stis padres» con 

teza que por ^n auseñcifí kal 

no ; y diciendo , que traía* ^ 

importancia con el Rey >^n 

(ecámara , y^álirdespnes ^^ 

con los €íabaí!éro5^ ^niil bíur X 

•res cóB'élhgoio que tétifen ^i 

para ^né^j^Ü á^poétpiíiatífcí 

^adre iífa'Veáida 5 í^«Ubérte^ 

cha aíegriá'feo fe* cátsasé 

^qnarífite hlth«*t¿Ho Auy fc 

¿I!i Dradre'yMj& y 'Son-^m-^ 

y akrlftftRP sé '^cibiftoñ. 
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M cfo m lírlsion » y como por Indnstrim 
Üe 1h Kndá Aja se habla iümufo , liegd á 
ta sazón la Reyna despavorida, y aitera«- 
da con el mucho placer , abracándole con 
Hinchas lagrimas. Ei Rey etitonces diiro á 
)a Reyná : Por mi ridñ , señora 5 os sosa*- 
gaai» y/qoe'me vá mi hijo contando la 
ffla^ linda historia de su )>ere£rinacion 
^U0 se oyó' jamás ; j pidiéndole ijue 
prosiguiese > y dixese á dónde habis 
Redado la linda Aja ^ue decía , el Prin^ 
dpe iód& desacordado > llisiD 9 coino ma* 
ravillado de un nuevo accidente , que (A 
no cofioda^ á Aja , ni sabía quied era', ni 
tal ha&ia visto) y nlilentras el'Rey mas so 
maravillaba de esto , mas lo negaba el 
Principe, hasta que la Reyna dixb al Rey» 
que le suplicaba le dexase , y ne tratase 
mas de Aja, pues el Principe no la cono*- 
oa, que gozase el bien que teman. ¥ así 
se divulgó luego- la nueva , y hicierdti^ 
grandes fiestas por todo elReyáo.Ypoiv ; 
que se habia tratado de casar ¿1 Pnnclpl^ 
con la Reyna de Sicilia, (que por su per-* 
dida habia cesado } enviaron luego sub 
Embajadores á ella, c(/n acuerdo y voluii^ 
tad de su hijo el Prhicrpe , que sin acor- 
darse de su Señora Aja lo tuvo por bietf ; 

pues C0UO esto viese- él • Boetor , y Xóféf^ 

I4 el 



é?: 'I 


tti GAJCATEO: 

él Principe 9 ^o solo no iba c 
recibimiento por su Señora A 
ann se acordaba de ella» mny j 
volvió adonde ella estaba : 
se alteró mBcko » antes most 
ánimo» al Alcayde le mandó» 
JDoctor se fuesen á la Corte»y 
sen la mejor casa que hnbiej 
Palacio » llevando mucha on 
de aquel tesoro» pon facultad^ 
een en el aparatp de ella gruí 
tjdad ; y con esto envió un IVI 
Rey » haciéndole saber» que u 
de Reyno estraño venia á su 
negocio^ importancia , que 
tad le mandase hacer el recib; 
á $u estado convenia. El Rey 
de qpién podia ser tan grand< 
mandó hacer recibimiento, de 
lleros de SU' Corte , pidiendo i 
briese quien era» porque él 
corto en la honra que se le ck 
dü A,]a respondió» que de su 
su Magestad quien ella fuese 
nieado el Alcayde una gran cas 
de brocados» y doseles^ con 2 
dos y oficiales» como para ca 
conveáiia » dio orden de recib 

Aja cw grande aparato , y oi 


lái eallás fior dónde babift dé páiar $ <(» 

Iks mas invenciones» juegos y- danzas qa< 

él paéo hajlwe* De esta maneara entró ves 

tida con la ijiayot riqueza r que se vi 

Rejnsa^ ni Princesa : y como su faermosu 

fa era la xM^Qf del mundo 1 7a todos le 

pariecia que: fuese nia3 -que xo^a humana 

El' Rey y laí Rejrna estuvieron -«n part< 

donde la pndier0n yéw pasar de su Palacii 

y lo misnóí. el Principe, ^quien al. pasa 

quitó la gorra , y ella le hizo su acata 

miento» mirándole mucho y tidraamente 

comp aqueHa que no estaba olvidada 

de él : e} qual 9 puesto que le pareció h 

mas linda^ criatura que hcbiese visto y » 

st acordaba nada de ella 9 aupqne not 

quan^ tiernsimente le había mirado : coi 

lo quál» y ser ella tan linda» quedó nui 

vamente aficionado* Dé esta manera en 

ti^ó lá hermosa Aja f con mucha maravi 

lia de toda la Corté 9 haciendo grande 

imnqnezas f liberalidades* Otro dia d 

mañana el. Rey la envió á visitar con si 

Mayordomo Mayor : el qual» kunqué er 

muy gallardo Cortesano» quando la entr> 

i habl^Ty enmudeció de ver tanta belleza 

sin acertar á dar el recado. Aja le mand 

sentar , y favoreció mucho» de lo qual ( 

qfitdé como atónita) y sin saber despedir 

sé, 
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IB, Dt sa1Ir;(K aili. La Prlitctm 

qaererle «nuclio,]y hab«fle coni 
bu«Q Mrmittovfo dt(S logar á qi 
con flfs : y coa este favor ' lleg 
la csgasdad del Mayortfeunb , 
h daxase aquella noche dormñr 
que ñiesa sobre un banco , poi 
M acertaba á ir. Alo quaJ la he 
le dJxo >qiie no soIodond« ápt 
aott cn-sa'inisma cama. El M 
muy contento lo acetó, y qnai 
rrció bora^ ptdi<S nn peme' y i 
dor para peinarset dicieado A la 
que aquello usnba el sieinpre,y 
áecra era costumbre,y dándose 
cesa con su propia mano , se 
á' peinar > y ella se acostó btei 
, porque no hacia sino llamarle t; 
se i acostar , y el bueno del M 
escasarse üjue Itiegoen peinando 
le eomia mocho la cabeza : y 
peinándose basta la mañana sin 
cer otra cosa. La Princesa se 
vistió , y le quitó el peine, y pí 
tu manO} «nviandole para majai 
ciendo , qaé necesidad tendría c 
se, pues ella no se peinaba. De 
ñera se fue muy corrido el pobrí 
yordomo adonde estaba el Re 


}^tñ%b' ^áh pndMos^ y la cabwer ddsoH«^ 
¿a dé láiito peinar , quexandose del mal 
qtie la"€oi'tf$Tera ie habm liecbo, que fii« 
biefl téíd0 éét Rey , y Reyua y Priifcipeí 
ios qtítft^ ágÍ cesaban de burlarse^cto él^^y 
ftiitho tM(^ el Mayordomo déla Reyna¿ 
dk:!b;4)Jo; ^tie^Ipara ^¿"sa peinaba; que 4 
íí qti^ no lo^hovieran €Ott él: por lo quid 
ia Reyírtf le mandó, ghe él fue» habgtí con 
el mismo Tecacte » F>atra vífir como^ le ib^ 
Fue, pti^s ytóoy contento í pero coa Códll 
su destreta le aconteció Jó mismo qtieal. 
primero , atlnque por^ otra vía ; porque 
déspues^de haber comido y cenado , y pa- 
sado pcír ios pasos que el primero , que^ 
riéndole la Princesa dar el peinadoV y peí* 
ne, 'él se e$cusó de pehiar, pensando 9 qué 
en aqueflo Iba la monta, diciendo, que 
él no tenia necesidad! de peinarse j pera 
tomóle un antojo mtiy grande dé qü^f^t» 
matar lá vela que allí afd¡a,y asi la fue 
á topfár luego ; y aunque la mató tomó-» 
»ele á encendet, y él á sc^plar , y la vela & 
encenderse t se esttobo toda lá nbcíie so^ 
piando; que aunque le llamaba la Pfince* 
sa , respondía : Luego mi Señora , quan« 
do mate esta vela , qué nó hía de poder 
mas que yo. De lo qual la Princesa i y 
ulgunas de sus Damas qué allí estaban» 

gus- 
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gHstab«n.BHieIio;y 8ki s« entufa 
foañanft «n este «xercicio , y, ell 
nny- corrido. £1 faa i la Reyna 
qoe deseaba vét es qo¿ paraba a 
sa i Unto fue el contento del 
yordoifto peinado de v^r esti 
pareda.tenerasBtaiqíie se-J* m 
che el enojo » y mas porque 's 
ptejor de sus peinadora*. V ci 
suspensos t el Rey y^Rey]1a y e] 
de guien pódi^ ser nuger tco 
y qoc tanto sabía, vino un rftüad' 
pidiendo a) Rey andisncia sobre 
cío qne traía : «I qnal se la dio, 
que viniese luego, y sabiendo al 
tnandtt la Re^na á^sn» Damas 
biescn , y entré' Bermotítima , y 
riqíiexa sobre sí , pidiendo las 
los Reyes,Ias quales no se las qaií 
liasta saber qni^n era* y qn¿ qn 
se les humilla, y se las tomó po 
diciendo , que presto verian si s 
dian dar de buena gana ; y asi 
Rey le hiciese justicia en mandi 
tnír medio anillo de memoria q 
bia robado el Principe, el qual e 
tenia en el dedo. El Principe m 
tado , dizo ., que era verdad que 
pero que no s« acordaba de fcab< 


■I 


ttiadd. Eatoncies Ift Pricce» sac6 él qnf 

9ílk úm* >ii sk dedo> y« etf pon!e¿doIeeii 

el dedo del Príncipe^ en •! encage del otro» 

el Principe tolvié eo sí > cono de'u¿ 

laeño^ 9 'f abriendo lo^ djoii ^ cetmr vfe^ 

deianite de sí á sü Sefíórii Aja, Mwfttído« 

Sé dé CDdilhls la 9a^ i «l9íf axar, ditlc[iiído t 

¡O mi -SiAora» y venadera espaWi ^ todd 

mi cünonutüi y &¡Mn&% tioabó de eon« 

tar al Hey^ y KeynaVísos padres rsti dis- 

coraór^^ ly 3or ^«dio *:' qi!» débia . á'^sqnel^ 

lueraiokacÉriiioeia » los quále^ la'a|)fBiaH 

ron» y recibiero» poiqítija r y éitando 

eiii Mte < geao r^'> éairaivíii lok E^nbajadóres 

qtte< vetíaivdéE 5tcilia>: dieiendo^^^^^T^ te 

Reynar 6é.habia:^casadoi»!seaBtotro Re^rim 

COflMMano V qn^ al tkno^ q&o la^jraíaii 

bébca TOfidó <on gráade aunada, y lai^ha» 

bia llétfidó á m Reyaa^^ tíuado coa ellaé 

pe lo. 'iqual ise faelgaioii!' utacbo ,.; viendo 

qittui-biei^^ se había- hedhó^ todo : y Coil 

aiudias ficfstas y y regocijée reinaron' coa 

snacha paa y prospéridady sQCcediendo «Q 

el Reyno el rikc^^ y la auy tibia y heiS 

mosa Aja« 
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qttcüqoiera cuento^ i$^'.npV6lct: .< 
ftaiiqüe s^pA oracbas » y? le 
t^i^doa ^taa 9'jd4r Jbg^ai* á q«e 
diga íA^izya»;y na.tt^vkiarsé t^ 
te^ D qiia b téogaoipoi*. pjnÁáp 
lixnoy no convidandqse i3ÍbBB|iré; 
pues*. iRincifiálmamaí sirveo-jipi 
cbn^ettas tV útAipo^^cwtQt^lCl 
•' Haínr dé g«árdaa# laái* en * ' < 
aa Jt^HJfi :k>*deiiiá9ii}izai:$a battli 
inedády ptireisadc^IaB vocalHoi 
iBsexIel comufljtiftQ^ y v«F^d 
ce^da' ellos» prooufiáBicki antes i 
tío «artificio : de Bifuaera ^qñe 
mim V y casera ímblar pbcbir 
^ly no hay para qbe. diga el 
mundo 5 ni estaBa en el fronti 
eásavpof decir en la delaitter i 
eir^q^e tomaba el. f^eaqót tde 
será bien decir , que recibía 
la Aurora. Ni en las cosas or 
tan palabras qne sean faera < 
guage ; como algnnos , qtte íej 
muestran grande habilidad ei 
brai &era del us«^. 
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<* r-Ynes qttiS: podíamos dMÍrJ4l*picoposic% 
é^ las estudiaiiiúKla» de ttlgQnfia idío¿asiqM 
quieren hat^^lf et oi^t^Casrfis f -y |Btri|i£| 
Boslá su piLcecer^ subidos 9 y'aventajacbs» 
Habiéndose, venida» uaia Navidad á jirtff 
á *sus padrei.y deitdos am Estudiante, e%t 
taado con eftcHtifl rededor de: la lfHiibje¿ 
pai(edendole i^tie mostraba áxk habilidad» 
lia£Qando;;ei[tcáMdtnari|imeiite 9 parg^der 
tir^: : Allejgadjesa leña «I fuego qi^e ni§ 
yelo los tpies^ dixo asi; Aplioad^ esos: mt^ 
teriales aqui^ coasnmidoiride totfas .lu 

cosas r p>ae3rVeíffnqite^eindieiifie:r mordedór 
de la imatnca^Re strpediiabs^lealple de Jes 
ámbtiIatiirosiA):ttdió.á*csste eii^ptdre/!»qttt» 
era práctító ^'y btien deciddr i Pareceste» 
lijo» qóet^la Aácedajd 4iie)Uérasted éiLisf. 
liíance, la ti^aeis graduada en kti^y^mal 
]K>r snalf *nias*la^ quisiera 'en* camo llano» 

Sae eti iconsrfqjuntov Bi^gor^apn^s. ^ qsie 
ebén set las palabrasftldiliíleis ^é ser^ptie» 
-dan 9 e|)ropiadas y fáciles ysegun se usan 
en la- tierra doxúdé estubieivr^; y no tan 
ántiguas^qtie se vuelvan. (coma dicen) rñ%- 
cifls} pues seidirá mejor tapiz , 6 paito 
Francas , que*no paramento^:; y mejor se 
dice enseñar > que avezar; y acostumbra- 
<]o^', que nc eqmo algunos 'dicen : Estoy 
dttacI¿áes€Q9 Dexo aparte los Labran» 

do- 
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(tbres^ y *Xld«tuíos y ütrás ge 

gares peqü*ños, que' amuciti^ 

soi^ ^ñtmtMga'^ fea de (lona 

Mtiros » i éup Jes está bien 

ten 'salir áe sa ordinario' ^ i 

maU ¥ etí <áü tanto Ifay^ hoír 

btiea' m^efláitniento^'que pnce 

ce y falta á cuchos de los de 

iti^por la mayor parte noiía 

eino' que^ si diésemos lo q 

t>tros^ pasatt bn ^ sus ConseJ 

güstarlamc^^mticfaD de ellos. 

7. - :CaminMdo''ii¿:^ carroso' i 

leágér dé LabiMot? ^ fnuó poa 

irtieoipo que estaban ea. Co 

x6ii:.oeas!Qn dé£ vestido' 4^iie. 

|Kida llegará >'^ér lo '4|tte díli 

*an áqttel puntos Vio que se 1 

«iintLabri^^de los que alfi 

ttadoi y y qWta^dÍDse su cape 

r, .}o&Al^<^.' ri^obles Señoce 

HüQtrQ f y- Pedro García se 

I * ^' •*' V par por Cohadres >» sí endilg] 

\^ t pondió el mas antiguo de los 

engemineis tantos en la C 
jiucederá ei^obello > y non 
f! ¿ determinar» - • ^-^t^-í 

í 'i^i . En otro Lugar mas pe 

% ¿rí V^ ^^^ ^^'^^ Alcalde >^ue 
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jtdd 9 dixo de esta manera : Pasa aqni vo^ 
xUeciiIas de Ana 9 j decí y ¿por (|aé traei» 
ese cochiello ^ A esto respondió Meculas 
de Ana ; Traerle puedo |lor mi defeñdi*» 
ftiiento* A lo qnal el Alcalde con enojo 
respondió ^ puesto en el Tribunal : Pues 
quitádgele > y tomadgele > y de la pico- 
ta colgadgele > y vos escriben loye ^ que 
asi lo sentencio ^y mando. 

Volviendo 9 pues > á nuestro proposi* 
fo i digo que las palabras quieren ser ciar 
ras 9 y esto será sabiendo tomar aquellas^ 
que son del propio origen 9 y natural de 
su tierra 9 y no han de ser tan añejas^ que 
estén duras para el entendimiento 9 y fue-» 
Tt de todo uso como los trages , y vesti-r 
dos antiguos 9 porque por haber yá tan* 
to que se dexaron 9 si alguno saliese ves*- 
tido á lo antiguo $ sería notado 9 y se reí* 
tian de élt por ío qnal el que dixese mem* 
bré^e 9 por acordóse 9 y home bueno 9 por 
hombre bueno9 y fíncar ^ por quedar i y 
otras semejantes á éstas , parecería muy 
maK 

También deben ser ías palabras ío itas 
apropiadas que ser puedan 9 á lo que s^e 
quiere mostrar por ellas, y menos comu- 
nas á otras cosas 9 y s1gBÍfí<!ados ^ como* 
decir ; Fae c<KX>€klo en las facciones i e^' 

K mas 


3^38 GALATBO 

mas propio » iput^ no : Fue conpcidí^ en la 
figura » ó imagen. Y mejoi^i diremos 2 Re* 
chinó k" puerta > que no : Grifó la puer- 
ta. Y mas propiamente dirém'Qs , el tem- 
blor de la quartaná ', que xio el frió , y 
otros muchos vocablos á este, tono. 

Ninguno puede bien hablar con quien 
no entiende la lengua en que habla , y 
por eso los curiosos, y especialmente Ex- 
tranjeros , procuran saber Latina por 
ser lengua tan común en el mvndp , y 
que de industria la Aprenden por arte , á 
los que se les puede ofrecer peregrinar 
por Reynos extraños; y de mi parecer, los 
que pueden y tienen aparejo , no la de- 
brian dexar de sabe^^para gozar del te- 
soro que hay en ella escrito ; y la ra2:on 
porque en España no se habla de ordina- 
rio , y bien , coíno en otros Reynos , es; 
porque ea muchas panes la enseñara con 
muchos preceptos , y usan poco el exer- 
cicio de hablar en ella : pero en. el común 
^j^o • ■ «acl*e debe salir de su natural len- 
ixua 5 si no tuviese mucha necesidad. Y si 
él Español hablare con el ItaKanp , ó La- 
tino (que sabe ene er tiende. bien roman- 
ce ) TÍO tiene para que habífireu Itali|ina# 
tii ©1 Italiano ó . Extrargerc^ ,- que sabe 
eV Español con ^uien habla, la élitiend^ 

no 
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nó tiene p^ra que hablar en romance , pa« 
ra escasar de decir gazafatpnes. Y base 
visto el Italiano hablar en Castellano por 
pompa > y gallardía con el Español > y el 
Español con el Italiaiao » é ir rebentando 
eL'Uno y el otro , y con facilidad conoce- 
rán en ent rajtobos ^ qu^ hablan mal : y« 
quando los oyese alguno , se reiria de 
ellos , viendo las impropiedades , y ton- 
terías que se dicen* 

E.stando y pues ^ en este termino un 
Español con un Italiano su amigo > ha-^ 
blando cada uno la lengua del otro, co^ 
mo se detubiesen tanto en sus razones^ 
sin declararse bien » le dixo el Españoh 
P&recepe , Señor, que si no destrocamos 
lenguas, no podemos pasar adelante : por 
eso vuélvame mi romance , y tómese su 
Italiano- 
Puedo decir á este proposito, queuu 
buen bebedor, llamó bpr racjio-áun Chris-. 
tiano nuevo , y el otro/llgin^lje Judio ; y 
habiéndose acnsado , y ^ado queja el uno 
del otro , estañdolo averiguándola. el Juez.,^ 
dixo el bebedor : Señor ^ ¿I confiesa- ha- 
berme llamado Judio > y yo. no niego ha-, 
berle llamado borracho > vayase lo uno 
por jo otro^ , será pata ; y sino vuélvame 
mi borracho^ qíie yo le volveré su Judio:. 

Ka y 
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y asi él Juez los dexó libreí 
amigos. Digo , pues , volvie 
pósito 9 que nos debemos g 
blar en esta lengua extranj 
no hubiere necesidad de élL 
Debe también el discreta 
bre procuraf que sus palabí 
y honestas 9 y bien sonantes 
cir 9 que tengan buen sonidc 
y buena significación ; porc 
ñas palabras que lo son en € 
y no en el sonido , como q 
Fuese reculando atrás , per 
se retrayendo que en qnanto 
cacion 9 mejor , y mas hon 
dice la amiga 9 <iue no la raí 
jor : Era amigo de una mala 
no: Era rufián de una su ma 
ra , ó tal , y peor vocablo. Y 
•ona palabra podemos darnos 
j 3 en cosas de esta manera 9 * 

\^'!^ con dos , como decir : apr^ 

goüó de ella , si ya no las t 
el: dóaayre que tuvo un Aldc 
niendo por tina dispensacién 
Curial , Señor , acá me ha 
para comprar una dispensa d< 
tifice : y preguntándole el Nc 
bta teaído acce39 6 copul» 
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Si seuar , ya hemos tenido enciensos y po*^ 
pul^a 9 y está preñada : que loores á Dios» 
no me podrán echar por omnipotente* 

A un Letrado de esta Corte le ac^e«* 
ció con otro Labrador un caso gracioso, 
que siendo su letrado , después de haber** 
le tratado de. su Pleyto 9 le dixo ; Señoc 
Xicenciado , yo quiero con licencia de V, 
znd* dar un par de nalgadas á la Señora 
5U muger. £1 Letrado estuvo algo altera* 
db de esto 9 hasta que prosiguió el Labra^ 
ÚQT 9 diciendo ; Y en verdad 9 (ip.^ nie atre- 
vo á dárselas ; porque el tocino es bueno; 
y asi fué que por decir lunadas d^ to^inOf 
Ims llamó ^nalgadas* 

Todas estas cosas se deben advertir en 
los razonamientos : y queriendo tomar 
mas amplia materia 9 se puede cada qual 
aprovechar de las reglas y documentos dt 
la retórica: pero en lo que acá llamamos 
buena cortesía 9 «s necesario usar de 
palabras modestas , gentiles y dulcen ^ 
que no tengan ningún sabor amargo , y 
asi antes nos conviene decir : Yo no me 
declaré biea 9 que no : Vos no me enr 
.tendisteis. Miremos bien 9 si es asi co- 
mo vos decís 9 que no : Vos os errasteis» 
ó QO es verdad 9 ó no lo sabéis; porque 
AS nso cortés y amable el disculpar t 

K3 otra 
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otro , aun en aquello que tu énáendeis 
que tiene culpa , antes se debe hacer 
comun'-el error propio d© tu amigo , y 
tomar? primero una partecilla para tí , y 
después reprehenderle á su tiempo , di- ■ 
ciendo : Nosotros erramos el camino i y 
no se nos acordó de hacer esto : aunqtó 
sea verdad , qne' la falta de mémcria^ 'e¿- 
tubiese cfn el otro , y no en el que se 
meta en la culpa. Y si alguno te prcíme- 
tió alguna cosa , y no lo puede cumpli^í, 
b se descuidó ,. no está bien decirle : ^bs 
me habéis' faltado de vuestra fé y prome- 
sa 9. ó no tenéis palabra , no habéis 
hecho cuenta de mí ; porque táleá pata- 
btad punzan , y tienen en sí alguna pon^ 
^oña'de infamia y villanía. Y los que a^ós-» 
turabran semejantes maneras de decir-, 
«on tenidos por ásperos , y de poco inge-^ 
nio 5 y así se huye de ellos ', y dé su 
«mistad , como quien se aparta- dé mez-- 
ciarse entre :^rzas y abrojos , qife dos 
poft tres, (aunque seau cosas de ayre)soii 
cycasionadaS' para echaros á perder ; y esí, 
lio ^e debe jamás hablar , sM que prime- 
ra se haya formado en el ánimo íó que^e 
ha de decif > para ^ue tus razonamientos 
tengan buen parto , y vayan conceírtados'» 
No debes tampoco procurar de ser el ha-»- 

**• ; ■ bla^- 
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'bkL4ot en las conversaciones^ como Can»- 
poco parecería bien , quand^ estás entre 
íus iguales y callar siempre ; puesto quje 
de estos dos estreñios., rmenos se yerra 
dallando. Como cuentan de Pionanb , que 
ibé en- Italia un hombre muy g^acicsio y 
4iscret0 9 que diciendale uno mticbasJnjti- 
fias y villanías, las oía y callaba; y si'endb 
pteguntado , por qué. no hablaba , y vol- 
vía pot sí > íes pendió^ que/quando se' las 
decía, consideraba, qáe delhai^er.xalhido 
ajamas se arrejbentió ; y^ del ^ráberr^hablado 
se habia muchas veces arberpenttdcúi;^ 

. Verdad íes , qué iosvpus hábfam bien 

y graciosamente* , sin .pei^aicio.v.de ^adie^ 

están disculpados ; *y con-^^todo' esaha' de 

-ser con táiita modestia") qu6 den tugar, y 

-entrada á otros ^tie. 'Ikbldn ' ,' mientras 

no le dieren las recüesparalpie ¿l7olQlnl^• 

ble : pero en jeste del mu'elio: hablar hay 

algunos tan apasionada^: ^ ^qué" ponen to« 

do sü gbsto y ckleyte': en qne les dexea 

'hablar.- - '^ .. - "• •» .- : 

> Y sí acaso están do» .habladores en un 

torro de gente , por maravilla se: I^Uán 

bien juntos ; porque cada uno querria^s,^ 

el gallo* de la conversación donde escá.Co- 

mo le aconteció á on Caballero en 'esas 

Corte I fliuy'grande bateador >^ que bribien^ 

dox 
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éose de ir I Cordova , el dia i^ue $e pmQ 
en camina^recibió xm Lacayo que le acom« 
pañase» e] qual en sn tanto no era m^nos 
amigo de hablar que sn Amo ^ y fué a^: 
Qué desde que salió de Madrid > hasta 
qne llegó al Pueblo donde había de h)Eicer 
su primera jornadas en quairo leguas que 
hablan caminado , el Amo no habia cesa- 
do de hablar con el nue^iEo mozo 9 hacién- 
dole preguntas 9 y contándole cuentos , sin 
darle entrada al criado para que pudiese 
•hablar palabra. Por )o qual él se despidió 
diciendo : V, md. se cansa » y no me hace 
i^ merced ; porque V. md. habla muchon 
y yo tengo estt misma, pasión de hablap^ 
y como no moe da entrada en el juego» 
*iii hago suerte , rebentaria «i de esta ma* 
snera sin hablar llegase de ai^uí á Corde*» 
-¥a ; y por esto no qaiso ir con él por mas 
'.(jue se lo rogó.' 

Pero si no tubieres en poco estos avi- 
laos » yo te acensejo 9 que quando habla- 
res tengas cuidado de entender la vo|ai}« 
fad con qoe és recibida tu plática $ y mi^ 
déla conforme al apl^^so die los que t0 
*yen. 

No estés tan confiado 9 qae te vayas 
4»seucfcando » digo contentándotela tí mis* 
'fiio>liáciei^p vlsag^s^ccn la bocabj na^Yi" 

mien-r 
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ttSéntos con el cuet^io 9 dando sitaipr^ de 
manos » y brazos como quien representa; 
|)iQrque hay algunos $ que de qnanto fabri* 
can en el entendimiento, , hacen modelo 
de sus manos » jugando con todas Ips de- 
dbs de ellasr 

La voz no ha de ser ronca 9 ni áspera 
üi se debe faajcer mucho ruido con ellaj 
por causa de risa > ni de otro accidente^ 
como algunos ^ que rechiflan con ella 9 que 
parecen carros fHor untar. Ni se puede ha* 
hiar mientras está bostezandoyni estar tan 
de^cuydados con la memoria , que comien» 
cea á decir la palabra^y se estén tartamu-* 
d^ndo un rato primero que la saquen del 
ca^rpOf Y el qu^ fuer^ tardo de lengua>6 
ronco^ no quiera hablar mucho, sino cor* 
rija el defecto de su lengua con callar y 
<¡ív 9 qne aun se puede coi^ algan estudio 
tapar el defecto natural. Tampoco paretf^ 
bien alzar la vo% conK) quien echa vétido^ 
m se debe hablar tan paso qne se deiie de 
oír ; y si no te hubieien oído la primera 
Vezy debes la segunda alzar mas la voz^y 
no cansarte siempre con un tono. Ni tam- 
poco has de hablar k gritos , porque no 
le oyeron quando h^.blaste primero tan 
paso.. Han de ser^ pues, las palabras bien 
prd^uadas^ sisgus^ lo que es uso y costci^«« 

bre. 
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bre', j^fiO atadas,ni revueltas BCR^yinM, 
Til entnncadas , como algunos usan por 
galWrdía , coiAo>s decir : Mi lumbre se 
deslumhra en vuestra Inmbre , que son 
mar.eras-^cylatnente contenientes á Poetas^ 
si no fuese y qnando de acuerdo de todds^ 
y pOT' donaire^ están tratando poesía , y 
echando versos y adonde si vieres, que los 
de tu profesión, y edad se desenvuelven, 
y entretienen én esto , no, te debes tú de 
mesurar , ni* extrañar, sino decir algo de 
lo c|ut strpieres á las vuelta» 5' y sino tu- 
bieres tanta- fincultad eii peesíá, sea podo, 
'retfayendote á su tiempo', como buen es- 
griífridor ; porque al fin semejante eat^ta^- 
cicio no ha de ser ordinaria como ftho^a 
diremos. ^ - * 

JD E X O y ^U E SE D.AN 

• á ^la Poesía íh' tener partes --: 
*■ ' . ' 1- - hástantes, - r . . » -..*;.? 

\j - - ... 

tr orque Imffta^ 'aqpí Jieínos tratada^ <iel 
saber bien decir y fnote{ar^ , y de la 
'presteza y gracia que-és menester en es- 
to , y asimismo délos que sití facultad tie 
^ingenio porfían á qtierer hablar , y entré- 
•tener la conversación, por ^ontentá> «á-sí 
*'ínismos> mas ^ue á quien los oy*> fctóta- 
-'-' , . ré ' 
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^'áé la confianza que algttnoi 
«í .en estas cosas de Poesía; 
* ' Para le qaal daré por regla primera el 
•recato con qne el curioso gftntíHioni^r^ 
-fcií de tratar de esta" materia ; puélí'no te 
».0b}^a su pbHcfa y gentiJeza á^que 'lo'4^p9íf 
nr gaste tieirtpo en^ ello , quacdosá iíáti^ 
ral no le ayudare mucho : y-aánqMfe héf 
-fimchas reglas que saber /la píincipal eá, 
-csonocef cada -uno el caudal y - íSfcuítaa 
qae tiene paraieHoi pOfqfUé Ih Pbesíárj^áf k 
poder parecer 5 ha de ser muy buéhá,(](tie 
81 en alguna *cosa no se súfr^ utetiiaif^^iA 
*ien ^sto. Verdad es , qué^óGós^eoftipóneíi 
luefros , qtafe no estén mü/ confiado^ ^í y 
k ^ti pkt^<0r pitasan que son los meareis 
^ue han' salido : y cómelos gustóS^ ^^-f 
©pinion-d)^ ja gente sea tan-díferfeñie^áíéftr- 
'f)t^ hallan* quien l€ís dé apla'tíso y cISóVJ^ 
•por ventura quien l(ü afnfepongá *á* Pft^ 
-tas muy gravea ^ con lá íj^vffetiadyy Sift?- 
rencia que tienen de fó¿ -pasados j tdiñí> 
también hay persotias tan templadas S Icfe 
Viejos , que tíihgutí itietto- hiodertío ftfs 
■Cünt^nta , aunque sea iúa¿ sutil y elfegan- 
te que los antiguos , que ellos téAni<Aí 
dé memoria en su tiempo ; porque -ífaj' 
hombres 9 que se calzan con un solo zapa- 
to : digo y que lo que primero oye»'% 

hin-»- 
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¿inche tanto e] gusto 9 qne no dexan Vil* 
cío en él para lo qne puede venir, aui^ue 
sea mejor* Solo se infiere 9 qne la bondad 
de la Poesía vulgar puede ser una 9 a$í la 
que pasó , como la que se usa : y porque 
no és mi intención hacer cancionero aquí» 
ni arte de Poesía 9 me remito á lo mucho» 
y muy bueno que hay escrito 9 antiguo y 
moderno ; solo diré 9 que el curioso ge»- 
til-hombre conozca su talento ; y si die- 
re en ello haya visto 9 y leído mucho 9 y 
po se rija por su propio gusto » sino por 
el da los que de esto entienden. Y en las 
cosas graves>y de muchas, veras 9 si no se 
halla pronto y fácil 9 no se le dé ngiucho 
de reducirlas á consonante , que no sieo- 
Jio muy sutiles 9 solo dan gusto al que las 
Mee. ^y enfado h quien las oye 9 mayor- 
mente quejan de amor 9 y penar y morir 
$11$ saber acabar* Y por eso las Poesía^ 
.que se hacen para tomar pa&atíempo sue- 
len ser bien recibidas ; y si alguna fal* 
tilla hubiese 9 se disimularía mejor que en 
Jas cosas graves y severas 9 CQxao seria 
.una cosa pastoril y de donaire 9 pOnien* 
do la propiedad de lo que pasa, en las Al- 
adeas 9 según hemos visto* muchos Sonetos» 
y IVEadrigalejos graciosos ; de los quales 

pondré solo, uno por cpmparacion j que 

lúe 
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iue hecho á un Consejo de ua lagar que 
5e habia hecho Villa. 

SONETO. 

J^ematóse cjon voz de pregonero, 
Dentro en Cornejo , el' Soto 9 j el Mo¡in§ 
Siendo Alcalde el Señor Pasqual Merino, 
T Pablo Borracal su compañero. 
A Aparicio quitaron ser Porquero, 
T dieronlo á Lorenzo su vecino, 
T macho á diez , y á diez y seis tocino. 
Se obligó todo el año el Carnicero. 
Sobre poner la encina , y h bellota, 
T dar á Macebras la Barbería, 
Se salió Marco Gil de Ayuntamiento^ 
Tratóse el adobar de la picota, 
Porque dioco con saña Gil Garda, 
Bien parece á la mi fí el Regimiento* 

• 
Todas estas cosas de donaire , que Ips 
buenos ingenios hacen aposta , para risa 
y entretenimiento , le dan muy sin perjui- 
do de su buena reputación , qne en este 
grosero estilo se manifiesta su buena ha* 
WHdad y elegancia , y no les suele estar 
mal á veces un disfraz de estos : como el 
buen Músico > que qualquie^^i tonadiUa 
que canta (auriqtie seací de lasfiip arti^clo, 
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y ordinaria ) la hace parecer bien con su 
baena voz y gracia ; pero quien no lo sabe 
hacer » y porfía á querer componer , y 
confiado de s| soto y saca obras suyas en 
público , ponese á ser juzgado : y estos ta- 
les j quando cogen al amigo en su' casa» 
le 9iartirizan con sus metros y sonetos; 
y Dios nos libre de una obra , o discurso 
de amores en estancias largas tan hoiídas 
y prolijas , quanto es su dueño pesado 5 é 
importuno , que todo lo que os está le*- 
yendo en dos horas no ata , ni desata 9 y 
aunque no queráis le habéis de oír , por 
ser la primera vez que le visteis. Diceii 
también , que para gustar mucho del me?- 
tro i no se debe buscar en el medio> que 
en otras cosas tan importantes , sino lo« 
e&tremos. Por manera qué ha de ser muy 
bueno # para que dé gusto 6 muy malo 
para hacer reir con él. 

De los muy. buenos, así antiguos, co- 
mo modernos , llenos están los libros , y 
cancioneros de Poetáis famosos , y laurea-* 
dos 5 á Igs quajes remito al discreto LeCr* 
tor ; pero de los muy malos', de bajo, y 
grosero entendimiento 9 bien se pudiera 
hacer un. cancionero de Poetas modorros, 
i]ue no fuera mal desenfado ^ y entretenía 
;tnientQ para lo< jdiscietos^ soló tocaré de 

pa- 
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posO'pojco de esto malo por ser gastoso^ 
. ; Hemos visto, y yernos cada día huyap*? 
res de hombres «gustosísimos , que pnes 
nos han venido á las manos á este propo-* 
sito , no dexare lie poner un poco en esta 
ensalada, y para nuestra música servirá_de 
tocar una farsa , ó por mejor decir 9 para 
esta farsa de entremés y pasatiempo. 

Habiéndose ido á examinar á Toledo 
nn Ordenante , en tiempo de Témporas, 
presumiendo mucho de Poeta , dixo al 
Examinador , pensando de ganarle con sus 
chistes la voluntad ; sepa V.md. que entre 
las otras cosas que nuestro Señor comu- 
nica con los hombres , á n\í ( í^uipque in* 
digno ) mé ha hecho gracia de darme vena, 
. y asi yo siento en mí , que se me vienen 
]o6 consonantes^ de Poesía á borbollones^ 
con tanta abuntiUncia , que se atropellaii 
unos c>0n otros-, y traygo algunos ViJ(an? 
cieos á lo Divino para esta Santa Iglesia, 
y comenzándolos á leer , decia el primero: 

Alegremmos , alegrémonos, 
Justo ^ que nos alegremos, 
A/egretmnes , alegrémonos*.. 

• Oüras muchas dixo á es%e todo , qu0 
liiciaron risa, y donaire véc con lít$ v^rasig 
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y confianza que las decia* Gomo t ambfao 
otro baen kombre 9 noche ck Navidad» 
que se ponía á cantar éste} 

Hat dedesme la mané 

Pecadores Af, 

ir folvarnos feí, . 

Y la le^ra decia| 

Ay pecadores 
Del cuerpo garrido^ 
Oedeme la mana, 
ir aun en escondídú^ 
T* salvarnos he* 

Y otras cosas de ésta rutinera y fas qiiaf 
les se persuaden á decirlas delante de gen<« 
tes 9 que no suele ser mal entretenhnien^ 
to 9 como sea ^co ^ y aaturalmcente di^ 
cbo. 

Pero el que no ha de ser Poeta 9 yiía 
de ir cOAtinuando su plática 9 no solo se 
debe guardar dé las palabras que llevao 
consonantes ; pero aun del* hablar pompos 
so 9 y en tono como Predicador j porque 
puesto que es mayor maestría y dificul- 
tad predicar que no hablar ^ coú todo e50r> 
no se debe guardar á su tiempo f -que seria 

co-- 
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MAlo •! qae Vá por la callei qae no ha de 
baylar^ sino andar; (que es lo qa« lo* 
dos saben ) porque puesto caso 9 qae el 
baylar ^ idanzar es de mas artjificio # no 
por eso parecería bien ir danzando ó 
baylandoi que esto se ha de guardar 
para las bodas y regocijes » asi 9 qne ni 
mas ni menos te debes abstener de ha« 
blar haciendo tonos. 

Procura asimismo guardarte de Íosf 
que jamás cesan de hablar , como, ya di- 
xiihos; porqae se ha visto algunos te-^ 
oer esta voluntad» de tal manera> que aca*^ 
bada la materia de lo que han hablado^ 
no por eso cesan 9 antes vuelven á refe-* 
rir las cosas dichas 9 6 hablan en vacio» 
y si alguno sale con iu rason > se la to- 
man de la boca > que es como quando 
nn pollo trae algo en el pico» llega 
otro , y se lo quitai 

Y seguramente » qtíe no pueden de« 
xar de dar disgusto á los que lea qui-* 
tan asi las palabras ; y ninguna cosa mue« 
ve tan presto ¿ ira al 2iombre> como 
quando de improviso le estoirvaron su 
voluntad y placer, por minimo que sea^ 
que es como. quien tiene alzado el bra^o 
para tirar .la piedra y y súbitamente se 
le tieoe el que esti detris. 

L To- 
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Todas estas cosas se. deben htiir, pues 
antes en et habhir se ha de actidir al d%-* 
' seo de otro j qne impedirlo : ppr Jo qnal^ 
si alguno, estnbiere contando algun su- 
ceso^ qne acaso no es bueno 9 extrager* 
sele 9 ó decir que tú le sabes: ni qnando 
fuere adelante con su histeria y éntreme* 
ter alguna hablilla ó donayre, ni zahe- 
rirle su razan con palabras ni señas^ 
meneando la cabeza?' ó torciendo los ojos^ 
(como .muchos hacen) afirmandó^no po- 
der sostener el amargor de tal plática; 
ni por el semejante procures romper á 
otro la palabra de su boca 5 qne es ma<^ 
la costumbre 9 y desplace, no menos qxie 
qoando el Jiombre ha comenzado á cor« 
rer^ y otro le detiene: ni quando otro 
está háblaifdo conviene hacer de. tal ma* 
néra y que los que le oyen le dexén por 
entreteger alguna novedad > y revolver 
para ' sí la" atención que te tenian á él; 
pues no le está bien despedir al que éV 
no convidó 9 sino dexarlo á los demás 
que le escuchita n. 

Asimismo debe, estar atento al que 
está hablandiE) ; porque no sea menester 
áf cátfa Credo 9 decir .: ^ Qué? ¿^omo fue 
éso \ Como* hacen muchos > que no eís 
mei|j^s disgusto at qsie habla 9 que hacer 
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estropwar ea iqa cantos* alf que vá. «oi^ 
daiido. ... 

Asi que todq esto 1 7 generalmente 
lo que puede detener 9 y se puede atra- 
veáar en el cutiSO de las pláticas .del que 
razona 9 se debe huir : y si aJg^o fuere 
perezoso en el hablar ^ no seas t4 tan 
colérico» que le pases adelante 9 ni. le dir 
gas las palabras $ como que tú teníais 
riquezas y abundancia de ellas» y el oor# 
no , que muchos . Id toman á mal » y es^ 
peciaJmente los que piensas que sabejí 
bien hablar; porque se perstmden que 
no los tengas en. lo que son > y que éé^ 
quieres socorrer «n ^u misma arte : co- 
mo los IVIercaderes ricos > ■. que reciben 
a&enta que otro Mercader les ofrezca 
dineros y .como' que á ellos les: falten, y 
sean pobres y menesterosos. * Y debes sa^ 
ber, que á cada uno le parece que sabe 
bien decir , aunque porlsu modestia lo 
encubra» 

Y no sabría yo adivinar de djíSnde es- 
to procede» que quien ^menos sabe $ m^ 
esté, razonando: :;jy asi del mficho hablaír 
conviene ^cada qqal guardarse ,- especiad 
mente sil ^abe'-póco; porque.^sería cosr 
rara hablai^ muchoisdn. errar ^ pues pare« 
ce que el que habla sobrepuja ¿eii. coacto 
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modo á Jof qae le oyea^ cgoío Matstrt 
discipnlos; y no le estaña bien atribui 
sí la mayor pap'te de aquesta mejoría* 

Asi coqio el mitcbo' hablar dá pe 
lliimbre> mnbi^ ^el mucho callar la c 
ría ; porque eatár uno caiiando- síemp 
«donde otros parlan 9 parec^ue no qu 
-g/^ meterse á la^ parte del ^cote^ y 
Imblar én tal caso > es abrir un ca) 
w> de, acmistad con quien te' oye ; y ] 
el.cQntrario , el callar parece que es 
quererse estát desconocido y encubiei 

Y asi enr fsta materia del hablar . 
de sns ejftremos > concluyo 9. procurai 
te sirva de modero 9 y regla de poIi< 
para vivir tiéíi quisto ; {Jorque segur 
cuenta em nna^ antigua Crónica , hi 
tn la parte de la Moréa uxi muy far 
so Escultor 9 llamado por su gran fai 
Maestro clarísimo. Este siendo ya 
mucha edad 9 hizo un tratado^ en el q 
puso todas las reglas y doeumentos 
su arte:^' (como quien bien la sabía) n 
trando a>mo se debia mensurar los 
manos miembros^ para qudiiuviesen b 
•na proporción y correspondencia : y < 
libro llamé el régulo ó regla , para 1 
eegnn ¿1 po^ia» se: midiesen y regula 
Im bultos /qi^e dé abíieÁ adelántese 
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cieaén por rotros Maestní» ): 7 fséra mo9t 
trir ma8>G]aniialB«(e su jraeele^cia , hizo 
una estatua de»Iti«.fífiO m^moi^itán hvúBt 
iit/y bien qerniimaada, qi^e^flioiilraba bien 
sei enempio y ofará^de sa libro 9 y oohh 
4>cóla tambiev^ lar» regla : la^ quaU jonta"^ 
mnte con di KbrOf quedó pam decha- 
do perfectisimoá todos loa 'Maestros Es» 
mltbres > que fueten de ahi adelante. 

Ahora.pnes, €a$6 qoe- nuestro Señof 
haya permitido d# otdrgarme que esto 
librilo venga :á serla regla y medida quo 
ae;ji^ede tener > pata iiúii^r ^un máncev 
hfí agradabte y bien quisto^ servirá df 
lo que servia el primet tratado del £$!- 
!c&kor $ poe^aa Im otra ;estatiuí -ée mai^ 
mol 9 que fue-aagunda regla p la -qnal íes 
^V poner: por obn eüos ttocaiáenco^, no 
los puedo-. poner por éxeiñplo vbjbhqf 
^gun hizo este gñat BiSkostro^ cdmo 9t« 
v^dad 9 que en las rotfumbres >y inaheifo 
^e tratar-de la. gente, ino basfea saber lo 
•ckincaa y regla ppesro. para rponértas* pot 
obnií^e^ menestor rol uso ^TÜt^qnal no >sb 
poode i^^rendér^en brev^eqiodlade nieíA^ 
fiOy .ainoven ^mpcfeos^ añtii'^ Srpeocí á po*» 
-oocv^y -«n^lo^ qi^é.'.üao rho ivi^ifio # puedf 
<oiiaeñaf!ab.otrAieit^aniinaionn({^o él ereát 
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«en mé¡^^mn i«r memoris^los "«sgtftosQS 
tenderos y diutósos» nrachomais que qnieo 
00 los ka risto' jpor e3¿pepieiicm« ^ 

Y si en ni' primera edad^ qttañdalos 
fmimos t^t&tí mas dernós y déciles 9 Íi«h- 
biera yo tenido quien de todas estas co- 
sas! nie avisara tan paptidnlarmente^por 
ventura hubiera sidoi tan considerado» 
qnanto ahora procuxo Id ^eas. Y deboa 
saber 9 que aunque la fuerza /de .un l>uen 
Biítúral sea grande j xia por irso dexa' láh 
ser venekia y -corregida^ del - uso : j.zsA 
conviene f • quo á este, uso se le opongas» 
y salgan al «ncuentro con buenas 2»» 
glás 7' exémplos ^ «otea que^^^tome mucho 
poder y feerra^ porqu»! cob^pl dicen 1 Al 
enhoraar s^ k^cen losr paaes tuei^iosv /« 
Esso las -mas peasonas aa^ Id hvce»; 
porque se váitrJs soqvolimtad' y apetito, 
síguiendole-á tjonde- quiera ^qtie Jes llevan 
abedecienda á su natural incHinacion 9. ci^ 
no si >la^a«;On no. ibase ndiukai 'cosá da 
fes^faombnsr;: antes Bsta; fáifon tiene po»» 
der 9'cdrtM)p6élíora' y ^maest«a*y de nradkr 
les mdbs^'tHRÉ^.^yde ayudar y ^obrette^ 
vac á hman$ride¿a ( aánqne eHa tropiece 
y eayga '- algtma^f vuelta e)4p Y^cenio. noso- 
tto$ 9 por^'^ 'naydr ' pa^^ ' «d . * hr es<ns^ 
«llamos >|¿pilen^os bien^dabiat^ que '«a %> 

^ ' ^. mas 
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ntag^ botóos semejantes ¿ aquellos anima* 
les 5 á qoien' Dios no la dio (como son 
las bestias ) » en -las qnales obra algunas 
veces 9 no su razón , / porque de suyo no 
la pueden tener ^ sino alguna cosa de la 
nuestra : como, se pue4e ver en los ca*» 
ballos y los qmales de su natural son sel* 
vátkos V é indómitos i y el maestro de 
ellos los vudve^ mansos, bien acostum» 
brados» xati como si tuviesen saber ; por- 
que muchos andarían con mal trote 9 J 
el henabre les muest» á andar con sua*? 
ve paso > 7 á estar quedos, y correr, pa« 
rar , y. jakaf^^.y ellos la «prenden , y se 
sujeten á^meetra voluntad y rason. 

Pues si el caballo 5 el perro > y las 
ave&»^y otros muchos animales, aun mas 
fieros que estos , se someten á la razón 
de otm> la obedecen, y alcanzan, (lo;qite 
su natural no sabia , sino qne antes I9 
repugtian) y vienen á hacerse casi virtub» 
aos, >y cueá^ , no por naturaleza » sino 
por costumbre ; ¿ quánto mas se .d0b# 
creerf que nos aventajarian^os nosotros i 
ellos, poi« las reglas y documentos , que 
son sacados dé nuestra misma razen, si 
les' diésemos DÍdos i . Bero los sentidos 
aman el deleyte presente, ^aea qaal fuere) 
y abofrecen Jo que es enq^o^ y detiey 
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nenio > y por eso ao se desedm fe nM 
V009 pareciendeles amarga ^ como sea 
verdad ^ que ella les ponga delante »' (no 
el placer muchas veces nocivo) sino ei 
bien amargo , y congojoso ^ al gusto es*» 
tragado » y vencido ; porque mientras vi«> 
viéremos conforme al senrido y seremos 
eoroo el enfermo j que todo manjar^ mun^* 
-que sea delicado y suave 9 le parece tn ib» 
lo y de mal sabor $ y quejase de quien 
se lo dá , que no tiene oalpaf pues él 
siente el mismo amargo dfe su teni^uay 
y nó el provecho y suavidad del manjar* 
Asi la raaon 9 que de suyo es doJce , nos 
parece amarga» mas por nuestro m«! 
sabor , que no potrque ella lo sea > y co» 
sno tiernos y yegaiakdos» no la estimamos; 
y disimulamos^ y encubrimos nuestra cul«> 
pa y flaqueza > con decir^ que no hay es^ 
puelas 9 ni freno con que peder resistir» 
fd detener á nuestra naturaleza. Y cier*^ 
to , que si los bueyes y y los^ nrracionalée 
hablasen 9 no podrían dar mas descon*- 
veniente» ni peor^ sentencia que ésta. No- 
sotros pues , seriamos siempre como ni<- 
fios en nuestra madura edad 9 que en la 
vejez f si no iuese por la razón» que con 
el tiempo crece en^ nosotros » y erecida9 
fios vut Jve casi de bf stias á : bombresj 
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pOfqve Haine {atrék y |K»dfltrsobre los 
flflBtidos y '«I afietito f y ñst'ti d«&cto tí 
BMSCro 9 y por anestra tialpm 9 y n^ <ta 
Mturalastt» 

Si yá no lo culpásemos ptr Yia de 
dona^ircr, -.como refería en un teatro de 
laticbo aaditofkt un gracioso Italiaaai 
diciejado 9 qtiB Moderna ñatnrale^a estaba 
erci^a en hab^ puesto en el hombn^ 
las piernas al (éoBntwrio . de\ como habían 
!e estér j perqué lapantomlia y talone^t 
i^'lia6ian de itiadelante;. estaban atráti 
y ijitando el hombre vi camiimado > tro* 
piexa muchas veces en la espiniUas ^ y 
en los dedos délos pi^^ qtt^ es gran-^ 
dtsima dolor , lo qnal nó hariay n^ledot 
kría casi nada^ si la pantorrilla de la pieri« 
na fuese delante , especialmeiüe al subie 
de las escaleras f si estropieauín? y Caen, 
ítem 9 decki éste mismo ,. que el hombre 
deb e rla tener ea la barrea una puerta 
que se abriese y cerrase^ para que quan^ 
do estuviese indigesto y embarazado el 
vientffe ^ fimendole • aquella alacena 9 le 
desembarazasen -y «enjugasea las tripas^ y 
no ^eria meaester andar cañoneando lá 
puerta falsa con tanta batería y muai^ 
cion de pistebtes medicinal^ como se 
usaut 
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i I Y táttiUén servirift wnra rcrue 

knes Qo pudiesen engañ» &\n 
sifio^que qaanrfo les dicen : 
yo tengo aqai esculpida y 
V; má. en mi corazón 9 Aa pudi 
IHk por los 0J0S9 abriéndole la dic 
tas y de esta manera 9 ni ellos sí 
rian á mendr , ni las señ^raa esti 
incrédulas. 

. 'Dedadas pnes> estas burlas 9 ^ 
do al proposito 9 digo > que es fal 
probado decir 9 qpe contra la ni 
naiíay freno ni maestro} porqi 
Temos quA tiene dos : el uno ei 
eumbre 9 y el oteo la ^aoBon ^ y i 
tujubre no puede ir coiitra lo 
usa.' y y este uso es el hijo ^ mi 
dÍBimestro tiempo. 

Por lo qual 'se debe* desda i 
menzar á saber tener buen nati 
aao> porque' asi riene et* homl 
tiempo de aprender y demostré 
Mro y porqtte en Ja tiermií edad i 
mo pura y neta » mas facilment 
S[en de otra qualquiera color; y s 
biea^ porque las cosas en las qut 
áñ niño se nraéstra el hombre , 
len agradar siempre j y durar en 
discurso de su vida* 
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'- nlíeñáe de «sco^ es^tie cousnlersr, qn 
los hembras son apasionados ée la bet^ 
mosura ^ de la conformidad y medida; j^ 
por el contrarío , .eoepiigos de la fealdadi 
y cosa disforme sin ijiedida: y este es im 
especial prívilegiQ ndes^ro » del qual loi 
irracionales^ ^o participan ^ ni saben 'eo* 
nocer qnál^sea la • ¿eileza -n medida : f 
por esto '9 como cesa- qiD« no 68 eotntU| 
con las bestias» sino cosa propia mi«straf 
b debemos apreciar .> y 'tesBer;en ípticbi^ 
por. .sí mismo^'y mucho mas los qne £0^ 
reo dotados jáe mejoír entendimietito^ co» 
me. aqhelfm? que están^mas prontos á 
eonoceele : y áonqne ñ0i¿d pueda esp#^ 
cificar\, cqnéi cosa sea bellasaii y stt pan?^ 
tá .en -qué 'consista > r don ÍDodo eso , pUfft 
que se tenga algún oonocimieaco de 
ella 9 quiero qtte: sepas 9. que adonde de 
halla una^ conveniente medi^ entren ifos 
partes y el todo »* aquesta es laheiMd* 
snra, y aquella cosa donde se halla estn 
medida y buena proporción 5 es la cesa 
perfecta y. hermosa : y según yo entendí 
de un docto hombre 9' quiere ser la-^hei^ 
mosura tm mejor quanta ser pue^ade 
lo,que es hias: y asi como tú vés, qnt 
son dos . ril^stros de las hermosas y gallaif- 
das Damas; porque las fecdones de cádft 
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íeb^ áe ellas pareceiir<:ria€iafl 
r09áro xñtiy btieiio> lo quai 
fe^&', aates al cdntraria^ soi 
tbs malas mamadas de jsmch 
i)»» funesto caso que xma, i 
^j^^ grnesós y saltados , la 
«ajcha^ las megiHashtmdidas^ 
}a barba salüteáfuéra» y el 
perece qne aqoalla^ cara no 
j#)a 9 sino compaesta . de m 
^'be^iía de pedazos ^ y no- 
nx^ft t>ien profK>rcionada f qm 
. . y por veitfQra aquel Piui 
íjue tuvo delante desnudas toi 
ttpsas viozas Calabresas» nkigi 
H^iM^i sino reúónooer las bue 
i^ü^ muchas de ellas hubies 
é9 uim sola: tfoien una cosa 
|ecta> quien otra: á la gual> he 
ftdas le restituyesen loque 
madode ella» se^pusoá trasar 
(^o que tal, y asi junta debiese 
lleza de Venus: 

No quiero- que pienses q 
entienda de sola la hermostra < 
ñas facciones j miembros é c\ 
lamente ^ antes acaece en el 
obrar, ni mas ni menos que es{ 
tuirieses una noble y priacip 
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bien compuesta 9 sentada á labar paños 
en el arroyo de una calle pública 9 aun? 
que por otra cosa no te diese pena df 
ello 9 en aquello que la viste hacer t^ 
enfadaría ^ y también en que no se mos-* 
traria mna^ sino muchas^ porque su ser y 
estado sería de limpia y noble seikíra , y 
sos obras de vil y baja. Y puesto caso» 
que por esto no te viniese de ella olof 
ni sabor malo^ ni sonido ni color des*^ 
agradable^ ni en alguna manera diese eno« 
^ jo á tu .apetito, pero te desagradaría 
por sí aquella desconformidad y baja ma« 
nera , y obra tan apartada ^e lo qne ella 
es 9 y representa. 

Convienete pues 9 guardar mucho 
qualquier desconformidad , como de 
aquestas desconvenientes maneras y tra* 
tos 9 aun con mayor cuidado de no dar 
nota ni escándalo de tí á nadie , múchd 
mas que de las demás cosas que hasta 
aqui te he dicho; porque mas difícil es 
de conocer quando uno yerra en estas 
cosas 9 que no en las otras : co|no sea 
verdad ^ que más agible cosa se vé , qat 
es el sentir^ que el entender; pero no por 
eso dexa de acontecer muchas veces, qne 
aquello mismo que enfada los sentidos^ 
desa^rad^ también al ^ntendixxvento ; pe* 
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#ó 9S|o no será por la mhixta 
sitio por diversa 9 como dixe arr 
erando qae el- hombre se debe 
uso de los ocros^ y no á su han 
me no dé muestra que los qu< 
f^gir y reprehender : lo qual es 
9a cosa al gusto de la demás ge 
«ma ser loada : pero también de 
fuicio de los hombres entendida 
que rto solo se debe el hombre 
tar de hacer las cosas biienas ^ p 
diar de manera que sean gallard 
modas 9 y no es otra Cosa. esta ^ 
tino una luz que resplandece d^ 
veniencia, y conformidad de 1 
sae son bien, compuestas : sin 
«ledida , aun el bien no es . hen 
iá hermosura de él es agradable. 
. Y asi como la vianda » aunv^ 
buena y sana , si Je faltase el i 
daría gusto ; asi también íOn alj 
ees las costumbres de| las persoz 
eunque en sí no sean nocivas y 
<on todo eso serian simples y 
€i no se les diese la gracia y gal 
lo que acá llamamo» donaire, 
^ual en lo» vicios y pecados , < 
por" sí conviene que desagrade. 
sí es una desconvoniente cosa ^ i 
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snos compuestos y aCsMitttdos siemeo 
enojos de su desconveaieiicia ; y «si 90 
todos las cosas quien ama hade ser agrada* 
ble á la gente en el conversar , debe huir 
los vicios 9 y mucho mas ios que son su* 
cios» como lujuria , avaricia^ crueldad^ y 
los demás > de los quáles algunos son vi-* 
les -9 como el ser glotón » y . embriagarse^ 
y cada uno de estos , por su mala pro^ 
piedad y son desechados y aborrecidos 
de las personas , como cosas deshonra- 
das • Pero porque aquí no hemos de tra- 
tar de la naturaleza de los vicios > ni de 
las virtudes^ sino de las agradables y des-y 
apacibles manejas y descuidos en que 
caen las gentes 5 como fue la de aquel 
Conde Ricardo y otros , de quien he tra- 
tado 9 no me detendré en ellos : sola es 
mi intento decir lo que conviene á la» 
personas prácticas y bien acostumbradas» 
que es tener cuidado con aquella medi^» 
da y buena proporción de las cosas q^e 
tengo dichas , de la qual debemos usftt 
en sus hechos y dichos ^ en el andar , y 
ea el estar quedo^ y asentarse» en el traerá 
le , en el vestirse 9 en las palabras ^en el 
callar 9 y en el reposar , y finalmente en 
(jualquiera cosa que se hiciere* Y por 
esto hvilloj que no se debe el hombte 

adt*- 


ttfS 

aderexar á i _ 

de 8er el ornamento uno , 
otra , como se han visto . 
traen los cabellos encrespae 
ros calientes » ai labarse co 
badas. 

Ni debe andar nadie suc 
so ; porqne lo uno es de { 
lo otro de afeminados : y le 
le está al geIltí^ hombre > ei 
da ( qae ni es bien ni mal , 
la mejor limpieza. 

Podría algonas veces nsai 
riosidad con unos buenos gu 
dos al descuido.: y lo que ix 
at que se precia de galán , « 
ciados lo» lienzos coa agnas 
en todo lo qne es ropa blf 
aseo y limpieza : que quien ]( 
cer, y ne lo hace , ofende los 
amigos ; pues la limpieza es '< 
yorqueria vicio : como dixo b 
to Arcobispo, que fue de C 
fin su Capellán , que pensai 
la voluntad, con ánimo de si 
mas presto, se quiso diferem 
otros Capellanes en andar s' 
-aseado, el- pescuezo de fuera, s 
Nie niofron ^nero de casiisa, 
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hhbtLJÚ 9 conociendo el cuerdo Arxobispo 
9U hipocfeáia^ le dito : Padre, esa ne es 
santimonía f sino sucimonia : lindad con 
aseo y limpieza 9 qUé de otra manera no 
graíigearéis nada conmigo : ó por el con** 
signiente le pareciera mal á este Prelado 
ver en sus criados la demasía de polideza 
y atavío que algunos usan , apretándose 
tatito la gafgantáL^y de stierte> que si fian 
úe volver la cabeza á un lado, no pueden, 
sino con todo el cuerpo ^ y 6ci los abani* 
líos y guarniciones^ no se diferencian de 
los que traen las mugere» que se precian, 
de bizarras. Y asi> todaL desproporción pa- 
rece mal ^ como parecerían al práctico 
Cortesano , por el contrario , andar baja* 
dp y desaliñadoj $in cuy(fedo de abrochar- 
se y entallarse bien, y no con el vestido 
manido, como cuentan de un hijo según* 
do de un Señor, que como nunca le die-^ 
se sino el vestido que dexaba su heritiano 
mayof) habiendo caído enfermos entram*" 
bosy al tiempo que les traían para que co^ 
miesen pollos > escogieron el mas manido 
pam eL ntiayor. Viendo pn^s esto el lier* 
mano segundo, dixo á si¡s padres;i ¿Cómo^ 
jeñores, el pollo duro, y el vestido ma-» 
I¿íq\ BstiiüiSae el di^bo^ y cayólei^ tanto 
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•n gracia, que de allí adela» 
vestir tan de nuevo como al 
yor. .. ■ 

Tus vestidos, como te¡ 

-conviene que sean según e 

otros de tu tiempo j y en la; 

versaciones de hombres grave. 

cerianlas plumas y penachos < 

- Soldados en ia guerra., ni las I: 

recamados , y mucho menos 

mallas que en la guerra paree» 

tes los curiosos Caballeros y S< 

son pricticos, quando se hallan 

tesy Ciudades, se moderan de i 

ria,enlaqual suelea aventají 

mayor parte los que nunca esi 

-la guerra, ni salieron de sus ti 

las Ciudades y Pueblos pacifíc< 

andan muy armados y llenos de 

no parecen bien; porque son co: 

tigas y amapolas entre lasyervf 

domesticas de los huertos , y a 

recibidos en las délos Ciudada 

diferenciados de .ellos , y su tra 

No debe .el hcmbre honra 

por la calle, ni aguijar demasía 

quien anda de portante , qne e 

mozos -dé .espuelas, y. peoncs^de 


ESJ?AñGLi i7i 

que no dé gente de bien ; y allende de es-^ 
to 9 se sudan y afanan sin ptaposito alga-* 
no 9 quando no hubiese mucha necesidadé 
Ni por eso se debe andar tan despa« 
cío» y menudo como muger, ni con 'tan-< 
to reposo como si ftiese novia. Ni quan-« 
do camina apriesa vaya tnei^eando el 
cuerpo 9 y haciendo melindres , como las 
mugeidllás. Ni llevar las manos colga!^ 
das 9 ni echar los bracos 9 que parezca 
que va sembrando con ellos^ 

Hay algunos que qaando andan alzan los. 
pies como caballos que se espantan , y 
echan las piernasí acia fuera r como si las 
sacasen de alguna arca <5 media hanegal 
otros 9 que sacuden tan recio el pie en el 
suelo 9 que es poco mayor el ruido de los 
carros; y tal hay, que echa, el un pie ¿cia 
fuera. Y otros que van blandeando las pier-. 
ñas, ó se van sacudiendo y paboneandq» 
las quáles-cosas todas desplacen y dan des** 
gracia ; porque si tu caballo por ventura 
trae la boca abierta , ó muestra la lengua» 
aunque no impida para sti bondad y for* 
talexa , ctm todo eso, por aquella fealdad 
Valdría ineiios. Pues si la.poHdQzay gallar" 
día se aptecífi^ en Jos animales (jueno son 
racioua>Us^ y-taml^ieu «91 • las ^oim que no 
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tienen ningtin sentido^ tomo j 
pío dos casas hechas en un 
y con una misma costa, si la 
tiene mejor medida y parecer 
y por eso vale mucho mas , q 
be esta medida y polideza pro 
ciar mas en los hombres, bien 
tender. 

No es bueuó quando est* 
rascarse; y débese el hombre ei 
po guardar de escupir, y si se 
por buena manera disimulada 
yo he oído decir que se ha v 
que nunca escupían, pero ni: 
nos podemos detener por un 
pació. 

Debemos también guardaí 
mar la vianda con tanta agón] 
^llo engendre, zollipo ú otro 
acto como hace quien se apres 
ñera , que le convenga resoll 
resoplar con pe3adumbre de ti 
versación. 

Ni le conviene al^i refregai 

tes con la servilleta ó con el d 

juagarse la boca^ y escupir las i 

ras de ella, de suerte que toe 

Ni después de levantado de 
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var en la boca el mondadientes 6 palillo 
con que se monda á guisa de pajaro , que 
lleva las pajas á su nido^ ni «obre la oreja^ 
como Barbero. 

Y quien trae colgado del cuello el es* 
carbador de dientes 9 no lo acierta ; por-- 
qne allende de ser un estraño arnés > par^i 
verle sacar del seno á un gentil- hombre, 
es instrumento de sacamuelas, y parecen 
hombres muy prevenidos para el servicio 
de la gula : que según esto , bien podría 
traer la cuchara atada también al cuello. 

No conviene recostarse sobre I^ ^lesa, 
m hinchir la boca de vianda 9 de manera, 
que hincke los carrillos. Ni se debe hacei^ 
acto alguno , por el qual muestre á otro 
^ne le haya contemado mucho la vianda* 
ó«l vino f que son costumbres de taber-* 
ñeros, ó de parleros bebedores. Ni con« 
vidar á los que* están á la mesa: ¿Vos no 
comisteis esta mañana? ¿Ovos no tenéis 
aqui cosa que os dé gusto? Comed de es- 
to: io qual no me parece bien , aunque 
aquel á quien ccmvida le tenga por muy 
familiar y de casa, que aunque parece que 
tiene cuidado de él , es ocasión muchas 
veces para que el convidado coma con 
po ca libertad, porque le parece que tiend 

M3 las- 
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lastima de éL Y por esto , el pcesentar i 
otro nada de lo que él tiene en su platOt 
no creD le estaría bien» si él no <faese mu» 
cho mayor en grado que el otro, de suer-? 
te^ que el presentado reciba honra; port- 
qne entre iguales» parece que el que dá so 
hace en cierta manera mayor qne el otro^ 
y puede acontecer pesarle á alguno que ei 
otro le dé nada* Ni" por eso tampoco se 
debe refretar , ni volver lo que te ha pre-^ 
sentado» porque no pare;!LC^que]e despr^ 
^ías ó reprehendeSf 


E 


DEL B RI ND A RSE. 


í i 1( 


rL convidar i beber ( cuy Oi .uso r co^ 
vocablo forastero , llamamos brindis» qnp 
es el brindarse) de suyo es i^aja y toq)0 
costumbre; y aunque en nui^stros Reynoa 
algunos la quieren usar y. entremeter » se 
debe huir de ella* Y si alguno re convi?« 
dáre » podrás no acetar el convité » y de<» 
cirquetúte das por veticido» dándole 
las gracias » y tenienda en mucho el vino 
por cortesía » sin beberlo* - • 

Este brindis dicen ser aoitigna costum-!^ 
bre en las partes de Grecia» de donde oí re^ 
ferir 4 algnpos^ que alli tuvo fama de esto 
- . del 
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del brindarse nn baeo hdmbre de aqael 
tiempo 9 llamado Sócrates; del qual cuen** 
tan, que le duró toda la noche ^ el brindar- 
se á porfía, con otro gran bebedor, llama- 
do Aristofknes, y la mañana siguiente hizo 
ona linda medida de Geometría, sin errar 
un punto: Adonde mostré, que el vino no 
le hubiese hecho estorvo 9 y esto por la 
Cdntinuacioii que teniade haberse mucha? 
tece» ame^ftdo á beber á porfía. Y aun-» 
que muchos mostraban su valor en el be*^ 
ber mcrclio^ y sobre apuestas sin perdeci 
el sentido V la victoria que han ganado es¡ 
tal, qvte lodebe^mos tener por vicio pes*- 
tilenciai , y pecada mtiy torpe. * - 

No íttaesttes luoonstaoda en lo que yá 
no tiene temedio, ysi estubieres arrepen-» 
tido de algumi cosa qtie hubieres faecho^ 
por no mostrar tu flaqueza , aunque por 
via <Ie donaire lo dio á entender un g^Un 
en un mote que sacó , 7 no le estuvo mak 
del qual cuentan que habiéndole manda- 
do una Dama que saliese á una justa ves^ 
tido de azul, él se ofreció de s^alir, y coma 
ao tubtest* dineros para la librea » ni otra 
cosa deque se proveer ^ veudió un negro 
que ¿1 tenia en mucho, y habiendo sacado 
ü librea azul como le hubiese después pe<« 

M4 sa- 


%jé GAL ATEO 

$ado 9 por la falta que le harfa i^u ntgrOy 
^acó este mottf 

Del negr0 saqué el asíul. 
Con qttt yo ahora me GÍegtQ^ 
Mas por Dios 9 búfano fta fl negrf^ 

m 

No se debe 0adie despojar de sns ves-*. 
tídos delante de otro 9 especialmente el 
descalzarse; porqué podria acontecer qxx^ 
la, parte del cuerpo que mas se suele cai« 
brir» se descubriese con vergüenza de él^ 
y de quien le mira , ni peinarse, ul iavar<v 
se las manos delante de gente que sea de 
cuenta, pues se debe hacer á solas en sue 
aposentos, y no. en publico» sftive que 
ésto del lavar las manos. se puede hacejr 
delante de todos quamdo se sientan á la 
mesa : antes en este caso $ aunqne est^n 
l|mpias,se las deberla cadaqual labvat ,peira 
que el que come con ¿1 esté cierto de su 
limpieza. No se debe parecer delante de 
gente con la cofia 6 paño de tocar que ae 
acostd la noche antes, ni salirse atacando 
alli: ni decir al que vés que está en su casa» 
Ip que vulgarmente dicen muchos : O siy* 
Qor, ¿acá está V. md. ? Ni «s bueno acos- 

tttinbrarse é tocarse y apretarse la cub^^n 

de 
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'ÍB' noche 9 OBátay se ha visto htcet á alr 
pmos con tanto coidado como las muge* 
res» si acaso no hay mocha necesidad par 
ra ello» 

Tenia ésta curiosidad de tocarse «un 
gentil -hombre recien casado > el qual co« 
mo de suyo fuese lampiño # y mozo sin 
barba ninguna» estando con su muger en 
la cama 9 entróle á buscar un Labrador 
^e le traía un despacho» y como entra3e 
alia» y los viese tocados» y tan sin barbaa 
el uno como el otro , preguntó : ^Qnál 
de- sus mercedes es el señor á quien yo 
ireago encamiimdo , porque no me yerren 
Entonces el marido quitóse el paño de 
toear » y prpposa de no ponérsele mas» 
hasta que le saliese la barba» ^ » 

Hay algunos que tienen por maña dei 
torcer muchas veces la boca ó Jos ojos» é 
de hinchar los cárrillofi » ó soplar», ó bacef 
con el rostro diversos movin^ientos : ji 
otros que < se embebecen tanto quando 
hacen alguna cosa » que sacan un palme 
de lengua mientras están en aquello. Es-< 
tos tries conviene que del todo dexen es- 
tos actos» como cuentan de la Diosa Pa- 
las » que se daleytó un ciento tiempo en 
tañer la Cornamusa ó Corneta ; Aconter 

ció 
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t)kí paes, qne'sonandolanirdia f 
siitiempo sobre nna faeute^ se r 
agua » y viendo los noevos acto 
mientos , que sonando le conve 
COQ el rostro*, tuvo vergüenza de 
gO' arrojó la- Corneta: y á la ve 
bien , por no ser instrumento di 
antes es tambi^] desconveniepte 
roñes , sino es á los qne )o ñenei 
cío. y lo mismo qne parece mal 
tro, ha lugar en toéos Jos miem 
qne no parece bien mostrar Xas c 
risa, oí escariar mucho tobarva 
gar fas manos nha con otra ," n 
inncho , y estir afligidos > y qv 
cc^o srachos hacen, mas -poi 
bre que tienen', que no por b 
fiarse estendiendo , y .despere 
4ár gritos ': - Eú me , ay- de mí . 
he visto hacer algunos, "<^íites 
Cer ruido con la boca, ea'íeííal c 
ravide de alguna c08a',"6- por 
eofitrahacxT cosa fea ; porqne 
contrahechas no están mny le 
verdaderas. No se debe reír \ 
«lente, coi/ disformes viss^s 
por costuriibre,^ mas que ^^or 
ni tú te pagues mudio tte X\ 
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movimientos > que es una loil de tí mis* 
fflo 9 pues ei reír toca al que oye ^ y nt 
la que dice. Débese pues» poner cuy dado 
en el menear del cuerpo^ mayormente ha^ 
blando^ pues acontece estar tan embebe-* 
cidos ep lo que hablan 9 que no miran en 
otra' cosa , y* algunos menean la cafaezai 
ó vuelven los ojos, ó levantan las cejas' has** 
ta la ixnkad/de la frente^ óJas bajan ;mii^ 
eho; y -tal' .hay > que tuerce- la boca ,. y al? 
ganos otros J9scnpén> y ^salptcaar Ja cárani 
aquelloacon quien están hablando. Ha^llan-r 
sft «tambienr otros i^ue* mueven tanto y taa 
apfÍMa:'fla£¿nianós hablando , qué parece 
que restan; i ia8tosqueando^9 que tocias .ets» 
tas propiedades son enojosas, y como de- 
cía Píndaro: Todo aquello que tiene en 
81 suajíidad "f .^usto, jfu^Jiecfco por biano 
de la gallardía y conformidad. Ora pues, 
qué podré yo decir del qHe sale del escri- 
torio entre la gente, con la pluma en la 
oreja , ó trae en la boca el lienzo , 6 del 
que mete debajo da la mesa la una de las 
piernas, ó del que escupe entre los ^edos, 
y de otras inumerables beberías , que se 
pueden echar de ver: en la prueba de las 
guales no me entiendo meter , ni alargar 
nías 9 pues habrá muchos que dirán , que 
. » ... las 
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las que se han dicho son demasiadas. V 
asi concluyo diciendo^ que no pienses^ que 
porque cada una de estas cosillas , es un 
pequeño error^ machas juntas no sea mu- 
cho error: hartos de muchos pocos se ha« 
ce uno grande ; y así , tanto quanto son 
menores , tanto es níenester tener mas 
cuydado de quitarlos; porque no se echan 
de ver, ni mira en ello quien los hace, que 
son como el gasto ^menudo, que por so 
continuación consume la hacienda sin sen- 
tirse; a^i también estas ligeras culpas^ con 
su mucho numero, gastan la buena criaa-* 
aa: por lo qual, siendo de tanto nioman<« 
to > no se debe hacer donaire de ellas»' 


FIN DE ESTE TRATADO. 
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nuevamente compuesto , y sucado á 

luz en lengua Italiana por Horacio 
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fS Obra muy provechosa 5 y de gira,n 
curiosidad , y artificio : porque cifran-* 
dose todo lo que en ella se contiene de« 
bajo del numero de quatro, discurre 
con él por todo el Abecedario , comen- 
zando primeramente por cosas que tie-* 
nen por principio la letra A. De esta 
suerte. 


jA r te* { 

\^Uatro cosas se perfeccionan con el 
arte: La muger prudente, la facun* 
día del hablar , el sentido natural ^ y li^ 
gracia en las cojeas mundanas. 

Ani' 
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Animal» 

Qufttro Animales se sustentan > Oáda 
qiial de solo nn elemento : £1 Topo de la 
tierra, el Alache del agua y el Camaleón 
del viento , y la Salamandra del fuego. 

Qaatro animales dan mas provecho al 
hombre qne los otros: Las Ovejas, las 
Bueyes , las Gallinas, y las Abejas* 

Abundancia. 

De quatro cosas es dañosa la abnn« 
Rancia : de mugeres , de comedores ^ -de 
juegos > y de palabras. 

Alcanx&r. 
Qaatro son las cosas que los hombres 
mucho desean, y no las pueden alcanzar: 
Harto dinero, perfección de ciencia , re"* 
poso continuo, y alégria perpetua* 

. Afectos^ 
En quatro cosas principalmente opri-^ 
in en y molestan los afectos á los hombres: 
En la ganancia del dinero, en el subir ¿ 
las Dignidades , en el recogimiento de la 
familia , y ea el hacer mi^* 

Qua- 
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Quatro afectos insaciable» se hallan en 

el hombre : El de^o de adquirir, el mirar 

de los ojos 5 el deseo deí saber > y el oír 

de las orejas. 

Abusos» 

Quatro abras hay ea el mundo de gran* 
de abuso: ün Rey iniqug en el reynar, un 
espíritu descuidado en sn Religión, ansa* 
bio sin obras, y un rico sin limosna. 

Quatro obras del mundo son de gran-- 
de abuso : Un Christiano pleytista , un 
pobre soberbio , un viejo sin Religioü y 
nna muger sin vergüenza. 

Quatro abusos hay en el siglo muy 
grandes : Señor sin virtud , Plebe; sin 
disciplina. Pueblo sin ley, y Manceba 
sin obediencia. 

Alegría* 

Quatro cosas engendran alegría en un 
momento: EJ salir d^ la cárcel, él casarse, 
el hacerse Soldado, y el alcanzar Digni*» 

dad. 

Aflicción» 

Por quatro ocasiones se aflige el bpmr 
hre: Por alcanzar Dignidad , por huir de 
la pobreza , por evitar la afrenta , y por 
enriquecer» á sw bijoít 
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Amor. 
Quatro 9oa los grados d< 
ver I hablar , tocar , y posee 

Avaricia. 

Qaatro cocaa nacen de 
Hartos f JQrameacos falsos , 
homicidios. 

Quatro cosas hacen avan 
El temor de la carestía, el es 
por servidumbre j la envidia 
los otros } y los muchos hijo; 

Quab-o cosas destierraa , 
La abundancia de riqaezasi la 
na* el tratar con genta libe 
tener hijos. 

Abogado. 

Quatro cosas debe tener 
Oír con paciencia á sn adve 
derar bien les cosas que hi 
aparejada la respuesta con% 
que ha considerado , y conc 
alegando las cosas por ¿t tr 

Alferex. 
Quatro condiciones dei 
fem : Nobleza de Unftge> i 
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tria 9 ardimiento de corazón^ j discreción 
en la guerra* . 

Amistad* 

Quatro suertes de hombres hay > qne 
con mucha facitidad alcanzan las amista* 
des : Los poderosos, loi liberales, los be« 
.nignos f y los afables. 

Qaatro cosas traen la amistad : £1 be« 
nefício 9 la familiaridad , Ja conformidad 
de costumbres^ y la facundia del hablar. 

• 
Amtgot» 

Qnatro suertes de hombres pierden in« 
justamente los amigos : £l rico constreñí* 
do de la necesidad > el poderoso privado 
de su poder , el viejo consumido de años, 
y el dichoso oprimido por la desgracia. 

V aun estos son menospreciados, y te* 
nidos en poco de los hombres* 

Quatro sod las suertes mas principales 
de amigos: Amigos de fortuna , de mesa» 
de f¿ , y de servicio : los primeros se des- 
piden en despedirse la fortuna, lo% segun- 
dos desaparecen al quitar de las inesast 
los terceros duran perpetuamente , y los 
nltiinos duran mientras el servicio , dura« 

Alabanza^ 

Quatro son lat cosai^ cuyo eüicto tale 

$i «íenií! 
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siempre digno tle grande alaba 
dir consejo, el vivir con su pí 
el apiadarse de los afligidos , 

Ayunar. 

Quatro Cosas debe hacer' 

na :'Comer moderadamente , 

cios , acordarse de la; cosas 

■u hacer ümosna i los pebres. 

Admiración. 
Quatro cosas hay de gra: 
cion en el líinndo ; Qae un ti 
tenga debaxo de su dominic 
grande, que en la guerra el 
ñor salga con su intento, qu 
no quiten las haciendas á los 
la multitud de la gente pueda 
tida á todos los engaños. 

B 

Benefcia, 

\^uMto suertes de homb 
coacra, 'sn vtíluniad le hai 
El deudor qnando se les ha 
que debe , el niño qnando I 
tecíendolo »' *1- «nferino < 
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qnándo no-Ie'tiéxftil' dormir ^ el frehéiiií-. 
co quando le atan en el frenjésL * 'i-f 
' Qü^tro tosas mueven al hombrea ha- 
cer betiefício : La gaüanciá ^ el temor> lá 
esperanza, y eham6i#» • ji- í^ 

Bienes' tnúfiléí: » '-'''"' *'*■* 

Qnatró cosas no ipfovéeha» ifcspues 

de hec^has : El sueftb $ ^\ ^nsar cleáptíeft 

de hecho , el examinarlo, y la triste^a^iK 

' Brevedad. • «b 

Quat«) cosas no ptiedeii durar muché 

tiempo : El hombre cófafencloso , él til^i 

no imprud^ifte r el poséedbr injil^sto > y 

el gastador sin iftedidá. • ' 


, <CláSad.'' ■ •"'''' ' ^^ 

uatro Ciudad» marítimas soja laa 
mas enfinetítes: Genova juVeneciat, Cons- 
tan tino j^ta, y Pifra : íá j^rímera es ricat 
la segunda abnndame ,^ líí ^rcera'de mtw- 
cho-trc^óclé Merca^érei', la q%artaid|l 
grandes Ciudadanos. 

Q uatro son las Ciudades mayores que 
las otrass Furfs en Franfciai Milán eiai^m^ 
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tardía » gran Cairo en Torqt 
m Berbería. 

Qnatro cosas ennoblecen h 
(aber»e fundado en tiempos niB 
'a Nobleza de los ciudadanos, 
:am pales que ha tenido, y e 
día cuenta con la unión de si 

Qatro Cosas sustentan y < 
Ciudad : La" pai , la sabidí 
mor , y la justicia. 

Qnatro Ciudades son las 
das : París por las dencías , 
los Médicos , Bolonia por la: 
Aurelia por los Autores. 

Quatro cosas destruyen la 
guerra cruel , la envidia avari 
de loB mantenimientos , y la f 

Quatro cosas echan al fa 
Ciudad : El tirano , la falta 
ceñimientos , los gastos , y 
presentes. 

Quatro cosas laacen liabí 
por los Extrangeros » y los 
La conservación de la justíci 
de los Ciudadanos , la gana 
la abundancia de los man 

Casa, 
. . (¿lutíro cosas hacen vol 
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i casa muchas veces : El amor de la mu* 
ger , la amenidad de la casa » el no ha-* 
llar con quien tratar friera de ella 9 j el 
mal tiempo. 

Quatro cosas echan al hombre de ca- 
sa : El mucho humo 9 la gotera , el mu- 
<^ho hedor 9 y las riñas de la muger. 

Codicioso» 

Quatro cosas no saben háce'r Ibs codi« 

eiosos : Abstenerse de las cosas vedadas^ 

gozar de las permitidas 9 usar piedad 9 y. 

tener cuenta con lo reñidero. ^j 

Compañía. 

Quatro cosas son las que' mas par«* 
ticularmente no admiten compañia : El' 
mandar en una Ciudad 9 el recrearse 
con su muger , el que adquiere alguns 
ganancia 9 y el que est& hambriento en 
su plato 6 escudilla. 

Quatro son los que mas princrpftímieiK 
te tienen necesidad de compañía : El que 
tsti metido en alguna perplexidad 6 du- 
da 9 el nuevamente puesto en algún car- 
go 9 el afligido por el castigo 1 y el que 
vá de camino. 

Criado. 

.<^c(atro cosas se debeu hallar en un 

N3 fcne» 
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buen criado : Curiosidad en el servir^ pres-^ 
teza en el hace^r , .afabilidad y alegría en 
ej hablar > y fidelidad en el tratar. 

* « 

: Criada» 
Qoatro cosas, debe tener qaalquiera 
buena criada : Cuidada de su sexlora» no 
descubrirle sus secretos , conservar la 
castidad , y hacer las cosas de casa con 
tpdei fidelidad y; diligencia* 

Catedrático» . j ;» 
-Quatro cosas cQnvieñe q^ie haga un 
Catedrático : Ver primero la lección que 
ha de leer el siguiente dia ^, procurar es- 
Irtxdiarla de parte, de noche , para saber* 
bt por la mañana , declarar primeramen^ 
te k sus discípulos las cosas mas difíci- 
les , y ser afable con ellos. 

Qaatro cosas dan 'ánimo k un Cate* 
dratico para que lea bien , los muchos 
oyentes ^ el salario grande > el alcance 
gue h|ic.e de más ciencia leyendo f y la 
honra que por ello gana* 

Confesión* 

Quatro cosas impiden la confesión: 
La confianza de vivir » la vergüenza de 
confesarse , el temor de la satisfacción^ 
y la desesperación. 
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^ * Conocer. 
QaatrQ cosas no se pneden ethar de 
ver : El vuelo del ave por el viento , el 
camino de la nave por el mar , la senda 
de la culebra por los bosqsies 9 y ia vida 
de un manceba en sa mocedad. 

Caridüd. 
Qaatro cosas nacen de la caridad: 
El reverenciar á Dios , amar al próximo, 
ayudar á levantar ai -necesitado > y cor- 
regir al que yerra, 

Constancia» 
Qaatro cosas indace la constancia: 
El temor de la vergüenza 9 del castigo, 
de la alabancia » y del gasto» 

Consejar* - 

Qaatro cosas son muy provechosas 
al que conseja : . Oir las razones de las 
partes , considerat lo que ha.oído con ins- 
trumentos auténticos y pedir k las par** 
tñs salario moderado > y dar el consejo 
conforme las Leyes. 

Quatro cosas son muy provechosas*aI 
hombre : El estar lexos de las riñas , de** 
xar los dañosos deseos, com^r viandas de<« 

N4 u- 


1 
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licadas 9 j encomendar sus ce 
de la partida^ 

Cúrfesano* 
Quatro cofsas tocan á nn < 
'-Í ^^** ^^^ discreción , responder 

dencia 9 no dañar á ninguno 
servicio á los Ciudadanos. 
*Ú Quatro cosas hacen al hon: 

j| sano : Lfi abundancia de rique? 

bicion de honra , el buen ente 
4i y ^^ recibir servicios* 

Capitales 
Qutftro cosas son ñiuy p 
para un Capitán : Bastante c 
gastar j mndia gente 9 abunda 
mas y vituallas , y saber las 
nes del adversario. 

Quatro cosas importan m 
pitan : Descubrir el poder d< 
escoger las cosas qne entretic 
tiempo ;Ia guerra 9 exortar co 
mino f ánimo y alegría si 
para el combate , y meneai 
animosamente contra sus ene 

Canquistam 
Quatro cosas debe consi< 
lleva una conquista : Quién v 
-pañia y contra quién haSe ht 
! li ^^^ raaon la hiace , y qué s 

V jjl tener* 


t 

ú 

1 
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Causa 9 6 fleti9.\ 
QnatrO cosas son necesarias en una 
cansa : £1 Juez docto» el actdr legitimo» el 
reo convencido » y los testigos verdaderos. 

Condición humana» * 

Qnatro cosas muestran la condición 

de nn hombre : El hablar 5 la disposición* 

del cuerpo > el movimiento de ánimo 9 y 

los afectos de los gestos y meneos; 

D 

Dote de naturaleza. 

que dá la naturaleza al hombre 9 y son 
¿a hermosura del cuerpo 9 la sabiduría 
del alma 9 la buena fama > y la facundia 
del hablar. 

Deleite. 
Quatro cosas son las que principal- 
mente causan mucho deleite: La voz sua- 
ve 9 el gesto hermoso 9 el comer delica- 
do 9 y los lugares amenos 9 y deleitosos. 
Con quatro cosas se deleita mucho el 
hqmbre: Cpn el hgo . prudente 9 con las 

ti- 


k 
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riqnezas resplandecientes » con 
.^ 1 Mr gran digaidad » y eon la vei 

aus enemigos* . 

^ Discreta» 
Con quatro eosas se conoce 
bre discreto : Con el hablar b¡ 
sadamente j con la eonversaci< 
tá i con el alcanzar cienda , y 
Wfse moderar en sus acciones^ 

Descortesía* 
Qaatro cosas hacen usar 
ÍI la descortesía : El movimiento 

)a avaricia , eKestímnlo de h 

la envidia* 

Dincfaminti» 
Quatro cosas vienen dir 
e%^ ^aber : La introduccioa d 
fama de lo verdadero , el sat 
^1 premio de la salud. . 

^ Dineros. 
^ Quatro son las suertes c 
bresque alcanzan dineros : £ 
avaros » discretos > y curios» 
^ Qaatro cosas se alcanzan 

El menosprecio de sí mism< 
sidad y la carestía > y la eni 

Dificultad. 
Qaatro cosas jpe bac^a m 
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I los hombres : £1 restituir lo que poseen 
de otro 9 el callar sintiéndose afrentar^ 
el dexárse de quejar tecibieudo- agravio» 
y el dexar de goz^ar las^osas necesarias^ 
para sa sustento teniéndolas. 

r 

Dignidad *- - 
Quatro cosas suben presto á un homÁ 
bre á la Dignidad ': La hacienda^ la fuer** 
za y la ciencia > y la astucia. ' 

Desterrados * 

Quatro cosas son provéckcHoas^ ai déüB^ 
terrado : Considerar éj estbdqí "cte^ 4o¿ cafres 
dos , aguardar de mejorar de estado¿ 
gastar largamente , y meterse varonil- 
mente ¿ ganandüs mdde#adfts.' '* ^^ 

%" ■ ' ' 

Dominar y o señprear. 
Quatro suertes de hombres hay , que 
tienen gran deseo de señorear : Los po- 
bres por usurp^rve las haciendas de los 
ricos, los ricos por defendéfías;*l6s a¿ra-* , 
viados por vengarse ,*y fos b'uénos por* 
defender la Ciudad : los primeros soit- 
pestilenciales para los'Ciíadadatio^;: ío% 
segundos se pueden sufrir en alguna ma- 
nera 9 los terceros dañan muchas veces, 

y los últimos son provechosos. 

Da^ 
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t 

ti 


Daño sin remeih* 
^ Qaatro cosas se pueden qni 

bre 9 qne después no se le pi 
ver : La virginidad qaando se 
f I pe 9 la vidíL qnando se le qnit^ 

quando se le gasta 9 y un mien 
do se le corta* 

Dádiva sin ñaño* 

Qaatro cosas dá el hombre 

{| se de ellas : La ciencia qaando 

la lumbre en llama quancjlo la 

i| eeirfa qnando la hace , y la o 

cnmpfijtnieBto de palabras qui 


i. 
I 


R 

■»| 


Vi 

^1 


Delite. 

Qnatro cosas nacen del jifel 

tentó quede ello se recibe ^ ( 

con quien peca ^ el no ser ci 

ello> y la utilidad que del deli 

Descubrir^ 

Qaatrb cosas divulgando] 

pecado cometido 9 la haciei 

el hombre la adquiere > la rn 

ipia > y las riquezas en pode 

Diús. 

f^nutto cosas soa muj 
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Dios en qualquier acto 9 y obra que at 
le ofrece ó pide : Discreción > devoción» 
samision y y coAiiricion. 

Quatro cosas agradan á Dios , y i 
los hombres : La concordia entre los 
hermanos > i^l Mior del próximo 9 cón« 
sentimiento' del matrimonio» y la peni- 
tencia y enmienda del pecador. 


ElemenH» 

x^uatro son los elementos» de los qn»- 

les se componen todas las cosas del 

mundo : Tierra » Agua 9 Ayre » y Fne* 

Qnatro son los eleineatos » des los 
qcales se engendran todos los males del 
mnndo : Envidia » avaricia » soberbia » y 
ambición. 

EnfendiriíientO0 
Quatro cosas entorpecen el entendí* 
miento mas que otras algunast £l deleisf 
carnal » la adversidad .grande , la opresión * 
per temor , y la prosperidad sobrada. 

^ Esfútiettcia ie h^mhrts» 
Quatro hombres ha habido excelentS^ 

SI- 


r 


^1 


>; 




lámos en qiiatro diversas 
éñs Macabro <en JadéH i 
la Chris^iandad, el Sa 
«os ^ y CesBJt Augusta en 
Quatro siíertes de hoi 
cidos por excelencia: Sale 

i^M * llamado él Sabio , Aristol 

llamado el Filosofo , Vic 
llamado el Poeta , y San 
llamado el Apóstol : el pri 

*i nesta con la sabiduría , < 

Filosofía ,' el tercero escril 
roe , y levantado estilo , y 

líinonestft' ton' la petfecta 

I ■ ' •/ 

Qaatro cesas principal 

hé que haga ttn baen Esta 

i] rendar á su Maestro > est 

il l.tenciou*qoand<5 le oye, r 

veces lo que ha oído : y 

los mas doctos la$ cosas q 

Quatro cosas son las 

tiempo snbén á un Estudia 

«en eii la cumbre (|e la cié 

mucha atención , y petcibir 

cosas que le leen , repasar] 

cufer estudio , enseñarlas i 

tribir para sacar en públicc 
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. Evitar» 
Qaatro cosas se hallan qne conviene 
las. mas veces evitarlas , y son : Dar ere- 
dito á qnalquiera ^ afligirse sin saber por 
qué 9 Silgarse por lo pasado i- jf dé* 
sear lo.tjue no se p«íd« haber* '-^^ 

Esclav4Í 
Qnatro cosas hacen al hombre escla- 
vo 9 sin perder la 13)ertad: La dnknra del 
hablar , el deseo de ganar , el aceptar 
presentes > y el poco entendimieiito. 

Envidia» 

Qaatro cosas nacen de la 'envidia: 
La pesadumbre que por ello se irecibe^ 
la perdición del que la tiene i la división 
de la gente , y la ruina de la Cmdad. 

O' verdaderamente : La vida afligida, 
la desventura , la présuncio)i éé sí mis- 
mo., j la pobreza, i 

Quatro cosas engendran á' la envi- 
dia : £1 deseo de la . nonra , e) deseo dé 
la ganancia, la felicidad de los otros , y 
el aborrecer al vecino. 

Qaatro cosas destierran la envidiaj 
La privación del poderío , la venida de 
la pobreza , el da&D de los sentidos , y 
la falta de virtudes. 
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Enferma* 

Qimtro cosas dpbe hai 

Obedecer al Medico» gasi 

eavlQ necesario 9 teíter a 

Medico 9 y consábirse et 

tad y reposo. 

Encubrir» 

Qaatro cosas tto se pü 
La tos f el amor , la ira » 
demás de las dichas y las 

las señales. 

Enemistad. 

Quatro cosas priadpal 
dran enemistad: £i hablar 
laxarla , la avaricia y y el 

Otras quatro cosas son 
les ( haciendo beneficio co 
enemistad : £1 prestar dim 
ios despnes ; salir fiador ^ } 
pagne el principal > tener 
dír algo en algan termino 
dexarlo de dar , servir á n 
der sacar de á\ algon servio 

Engaña* 

Qnatró cosas engañan t 
deseo de la ganancia 9 la d 
palabras , el poco entendí 
il^iger. 
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• ^()^tMk(séB:$':simcfñideilBr esperáhia: 
%»a alegría del 'C^i^frpo;::^ la salud del álmá» 
íél^ ali^V'^ ife" 16^* t«£Jbe^iiTy la larga. ' 


— - — » m 

Cqib?. qnfltrai .bosasp pneUe .«b hoixYbr^ 
llegar á buen estado lu'JHaciencte bien/, di-{ 
KHfináo la. verdad 9 tratando con vamor> y, 
no pensando en.cosas Iviies^ ni cateMs^ 


r 
* .<■••- \ ' « 
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í'^tícidad. 


\^Uatro suertes .de hombre son dícfio-* 
sos en diversa manera :. £1 que con 
eñcacia tiene cuenta "<dQli el servicio de 
Dios 5 el que abiertamente i y de raiz al^ 
can%'a las'vckusas de la$ cosas 5 el;qtt0 
puede defenderse de >lo^ encuentros del 
mundo» jr:^el.qué se JisRre cauto CQn ma** 
lei agertOB. « - í ? i - 

Quatro fellcjdades se conviértete; mu- 
chas veces eh infeltcidades ^ <y «oas' Los 
mochos hijos^ las mmchiis riqtteMS 3 pV^^^- 
ñorear^á sta JPatría j yr el .tener zii^cho^. 
amigoSf . . . ••.. '^ : . ',:/. 
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tiduáibtedé las cbsas/ji? l^bojlded; 
vida ', ^1* 'naan^i^nwwóta alna a 

culto Divino» 

Quatro' casas 4iay; qii«adán g£sn) f 
La lluvüpcáyeridoridñ; íiliai*:^i-^.muí 
blar í,-el -ivi^nto. énMi Jnv4écn0. # y 1 
cioif acompañada )del irabaJQ^^ a* l 

Facundia» 

i' '1 Quatro cosas hacen -Jil hombre < 

lí» en el hablar ; La osadía, el enfer^ 

^!ll to, el deleite , y* «luso. » . 


^ -r.>1 T-T '^.'/--.fí (3b ?0*- 


, ,-. « 


.i:í n.--^ '-:^:':-.n «d. fo. .-5-^. 


*• 




■- r ■ <^ 


< 


Or . ■- - !■▼*> r . • . . . « ■> ; * 

Üdtro cosas .déstíerran el. vi 
'^ Gula: El cuidado de la ig 
^} c6t^b?LÚr con 1». hambre , el 
ció del cuerpo , y el deseo :c 
ceros; • . '- 

-Qúíítro cosas Jiacen al hoixi 
SO: Ll'estár acostumiiiradQ á andar 
gcmefrV' el imitan Jos^ golosos '9- .1^ 
r^iátjis^ y el reposo coutiouo* 


' «I 

I 

I • 

I 

r ' 
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Ganancia* 
'■ Qaatro suertes de hombres hay que 
dicen ganar mas ^ de.; lo que ganan : £1 
Truhán ,í el Abogadóv*!* Asesor ,. y el' 
Medico, :. - > 

Quaíro suertes de hombres hay que 
dicen ganar menos de -.lo que ganan ; El 
Regidor de su ReginotieBlo 5»el Labrador 
de su le^amñ , el Mercader de su mer- 
caduría » y el Jugador. ide lo que. gana en 
el juego. ♦ 

De quatro cosas síica el que las ha^- 
fce Tñvty poca ganancia t -De llevar hue- 
vos en saco , de escobderse el fuego en 
el seno, -de dar la teta á la culebra ^J 

de hacer bien á bellacos».-. . 

• • • . 

Guerra. 

Por qttatro cosas se permite hacer 
guerra con razón t Pot la Fe > por la jus- 
ticia ) por mantener IK paz , y por estar 
en Kbertad. ^ 

Quatro- cosai sonólas, que inqit^an >íl 
hombre á hacer guerra; La abuní^ancia 
de tesoros j* la ambiciofi>ívy deseo de.rey- 
nar 9 el deseo de vengarse , y el aparato 
de las cosas necesarias! para el Exército. 
'* Quatro Cosas destéerran. la guerra : El 
haber alcanzado venganza^^^daí; falta de 

Q 3 man*» 
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mantenimiento , el poco dinero , y el fas- 
tidio de pelear. 

Qaatro efectos- muy dañosos háCe la 
guerra: Despuebla la Ciudad , trae la fal- 
ta de los mantenimientos , incita las ge.h- 
les á que se Vayan, y acarrea la carestía^ 

Gobierno* 
Quatro cosas echan á perder al que 
tiene algún Gobiorno: El amor, el odio, 
el temor , y la ganancia. 

Quatro cosas dan mucho contento al 
gusto : El sabor dulce , lo medianamexi* 
% agrio > lo Éaerte conveaienÉe-Hí y lo que 
se come con apetito. ^ 


H 




>. i 


Humor, ' ■ 

QUatro son los humores mas principa- 
les del .cuerpo : Sangre , certera, fle- 
ma , y melancolía. 

HQfnbre* - 
Quatro CQsas son las que ilustran al 

hombre pía? que las otras ; Jfermosura 

d© 
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de' cuerpo 9 sabiduría del alma , la buena 
fama 9 y la facundia en ellhablan 

Quatro son las cosas que. ayudan 
mas principalmente á enriquecer mucho 
al hombre : La curiosidad en el adqui- 
rir, la escasez en el gastar, la paciencia 
en el sufrir las injuHas , y la abstinencia 
en las cosas que ofenden* t 

Qdatro cosas son importantísimas al 
bombre en e^ siglo : El conocerse á sí 
mismo i' el disimular , la familia , y el ne 
dexar' los regimientos en manos de mu<- 
geresé 

Quatro son las cosas que dan gran- 
dísima apesadumbre al hombre: La muer^ 
te de¿ los hijos , la pérdida de lá hacien- 
da « el r mejoramiento de sos enemigos^ 
y la opresión de 6us amigos^ 

Quatro oosas no puede ^-evitar el ,hom-* 
bre : La venida de la vejez , la perdida de 
su amigo , los accidentes que molestan^ 
y el asaltO' de la muerte-^ í -. -> - ; - 

Quatro^ - eos as hacen, il : hombre per « 
fecto : El amar á Díoa<,. el amar ^1 pr6- 
xímo, el hacer á los otros lo que quie- 
re para sí, y el:no haéer á los otros lo 
que no quiere para sí* 

Quatro cosas convienen mücho bÍ 
homhte prudente: Guarijar la ju^ticiái en^i 

O 3 graa^ 
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grandécer á los buenos y levanCftr á Ioi9 
caídos , y corregir á los que yerran. r 

Quatro suertes de hombres desplacen 
á Dios , y al mundo : El pobre soberbio^ 
el rico mentiroso, el viejo lúxurioso, .y 
el que niete discordia entre los h^tmanost 

< 

Quatro obligaciones tiene el. liijo al 
padre , y sop : Reverenciarlo» obedecerlo»! 
ño darle pesadutnbre coh qúe^ se entris-» 
tesca, y tenef mucha cuenta con él quan-^ 
do es viejo* 

Hablar* - -^ ^^ ", 
^ Quatró cosas conviene <jue tenga éi 
qtre ha dé babla^ á ' ptro ; Prevenirse d^ 
k) que ha de decir* > mirar conquien^ 
ha de hablar ,otí?|ieríí cuenta con -el tiem- 
po, y'-ctecirtes •' paljibras con iccoKi^rto, 

Quatro cosas' iki* se púedeír^ hurtar ^' 
turff p6f»mai:iii9;idmc¡a , Ja. voiuntaci , la 
t&s^ecÍonj'>y:el::^enfótídimientot; 1'^ 


, , y • r* ' '•>.!«* 


r r. 

» • 

í Á 


•Hacienda;, - • y 

Quatro cosa^ son Jas que ene súbito 
quitan la hacienda á^los hombres: £1 iti- 
t:endio, el^ tirano > el dUuvíoy4^ piedra^ 


I 

Httida\'provtcho5a. 
\1 Se^^qfaOLtró co^ofsctse -huye* cíhi •litilí'* 
¿ftd^ y ^lirovecho: Deacircan^e á toda gen» 
te , de añigii:se por cada cosa que no 
viene á nuestro gtCBtó^y de dolerse ma« 
chas ^w^s ''por- lo' ;pa&ado 9 y ' d^:qiierer 
Jo qvw uaM puede dcftns&r»- *v! ! 

•\-/ Uatrb tcoiia^^nttcen :i}«r la - Irá z i] El t ra^ 

cia de sí mismo > el hecho injusto ^vy.ia 
sentencia iniqu»iVwftm<ii.r.\ 

- ' '^Qttaipoq cé3afiq|a|^diNm : la ' ^ix^} El 
esca^áió ^ te^vallokfíav Ip^cagratitud 9 y la 

tojnstíicíá^'^ ' rer*a^;li;q. neo cnu : bf/j r rr-: 

Qviaerd' teMsj i^6tstlénatt lsika:i^2: Lss 
dnlces. palabras 9 la venganza^ la satisfaci» 
cion>/.y li| cúrestíff#^ú)>;\ 

Bi^rqiíacroiiiiconveflíiihteft ^articúl^r^ 
igif Bt^^' se- de^ 'gnard^»^ eL -hombre : «Dé 
Vecindad de riOf de compañía de^giraidorf 
de poy o á la puéf tá ^' y de heredad cabo 
é certa dol^camí no. ^ - . ^ 

O4 Ju$m 


«cS 


:^ IQESTiERRCF 


< Qaatvo eosas desüerran; la jti 
«mor f }^i odio , ei (emor , yla^ 


■X «^ 




..Q;»aí'co cosai.cottvieoen al Ji 

benignamente *:, j-ejftónd^r prndar, 
considerar atentamente , y juzgí 
nemeote, I 

Irrevocable. 

Quatro cosas sqj¿. irrevocafe 

piedra despaes que ha salido c 

no^ i. tsL\ pala&ra^ una iYCQC ?djchas 1 

^espttes'dé idavi^r^lítüompolétiib 

&adQv .;i:;/-* wH^ií! lo . óí\-.,*, ' 

Tmportanctasn' '■-. 
\./i Qttátroxos;(ilhpmeeear>dei pw 

rar á cada uno con palabras, dec 
dad agna.YÍ»r ¿juidifeic;'7 IsüHm qoü 




■r» ♦ T ^ »» r» 


I • 


fi 


<, 


Qaatro soo-* la« cósase, que n 
^palm^ote iack#b al. hombre^ ¿á 1 
delho s- La irá> lnuiiereesidad., e] 
el deseiDtt • r n: ;.. . 

Quatro coías so» impQ^ibk 
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áier f'^enmplir , -^y son : Hacer que el Mar 
;8Í€]npre esté én bonanta» el Cielo coli 
^serenidad 9. el Verano sin. flores ^ y él h^ 
vierno sin nieves* .« ;. :i 

Infeli€id¿id. 
ü:r<^uatrorsuerces de hoiiobtBea se hullan^ 
t^iie':son iofeliqesi ó desdichados 9. y ^cm 
Él, qué. es^á jiempre en pecado 9 el qflte 
^uede haaer bSen » y ,no lo bace^ el qn^ 
no sabe > ni quiere aprender , y el que 
iiabe > y no quiere ensetar. 


« ■•»>'% 


.. .:. 'Qnatra cosas hay insaciables :r£(íue^ 
'ifo; la tierra 9 el enfeíanQV y-Jtt wngér.N 


x^Uatro cosas hace lía luxuria : EnsiH 
cia el alma» debilita los sentidos, 
ctfnsume la h^cienda^» y .haceK envejecer 
dentro de j>P9o. tiempo.; k 

Quatro cosas incitan á la luxuria^Jbas 
vinos fuertes 9 las comidas delicadas , la 
mucha familiaridad cen mugeres^ y la 
ra«YÍdad del reposo* 

Quafi*. 


» > 
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' Qnatf o ooscri^es derrnn Ja luxQfiai^l 
^bebet agúd, Is frialdad :4te rías eo^sidas, 
^1 está apartado ^de lasintigeres^y el^coa* 
tinuo trabajo* / .» • i 

'Limosna*- 
* ' -Quatra-^iiertes bay^tla fimosna' Jmoy 
nc^tas á Dk>sr: Dar ¿ losfidbi'es 9 perdo«* 
«ar las injuris^,^' corregir !á los qae pe«» 
-can y y japartat del -error á los tpié* yernam» 

Qnatro cosas nacen de la mala len- 
gua: La simiente dé la disensión > la ofen« 
M-de la fama, la ^maliciosa ixitetpretátíon^ 
^declaradón dadas cósájS' V y mala doig-* 
trina* 

Qnatro cosas nacen de lá lengna dis^ 
creta : La introducción de amor y las ala«- 
banzas de los hombres 9 la instrucción , y 
modo de vivir > y el premio de la sada^* 

» • ■ 

" ^ * ', j. .'1 Zticof» >' ' ••' '*'* ' 

Quatro^ son los licores iina« necerati^ 
á la vida humana ; £1 agua 5 i4po^ miél^ f 
'aceyte* '''^-'í r. f*- '• - '-'v-oví • : • 

r V -y - ■-. '*.'". '*.♦.* .l?'í ;•♦, 
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,,. « , - ^í... rj.^.- JH. "1 r,íj .', 


4 

- • • •- t^^a -' -• •••• »^ «-^«< l4.y<>4 > .4 V> <rf 


E 


tnl^OPlf^''.^ ' r^t' ■^»r« r«**> ■» 

♦'**»g t#*:<, , .,4.1 ^^ jii,. 


»* .-• f » — • 

• *« w4 . «.. ». J 


rStas qüatro tosas,' -como mas prin- 
cipales , eodviene que se haUen en la mu« 
ger : Hermosura de rostro, y miembros» 
castidad de cnerpo , h<B»aestidad de* cosr 
tambres, yMntriosidad en las cosas de 

VttMIi^* # . . . ^ 

i De qnatro cosas tienen deseo . ma$ 
principalmente las mugeres: De tener \m 
beirmosp mancebo por marido , de del^ir 
tavse en 'tener mnchos* hijos ^ de tener 
muchos y. -muy ricos vestidos , y do.^ let 
ner señorío y mando sobre todos los de 
casa« 

.^-riDe ^atr^ cosas reciben gran di^tis- 
tortas ' mngereá' : De yér que el marictD 
qtderé bien á otra > de que natuchas veces 
haya rnido en casa, de que, sus hijos par 
d^can necesidad , y de que se le mue- 
ran, antes de* tieanpo. ^ . 

De qnatró cosa^ debe tener cuidfidp 
la.mnger ::.De amar á. su. marido, de na 
hacerlo disgustar con enojos, de escusarw 
le él gasto , y de tener, mucho cuidados 
y cuenta con su persona. . 

£s«* 


Estas qQfltro calidades son las que de^ 
be procurar cada qual que íenga la mu-< 
ger con quien se quiere casar : Hermo-- 
sura 9 linipieza d& '> sangre , virtud , y ri« 
queza. " T 

'1*1 ' ■ « ' Mafávilh. .. 

Quatro cosas hay en el mundo jde 
graáde maravilla v y son : Que el sol eq 
tin^hi dé vuelta á todo el mundo » que 
el agua esté firme , y sin moverse juntan 
mente con la tierra ,' que tanta diversidad 
de caras estén puestas debajo de una 
misma figura 9 y que tanta multitud de 
hombres ( haciende» cada qual su diferente 
te modo de vida ) vengan todos á-poe^ 
tender xm mismo fin ^qu^ ^es la muert€u 
' ' '' .'f. • • ■ . . , 

Mancebos* ' --r. * 

Quatro cosas hacen Ips mancAboss 

Buscan riquezas 9 deleitañse en honras^* 

{Procuran amistades > y se apartan de Itis 

cosas ilícitas 9 y dañosas* 

Quatro cosas convienen mucho á los 
mancebos : Escuchar con paciencia 9 res<i 
|ioiider con prudencia > dañar á nadie 9 y 
^cer servicio con mucha voluntad á tO;*- 
áo el mundo* 

Quatro cosas competen principal- 
mente á los majucebos: Tener muy biea 

en 
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4fn la meinorm^ las palabra» dé los -vie^. 
jos^ obedecerles fielmente 5 : decir con>]}|j]:» 
cha discreción lo qne ban de habalr^ y 
reverneciar á los que lo merecen. 

"* ' ' Manctbitoí ^ ,< .,<"/; j.,. 

*' 'Quatro cosas hacen les manc;elñtosA' 
D>5Ípan sus pa^trimonios 9 menospredaa lt& 
éórreccióff^ revüelvense con los vioS^f.fí 
hacen poco caso del provecho. , j j:a 



^ Qnafro cosas conviene ijue tmi^* el 
Medico y las quales son : Buscar €0i^ ^Ms 
Ngenciaí ^ lai csntsa de la enfermedad 9: ,^ÜÍt 
tar muchas veces al enfermo > darl^ la^l 
medicinas etrnisu propio tiempo y aai^ony 
y consolarle i con' gentil terxiwo y ^n^^te 
nwa# ■ ' . . >. . .i 

'' * Martyrio^. '• 1 ix 

Qaatro suertes de martyrios hay sin 
derramamiento de sangre : La virginidad 
en la mocedad 9 la abstinencia en la abun- 
dancia , la humildad en la prosperidad $\f. 
la paciencia en ia adversidad y tcibulaf 
sones. . , t 

Mercader. 

Qnafro cosas contiene que tenga el 
Mercader; Que sea discreta en el tratar, cu- 

no- 
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iyi rioso ea el veadeir, ñol exvlos trati 

a&blericon tosí que £rata« 

* r < ' t»< , . • • « • • • * ■ . í:. I . ■-. . ■ 

• • ^Maridó* 
De quatro cosas debe tener ci 
J5| el marido : De hacer que la muge 

fkiüiiHI'fime' efite > ocupada . «n rl^ac 
ciéndayde tenarla icemórijj^adK;^ < 
tentarla convenientemente ^ y de ^ 
moderadameaKe 


ti 


4 


.■1 


i 
' 1' 






.1 

•I 




»«.■''<..• • 't V í ' 


' ^ Mtítrféé, 

íUi ^^ Qwítro ^cowiS'fion peate$> qi^«* " 

»• ftia mixerte : Vejez con pebfe^m y í 

sentidos , enviejaei miento t: mt: .. pe cí 

éttircél -con enfetnledad» -:j .; c-. 
JB c -^^natro ; cosas it^ánjla^jmiMtrtje 

t|l| bVe añCes. de tiempos La jntiisi^KQjr 

%u sa» el estímulo de la melancolici 

mer ponzoñoso ^ y. el. ay re cor i 


jQaatro cosas se- mudaa ' niticft 
La valnncad enla muger*. Iíl s 
» las^^cosas prosperas y el guato ó 

las cosas cemetidas y y .el viento 


DE IGNORANCIA. «15 


• »•»<»•• tk »' 'ii 


N 


# a • « > 


-» I' - ' « . 



,Notúflo, 

:Uatn> dalidacUw debe tener lel NoMl*- 
I lío-:. Se5r.:;c©níintto iwi'iél Q{kio.^,hkr 

bil €h el escribir ,. cortesano eor^agradéder^ 

y verdadero en el notan 

• « 

Negocio* 
<^uatro cosa» se deben considerar en 
qnalquier negocio, es á saber: Qué cói^^ 
renga ;segnn iXa.^ necesidad ^^^qiiéi'sea Ikhii 
segan : Ja hofle&ttdad 9 xpé-hsLffL:^l pro^H 
sit^wgtuí lal iitilidad» y qné puede ie*-'> 
soicac segusfelí tiempo» 


■ . *-♦ 






Qnatro ^sás::ntiudao:*jaI,' bomhre dfr. 
su condición ó naturaleza : Las honras, 
el amor > las ^rtcías de la júiuger > y el 


*»nTr." . . ; »; .- 


i-^OxMi ao]o ^quatro cosas tienen caen« 

ta en estos siesupoe. los Nobles : Con qnW: 

tar la hacienda á otros 9 con mandar, con 

ganar , y con menospreciar la liberalidad* 

JDe sola sÁoatr^ cosas .se^deleitan lo¿ 

• . Na. 


y.\t 
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Nobles: De ir á caza > de adquirí 
de hacer mercedes de palabras , 
cerse alabar 

Qoatro propiedades se halla 
niñbs : El «hojatse presto > el f 
pieUo 9 el olvidarse con mucha. 
yC^ jugajr^cdn éU9 pares* > 


O 




-i'.o rObstinatian*' 


iLi/U*ttd'^ -suertes de b©mb,r.es 
-Of: sonomiijr úbstiaados y p««tÍ7 
tiMDO en '^retenerte el 4^ñoría : 
en no quere.r salir de ^a^heregí^ 
tuxnbrado á bajezas en no qnere 
se de ellas » y el poseedo/ide h 
a^na en iK> qScu^rer restitmrlav 

i. ^ - Ofensa sin f&nédios^ 

Qaatro cosas ofenden ter: 
y son de ningún provecho : ] 
sin hijos^ la tri^veza odiosa.^ el i 
ce vano 9 y la envidia moordaz^, 

Oid». 
'•■ Qaatro cpsas mas priniQipt 
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ttylAa el oido : La voz suave p. la Kabls 
•legante, el murmurar apacible > y el so*^ 
tkido de los dineros. 

Ojtntém 

JDe quatro «osas debe estir advertido et 
oyente: De escuchar con paciencia á quien 
le habla # considerar ton prudencia lo c|ü6 
oye , tener en la memoria las cosas bue« 
naSf y olvidarse presto de ía» malas. 

Oír. 

Quatro calidades se requieren en el 
oír: La atención f el callar y la paciencia^ 

y la obediencia. 

Obligación. 

A quatro obras principalmente estia 
obligacJos los hombres ; A engrandecer á 
ios virtuosos > á castigar á los malos , á 
honrar las virtudes y y favpreder á los ae-* 
cesitados* 

Oj&m 

Quatro cosas dan mucho contenCó ¿ 
los ojos: El herniosQ gesto» H variedad de 
Ios« colores 9 Ift compostura . exteripr , y la 
serenidad del Cielo* 

Olvido. 

Quatro suertes de Jiombres sd olvldáil 

pf ésto de los benefíciosque reciben : El 

mancebita después de haber crecido» el de 

tM^fli Aaoo después de rpues&o en Dignidadi^ 
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él soberbio envuelto en sa soberbia $ j eí 
encarcelado .libr^Ldo de la cárcel* 

Odio.' 

Qaatro cosas son las que mas principad 
mente engendran odio : £1 hablar desho- 
iiestO) la ofensa» la avaricia» y la división» 

Obras. 

Qaatro obras debe usar el bombre 
principalmente con los otros ; La caridad^ 
el amor y afabilidad » el enseñar al igno- 
rante» y el honrar á la vejez en qualquier 
tiempo. 

Quatro obras hay de grandísima ala.'* 
banza: El introducir la paz , el conservar 
la justicia , el levantar á los oprimidos » y 
el favorecer á los necesitados. 


Q 'Prudencia* 

Uatro cosas son » que la misma pru- 
dencia las enseña: Ácordarse^ de las 
cosas pasadas, disponer de las presentes» 
proveer á las venideras » y suspender las 
dudosas. ' 

Quatro cosas destruye la prudencia: 

El amor» el odio> el temor» y la ganancia. 

Quatro suertes de hombres tienen ne^ 

cesidad de grande priidtaciarEi Saeerdotfe 

en 


1 
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en dar la pénitencia5 el Juez en dar la sea» 
tencla 9 el Medico en curar al enfermo 9 7 
el Rico en usar de las riquezas. 

Qaatro eosas dañan principalmente la 
íama de la prudencia : Hablar, y cometer 
cosas feas f negarla justicia 4 quien la tie« 
ne , meno^reciár á los otros > y dar cre« 
dito á todo lo que se le dice. 

Prudente. 

Qüatro cosas hacen al hombre pra* 
dente : El estudio ordinario, ia expetiencis 
en las cosas, la consideración nocturna , y^ 
Ja imitación de los prudentes. 

Qnatro cosas convienen al prudente: 
Vivir con orden , adquirir riquezas , saber 
seguir el apetito de los otros > y moderar-* 
B^ i si mismo» 

Quatro efectos hace la pá« muy prin-i 
cipales: Acrecienta las Ciudades, trae la 
abundancia de los mantenimientos , intro- 
duce el adquirir las riquezas, y hace andar 
alegres á los Ciudadanos. 

Quatro Jcosa^ debe hacer el hombre 
para vivir en paz; Ver, oír, canar,y sufrir. 

Quatro cosas son muy provechosas al 
que quiere conservar la paz: No tomar 
lo agénó , tener paciénfcia , favorecer á los 
bien confederados, y guardar en qualquSer 
eosa la justicia. P z Pa^ 
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PélabraSé 

Qaatro son las palabras que el hom« 
bre particularmente debe tener puestas 
en la memoria: Que la mucha liberalidad 
no puede durar 9 que el entendimiento do 
siempre aprovecha ^ que la cortesía algu- 
nas veces engaña , y que la medida jamás 
pierde de lo suyo* 

Peligro. 

Qaatro cosas hay de grande peligro 
efitre las otras : Vivir debajo de mando 
de tirano 9 confiarse en Iqs vientos^ ser em 
el pelear de los primeros, y tratar, con locos* 

Pereza. 

Quatro cosas trae particularmei^te Is 
pereza : Los lugares obscuros y el reposo 
solitario y el rumor disgustoso 9 y el peo* 
samiento vano. 

Quatro cosas se hacen sin pereza : Tra» 
car cosas de deley tes» acompañarse con re* 
gocijadoB y asistir á convites y y hallarse 
algunas veces en músicas» y dulces melodías. 

Padre* 

Quatro bienes debe procurar el padre 
al hijo : Darle buenas costumbres y hacer- 
le enseñar algún arte» tenerlo constreñí* 
do ^ y criarlo con amor* 

Qaatro cosas debe hacer el padre de 
ÜEiaulias: Tener la familia debajo dé un mo- 

de- 
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iSetwio temor9 darle snsteato conforme sn 
iiacienda» enseñarle cosas buenas » y mos-» 
trarse alegre > y regocijado en casa á sus 
tiempos» 

Provechom 
Qaatro cosas son de ntiHdad antes dél 
Iiecho : Examinar los principios de qtial- 
quier empresa , considerar el medio 9 pre- 
veer el fín > y acoi;sejarse con el sabio. 

P'reíadúm 
Qaatro cosas convienen á un Prelado: 
La condnna residencia en su ministerio 
y cargo 9 la honestidad en las costambres» 
el cuidado en el regimiento > y la benigiu* 
dad en las correcciones. 

Predicador m 

Quatro cosas debe tener el Predicador: 

Dáf á entender -las cosas provechosas al 

Pueblo 9 señalar de qué materia quiere tra« 

tar 9 no repetir muchas veces lo que ha 

' dicho 5 y usar de la brevedad* 

Pregunta* 
Qaatro cosas son provechosas ( consi^^ ' 
derandolas bien ) al que pregunta : Quién 
pregunta5 á quién pregunta 9 ppr qué pre« 
gunta» y qué es lo que pregunta 

Pena • 
Quatro cosas dan 9 molestia 9 y peña 
muy grande al hombre : El cuidado de los 

P3 hW 
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hijos, la perdida de la hacienda» elu enoneft^ 
tro impensado de ios enemigos 9 yelcónfc 
treñimiento 9 y opresión de Jos, ^amigos. 

Pesadumbfie, - r 

Quatro cosas liay de grandísima pesa- 
diiníbre: Servir al ingrato » tqgar^islú ser 
oido» hacer bien sin ser premiado^ yaguar*» 
dar al qne no viene. 

* O verdaderamente: Estar enferteo» ser 
pobre y estar con el ánimo suspenso , y es- 
tar detenido en la cárcel. 

Qaatro cosas d<án grande jnolestia al 
hombre mas que las otras ; Vivir con ía* 
vnilia necia 9 tener machos hijos malos» 
perder en un pnnto la ganancia de mucho 
tiemjf^ 9 y haber de sufrir ser mandado 

Pltyteair. 

Qaatro cosas se deben hallar en el qfile 
pleytea: Humildad en el proposer $üs pre* 
tensiones» discreción en el responder , di* 
ligencia en el pleytear » y liberalidad en el 
gastar. 

P<fbreza, 

Quatro suertes de hombres caen ^1 la 
pobreza en breve tiempo : El pródigo > el 
glotón , el perezoso, y el que lleva vandos. 

Quatro cosas hacen al hombre pobre: 
Mugares , juegos , malas compañías , y el 
mover pleitos* > 

j Qua- 
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Qaatro cosas nacen de la pobreza : El 
cometer . maldades ^ el .menosprecio de la 
persona y la ruina del caerpo ^ y la ruina 
de la familia. 

Pecado. 
Qaatro pecados se hallan en el hom« 
bre notablemente per^rsos 9 y malos : El 
matar al próximo 9 el decir mal de otrOy 
el tomar injustamente de los otros > y el 
afrentar á alguno. 

Presentes. 
Qaatro efectos tiacen los presentes > 6 
^dádivas : Destierran la avaricia ^ encubren 
los vicios» acrecientan la noblezaj y arrui<» 
nan al enemigo. 

Perfección. . 
Quatro cosas traen ik obra á perfeC-^ 
clon : La doctrina del arte, el imitar á los 
prudentes 9 el conservar el uso, y costum- 
bre^ y la buena pronunciación* 

Penitente 
Quatro cosas son necesarias al buen pe« 
nitente; La confesión de la boca, la con-* 
tricion de corazón, la satisfacción de obras» 
y la perseverancia en hacer bien. 

Precio inestimable. 
Quatro cosas son de inestimable pre- 
cio: La ciencia 9 la sanidad ^ la libertad» y 
^ la virtud. 

P 4 Pie- 


i. 
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■ 
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Plebty^s. 
Quñtro cosas dan gpande coáteatc 
gente plebeya:. El haber pocas artes» 
irato de los mantenimientos 9 el oons 
miento y opresión de los llobles^ , ] 
Vf dadas «oatinusiSf^ 

Q 

V 

yatrp suertes dé hombres hay 
se qnejan neciamente: El que sí 
1^ de Dio^ porque no le hizp co 
quisiera 9 el que se queja de la suei 
tañdo en trabajos;» eí que se' queja d 
por casos fortuitos» y el (]ue se queja 
pesándole de haber dexa(|o ir ln q 


R 




QREr. 
Uatro cosas están bien k «n R< 
bernar á los subditos coa ai 
padre » adquirir amigos con me 
iser afable con quien le ruega 9 y e 
con piedad y clemencia la jas tic 
tra Jos delinqüentes. 

Razofim 
Qaatro cosas $,Ojq jas qpue xtxi 
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pálmente perturban la razoQ del inimot 
El desordenado amor $ la embriaguez , la 
avaricia I y el odio. '' 

Regimient0* 

Qnatro cosas mamienen - regimientos 
Lia honra 9 la habilidad en saber hacer jas* 
ticia^ ó castigar los malos ^ el hacer ser-» 
vicio > y el hacer beneficio. 

Riquezas, 

Qaatro cosas principalmente acarrean 
las riquezas: La posesión ó campo > la 
ciencia , el trato , y la buena suerte é 
ventara. • 

Qaatro suertes de hombres hay , que 
no sabes gozar de las riquezas: £1 rencillo^ 
so .9 el imprudente, el avaro > y el pródigo. 

Qaatro cosas particular mente hacen 
las riquezas: Ganan grande dredito al que 
las posee, aumentan la gente 9 levantan á 
los Ínfimos , y oprimen a los enemigos. 

- Regidú¿ 

Qaatro obras son las que mas princi- 
palmente convienen á un Regidor : Favo- 
recer á los buenos , apremiar á los malos^ 
honrar á las virtudes, y levantar ios opri- 
midos. 

Quatro obras debe tener el Regidor: 
Experiencia en las cosas y amor á los $nb- 
Úkosy constanciJa. en las cosas hechas^ y ack* 

mi- 


;:.f 


'1 
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mioistrar justicia en :qaalqtiier negó 
Qaatro cosas debe hacer el R 
■ í de una tierra: Guardar la igaaldad 

\ ^^ gente, procurar la abundancia de 

( I fas necesarias, dá» audiencia á cad 

y conservar la justicia^ 


1 


I 


' n Rameras* 

Qoatro svertes de rameras se 
mas comunmente: Unas por bien < 
Ifl otras por el desenfrenado apetito 

>H concupiscencia , otras por rapar e 

xo $ y otras por ser nombradas* 

Rem9zar* 
Quatro cosas remozan en nn v] 
corazón^ la vanidad, Ja lengua» y e 




1 


4 , 


... t 

' 'íS 
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Reíighso subdito m 
Qaatro cosas convienen á tin 1 
so subdito: Que salga pocas veces 
nasterio, que guarde la debida ob 
á su Superior , que huya la ocio 
que sea continuo en la Oración. 

R ogado. 
Quatro cosas principalmente c 
siderar el que es rogado: Quién a 
por quien es rogado , qué sea lo 
mega , qué se podrá seguir si 
«1« > y qué si no lo concede» 
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Uatra cosas proceden de la soberbia: 
La ingratitud del beneficio recibido» 
le opresión del próximo » el hablar mal» 
y las riñas. 

Qnatro cosas destierran Ja soberbia: Lft 
pobreza » la opi>esiáii» la vejez» y la enfer« 
iiiedad. 

Qnatro cosas hacen al hombre: sober^ 
bio: La hacienda» el poderío » la dignidad» 
. y elslinage. 

Ciencia. , 

Qnatro cosas introducen la cjencia: 
El amor de la honra » y gloria » el deleij^e 
de leer» el deseo de adquirir » y la inspira* 
cion divina. 

Qaatro son las ciencias mas principa- 
les : Teología » Decretos » Leyes , y FísÍ* 
ca : la primera es el con^er del alma^ la se<« 
gnnda levanta á ios inñmos» la tercera en- 
riquece al pobre » y la qaarta es remedio 
de la enfermedad. 

Salida» 

Quatro cosas nuestras en sí tener ma- 
la salida ; £1 menosprecio del consejo» el 

co^ 


¡ ' •*«» DEStiERRÓ 

l¡; comenzar malamente una cosa^ el 

Ímas de lo que se puede » y el usar] 
ageno* 

Subditas 6 Vasalhs. 
Qtiatro cosas principalmente i 
nen á los sulxiitos 6 vasallos : Obe< 
su. Señor en las cosas lícitas > procí 
bien coman > favorecer á los bue 
oprimir á los malos* 

StñérU injusto. -' ] 
Qnatro suertes de hombres 1^ 
tienen señorío injusto sobre los 
Xos ricos y los engañosos ^ los sola 
y los fitrevidos. 

Qiiatro inconvenientes nacen úi 
río injusto : La reverencia fingida ^ 
Vidia mortail , el- odio de los Princ: 
el castigo dé los herederos del que 

Stfv ir. 
Quatro cosas hacen servir al 
El amor^ el temor^ la ganancia , i 
bicion. 

A quatro cosas sirven los hon 
la relación de las palabras ^ á Itt 
del dinero 9 á la pena de las cosa 
sas 9 y á la ayuda de su persona.. 

Soldado. 
Quatro cosas convienen á lai 
Entendim iento $ boudad ji 
raJidad, 
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Sujeción. 

Quatro saerjtes de hombres hacen bieo 
en tener sujetos á los otros : £1 Rey á sui 
liubditosj ó vasallof> el padre á sns hijos» 
el marido á la muger^ y los maestros á 
los dbcipalos. 

Secreto inútil 

Qaatro cosas hay » que no importa te-* 
aerlas secretas: Las rentas^ el poderío , el 
entendimiento^^ y la facundia de hablar. 

Sentido, 

Qnatro cosas adelgazan el sentido : El 
deseo de, contrastar » la moderada conside* 
ración, el tratar con prudentes # y elofre^ 
cimiento de las dádivas. 

Qaatro son los sentidos de que el 
hombre tiene mas necesidad : El ver 31 el 
oír 9 el tocar 9 y el gustar. 

Sabio* 

Quatro cosas no están bien en la boca 
del sabio : Alabar las cosas feas, no alabar 
las cosas que deben ser alabadas 1 contra* 
decir las cosas que no entiende al qsUe las 
entiende, y disputar con el vecino impertí*, 
nencias. Sanidad* . 

Quatro cosas dañan la sanidad : El de$«* 
ordenado tratar cpn iñngeres > las sobra* 
das comidas, el padecer demasiado frioj y 
el andar mucho tiempo en trabajo. 

Tieni* 
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Vutro son los tiempos » 6 partes del 
año : Primaveta 9 Estíd > Qtoño , 6 
Invierap»^ 

Temperamenhi 
• Qnatro son los temperamentos de que 
principalmente participan los cuerpos: Ca<« 
lory írio 9 sequedad 9 y bumedad. 

Tener. 
De qnatro cosas tiene el hombre mas 
de lo qne piensa : De enemigos^ de peca- 
dos , de años ^'y de"^ desdas. 

De qnatro cosas tiene e! hombre mas 
de lo qne piensa : De entendimiento ^ de 
bondad, de amigos» y de sensualidad. 

Tiferna. 
Qnatro fneron los tii^dnos mas cme-^ 
te y severos : Herodes en Judéa , Nerón 
en Roma 9 Atila en Francia , y Ascelmo 
en la Marceó Lombardía: el primero él 
mismo se mató con nna espada, al segon- 
do le mató el 'Pueblo » el tercero muritf^ 
mbitamente, y el quarro murió atosigado, 
y fue enterrado en el Castillo Soncino^ en 
la Ciudad de* Cremóna. 

Qu^úrp son las obras del tiranos Des* 

trnir 


•i 
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ftQir á les buenos^ echar á los pobres , en^ 
grancjecer á los malos» y postrar la virtud. 

Quatro cosas oprimen al tirano : La 
carestía de los mantenimientos f el grande 
constreñimiento^ el sustentar la gaerra ^ y 
el abandonar la justicia. 
r- Qaatro cosas engañan al tirano 9 por 
que piensa alcanzarlas : El favor de] Pue*- 
blo 9 la nobleza de Ia fama > las mochad 
riquezas j y el deseo de gobernar* 

Qaatro efectos hace el tirano 2 Hace 
nacer cisma entre los Ciudadanos > opri« 
ine á los prudentes 9 desnuda á los ricos» 
y abate á los poderosos. 

. Quatro. cosas impiden el gobierno 9 y 
MSindo al tirano : La concordia de los Ciu- 
dadanos ,. la multitud de los ricos » la dis*- 
crecion de los prudentes, y la osadía de 
los poderosos. 

Qtiatro cosas crecen juntamente con 
el tirano : La severidad de los Jiechos j el 
estímulo de soberbia» la aíUccian de los sa« 
getos ) y el menosprecia de los Nobles. 

Quatro costumbres se hallan en el tira» 
ñc: Ser arrojado en las cosas crueles , %w 
impaciente en escuchar al ^ue le habla, 
querer que todas las cosasrsalgan de el > y 
no querer ser reprehendido, 

Quatro cosas son muy provechosas al 

que 
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qnm esti subdito al tirano: Honrar á lo^ 
grandes > no ofender á ninguno 9 hablar 
poco 9 y vivir en' soledad. 

Trabájate 

QQatro cosas no se pueden alcanzar sin 
trabajo : Las excelentes alabanzas» la mu-* 
cha ciencia 9 la hacienda , y el poderío* 

Templanza^ 

De quatro cosas nos amooest^ la ten^ 
planxa: Oe apartar las cosas superíiuas, de 
refrenar los deseos^ de abstenerse de las iií- 
citas» y de dar de mano á los deleytes y 
placeres* 

Tierra* 

De quatro cosas recibe grande daño la 
tierra: Del esclavo quando reyna» del tonto 
quando está harto 5 de ]a»muger aborrecí- 
ble quando se casa» y de la esclava quando 
queda señora heredera. 

Traedor* 

Quatro cosas se hallan en el traydors 
Grande dulzura de palabras en la boca^ 
con las quales engaña ; la hiél mortifem 
en el corazón 9 con la qual vende ; la falsa 
risa en la cara, con la qual disipa; y el 
efecto mortal en el acto ñngido* 


Ver- 
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QVetiai. 
Üatró cosas destierran la verdad : Él 
amQr> el temor^ el odio^y la ganancia. 

Quatro cdsas alargan la vida: El vivir 
con templanza» el habitar con personas í 
quien se tiene voluntad» el estaf en lugar 
sano» y el estar siempre alegre* 

UsQé 

Quatro cosas no se pueden saber sin 
mucho uso: La Gramática, él escribir coa 
buena ortografía » el predicar bien > y el 
l^acer versos. 

Valientii 

Quatro cosas hacen al hombre valiente: 
La razón» las fuerzas» el encendido ánimo» 
y el adversario débil 4 

Vichi 

Quatro son los vicios mas eiiermé;» y 
feos» qué sé pueden hallar : El renegar á 
Dios» el vender á su Patria, él matar á sus 
padres», y el engañar á su compañero. 

Quatro cosas hacen estar encubiertos 
los vicios: La liberalidad en el gastar » la 
afabilidad en el hablar » la honestidad en 

las costuffibres» y la astucia ei) las obrat. 

Q Qaa« 
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Qnatro vioios hay que se disfíazanxna- 
ravillosamente con otras qnatro virtudes: 
La astucia con la prudencia» la obstinación 
con la constancia^ la avaricia con la con- 
tinencia 9 y la crueldad con la justicia* 

Vefgaenza. 

Quatro cosas trae la vergüenza mas que 
otras: £1 venir á ser pebre, el recibir afren- 
ta, el rogar á otro, y el ser echado de on 
Ayuntamiento. 

Viente. 

Qnatro son los vientos mas principa- 
les: Levante ó Solano , Austro ó Ábrego» 
Tramontana 6 Septentrional , y Poniente 
6 Zefiro. Vinú* 

Quatro calidades ha de tener el vino pa- 
ra ser bueno : Maduro , claro » viejo y 
delicado. Vejez. 

Quatro cosas nacen de la vejez: Falta 
de sentidos , escasez cruel , mengua de 
fuerzas , y vano temor, y presunción. 

Qui CQt(U son aquellos ,^ qu6 p$cas veces se 
hallan en una persona jüntasl 

Hermosura , y libertad con castidad» 
ser sabio y rico , ser mozo y continente, 
tener el hombre viejo mnger hermosa , y 
no ser zeloso. 

FIN DE ES TE TRATADO, 

VI- 


VIDA 


DEL 


LAZARILLO 


DE 


TORMES. 

CASTIGADO 

AHORA ^NUEVAMENTE 
impreso^ y enmen- 
dado. 


AL LECTOR. 


A 


.Unque este Tratadillo de lá Vida de 
Lazarillo de Tormes^ no es de tanta con* 
sideración 9 en lo que toca á la lengna» 
como las Obras de Christobal de Cas« 
tíUejOy y Bartolomé de Torres Naharro^ 
es una representación tan viva y proprÍ9 
de aquello qne imita 9 con ^tanto donaire 
y gracia> que en su tanto> merece ser es« 
timado ^ y asi fue siempre á todos muy 
acepto ; de cuya causa 9 aunque estaba 
prohibido en estos Reynos 9 se leía é im- 
primía de ordinario fuera de ellos. Por lo 
qual con licencia del Consejo de la Santa , 
Inquisición^ y del Rey nuestro Señor , se 
enmendaron algunas cosas 9 poi\]ue se ka* 
bia prohibido 9 y se le quitó toda la se« 
gnnda Parte» que por no ser del Autor 
de la primera 9 era muy i;mpertinente y 
desgraciada. 


Q3 PRCXi 


PROLOGO DEL AUTOR 

á un Amigo suyo. 


JL< 


O por bien tengo , que cosas tan se-» 
ñaiadasy y por ventura nunca oídas ni vis- 
tas» vengan á noticia de muchos , y no se 
entierren en la sepultura del olvido; pues 
podría ser , que alguno que las lea» halle 
algo que le agrade, y á los que no. ahon- 
daren tanto, les deleyte; y á este proposi- 
to dice Plinio , que no hay Libro por 
malo que sea, que no tenga alguna cosa 
buena; mayormente, que los gustos na 
son todos unos , mas lo que uno no co- 
me , otro se pierde por ello. Y asi vemos 
cosas tenidas en poco de algunos , que de 
otros no lo son. Y esto , para que ningu« 
na cosa se debria romper ni echar, i mal, 
si muy detestablemente ño lo fuese, sino 
que é todos se coiiiunicase , mayormente 
siendo. sin perjuicio, y pudiendo sacar de 
ella algún fruto; porque si asi no fuese, 
muy pocos escribirían para uno solo, 
pues no se hac€^. sin trabajo , y .quieren, 
yá que lo pasan, ser recompensados ¡^ no 
con dineros , mas con que vean y lean 

sus 


5CS obras » si hay de que se las alaben; 
y á este proposito dice Talio: La honra 
cria las artes. ¿Q^^^^ piensa que el Sol- 
dado y qué es primero del escala > tiene 
mas aborrecido el vivir ? No por cierto; 
mas el deseo de alabanza le hace poner 
al peligro : y asi en las artes, y letras es 
lo mismo. Prédica muy bien el Présenla-' 
do, y es hombre que desea mucho el 
provecho de las animas ; mas pregunten 
á su merced , si le pesa qaando lo dicen: 
O qué maravillosamente lo ha hecho 
vuestra Reverencia. Justó muy ruinmen- 
te el Señor Don Fulano , y dio el sayete 
de armas al truhán , porque lo loaba de 
haber llevado muy buenas lanzas ; \ qaé 
hiciera si fuera verdad^ Y todo vá de es^ 
ta manera, que confesando yo no ser mas 
santo que mis vecinos , de esta nonada, 
que en este grosero estilo escribo , no me 
pesará que hayan parte , y huelguen ton 
ello todos los que en ella algún gusto halla'- 
ren , y vean , que vive un hombre coa 
tantas fortunas, peligros, y adversidades. 
Suplico á vuesa merced , reciba el pobre 
servició de mano de quien lo hiciera mas 
rice, si su poder y deseo se conformaran» 
Y pues vuesa merced escribe , se le es- 
criba y relate el caso muy por extenso; 

pa- 


scldnfs no tomarle por el nt 
del priocipío > porque se tengí 
noticia de mi persona , y tan 

jae coDsideren los que heredaroi 
estados , qaái] poco ss les < 

t fbrtana fae con ellos parcí. 

nto mas hicieron los que sien 

:nuia , con fuerza y maíla ren 


C1 


"iíSi 





CUENTA LÁZARO SU UNAGE 

y NaciinientOr 


P 


Ues sepa v. md. ante todas cosas» 
que á mí me llamaban Lázaro de Tor- 
nees , hijo de Tomé González , y de An* 
toña Pérez ^ naturales de Tejares » Ala- 
dea dé Salamanca. Mi nacimfento fue 
dentro del Rio de Tormes, por la qnal caa« 
sa tornee! sobrenombre 5 y fue de esta 
manera* Mi padre^que Diosperdone, te*, 
nia cargo de proveer una molienda de 
una Haceña» qne está Ribera de aquel 
Rio> en la qualfue Molinero mas de quince 
años; y estando mi madre una noche en 
la Haceña> preñada de mí 5 tomóla el par-* 
tOy y parióme alli» de manera 9 que con 
verdad me puedo decir nacido en el Rio^ 
Paes siendo yo niño de ocho años > acha* 
carón á mi padre ciertas sangrías mal he^ 
chas en los costales de los que alli á mo^ 
1er venian 9 por lo qual fue preso» y con«* 
fesé 9 y padeció persecución por Justicia* 
Espero en Dios 5 qne está en la Gloria. 

£0 este t¡e;;npo se hisio cierta A^rmñ^a, 

coa- 
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contra Moros 9 entre los qnales fne ^ mi 
padre 5 qne á la saxon estaba desterrado 
per el ^es^astre yá dicho 9 con cargo de 
Acemilero de mn Caballero qne allá ftie> 
y con su señor , como leal criado ^ fene- 
ció su vida. Mi vinda madre 9 como sin 
iñarido , y sin abrigo se riese 9 determinó 
arrimarse á los buenos 5 por ser uno de 
ellos, y vinose á vivir á la Ciudad;. y alqui- 
ló un a, casilla, y metióse ¿ guisar de co- 
mer á deitos Estudiantes, y lavaba la ro- 
pa aciertos mozos de caballos del Comen- 
dador de la Magdalena : de manera, que 
freqiientando las caballerizas , ella y un 
hombre moreno de aquellos , que las bes« 
tias curaban, vinieron en conocimiento. 
Este algunas veces se venia á nuestra casa, 
y se iba á la mañana : otras veces de dia 
llegaba á la puerta, en achaque de com- 
prar huevos , y entrabase en casa* Yo al 
principio de su entrada, pesábame con él 
y habíale miedo, viendo el color y mal ges- 
to que tenia; mas desde que vi, que con su 
tenida mejoraba el comer, ftiíle querien- 
do bien, porque siempre traía pan , pe- 
dazos> de carne, y en el Invierno leños 9 á 
que nos calentábamos. De manera , que 
continuando la posada y conversación, mi 
madre vino á darme c|e él nn negrito muy 

bo*! 
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bonito, el qual yo brincaba y ayudaba á c»* 
Han Y acuerdóme , que estando el negro 
de mi padrastro trevejando con el mo* 
suelo, como el niño vela á mi madre, y á 
mi blanco, y á él no, huía de él con mié* 
úo para mi madre, y señalando coa el de« 
do , decia : Mama , coco. Y él respondió 
riendo: O hi de pnta ruin. Yo annque bien 
muchacho, noté aquella palabra de mi faer-^ 
manico, y dixe entre mí : Quántos debe 
de haber en el «lundo , que huyen de 
otros, porque no se vén á sí mismo. Qui* 
so nuestra fortuna , que la conversación 
del Zaide, que asi se llamaba, llegó áoido$ 
del Mayordomo, y hecha pesquisa, halló* 
se , que la mitad por medio de la cebada 
que para las bestias le daban hurtaba , y 
salvados, leña, almohazas, mandiles, y las 
mantas, y las sabanas de los caballos ha^ 
cia perdidas, y quando otra cosa no po-- 
dia, las bestias desherraba, y con todo esto 
acudia á mi madre para criar á mi herma« 
nico: y probósele qnanto digo, y aun mas, 
porque á mi con amenazas me pregunta* 
ban, y como niño respondía, y descubria 
quanto sabía con miedo, hasta ciertas 
herrafinras, que por mandado de mi ma-^ 
dre á un Herrero vendí. Al triste de mi 
padrastro azotaron 9 y pringaron , y á mi 

raa- 
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madre pusieron pena por justicia sobre el 
acostumbrado centanario» que en ca^a del 
sobredicho Comendador no entrase ^ ni id 
lastimado Zaide en la suya acogiese. Por 
no echar la soga tris el caldero ^ la triste 
se esforzó 9 y Cumplió la sentencia^ y por 
evitar peligro » y quitarse de malas len* 
gnas» se fue á servir á los que al presen* 
te vivían en el Mesón de la Solana; y allí 
padeciendo mil importunidades 9 se acabó 
de criar mi hermanico» hasta que supo 
andar. Yá yo era buen mozuelo , que iba 
á los huespedes por vino y candelas> y por 
lo demás que me mandaban» 

ASIENTO DE LÁZARO CON EL 

Ciego. 


E; 


íN este tiempo vino á posar al Mesen 
nn Ciego y el qual pareciendole que yo 
^eria para adestrarle» me pidió á mi ma* 
dre> y ella me encomendó á él» didendole 
come era hijo de un buen hombre: el 
qual por ensalzar la Fé habia muerto en 
la de los Gelves» y que ella confiaba en 
Dios» no saldría peor hombre que mi pa<« 
dre , y que le rogaba me tratase bien 9 y 
mirase por mí, pues era huérfano. Bl res- 
pondió > qué asi lo haría > y que me re*^ 

ci* 
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tibia no por nioio> sino por hijo* Y asi^ 
yo comencé á servir/ y á adestrar á mi ntie-* 
TO y viejo amo. Como estnbimos en Sa* 
lamánca alganos dias^ pareciendole á mi 
amo> qne no era la ganancia á su conten* 
to 9 determinó irse de alli ; y quando noa 
hubimos de partir^ yo fui á ver á mi ma« 
dre f y ambos llorando^ me dio su bendi<»' 
cion^ y dixo: üijo > yá sé que no te veré 
ina$9 procura de ser bueno» y Dios te guie: 
criado te hé> y con buen amo te he pues-* 
to 9 válete par t( ; y asi me fui para mi 
amo» que esperando me estaba. Salimos 
de Salamanca? y llegando á la Ppente? es<« 
tá á íá entrada de ella un animal de pie» 
dra 9 que casi tiene fprma de Toro > y 
el Ciego mandóme, que llegase cerca de! 
animal» y alli puesto, me dixo: Lázaro lle- 
ga el oído á este Toro, y oirás, gran rui- 
do dentro de éh Yo simplemente llegué» 
creyendo ser asi» y como sintió que r^<« 
iiia la cabeza par de la piedra, afirmó re- 
cio la mano, dióme una gran calabazada 
en el diablo del Toro » que mas de tres 
dias me duró el dolor de la cornada , y 
diaome: Necio» aprende, que el mozo del 
Ciego 9 un punto ha de saber mas que 
el diablo » y riS mucho de la burla. Pa- 
decióme que en aquel insunte desperté 
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de la simpleza y en qne como niño dor- 
mido estaba , y di^ice entre mí: Verdad di« 
ce éste, que me cumple avivar él ojo , y 
avisar; pues soy solo, y pensar como me 
sepa valer. Comenzamos nuestro camino^ 
y en muy pocos días me mostró gerigon* 
za, y como me viese de buen ingenio, 
bolgabase mucho, y decía: Yo, oro ni pla^ 
ta no te lo puedo dar, mas avisos para 
vivir, muchos te mostraré: y fue así, que 
después de Dios , éste me dio la vida , y 
siendo ciego , me alumbró y adestró eit 
la carrera de vivir. Huelgo de contar á 
vuesa merced estas niñerias, para mostrar 
qbánta virtud sea saber los hombres su- 
bir,siendobajos,y dexarsebajar, siendo al- 
tos, quanto vicio. Piies tornando ai bueno 
de mi Ciego, y contando sus cosas, v. md« 
sepa , que desde que Dios crió el mundo> 
ninguno formó mas astuto , ni sagaz : en 
su oñcio era un águila i ciento y tantas 
oraciones sabía' de core , un tono bajo» 
reposado, y muy sonable, que hacia reso- 
nar la Iglesia donde rezaba; un rostro hu- 
milde, y devoto, con muy buen continea^ 
te ponia quando rezaba sin hacer gestos, 
m visag^ con boca , ni ojos , como otros 
suelen bacer. Allende de esto,L tenia otras 
mil íbrmas, y maneras para sacar el di"* 
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ñero» decía saber oraciones para machos» 
y diversos efectos: Para las mugeres qi^ 
no parían^ para las que estaban de parto» 
para las que eran mal casadas» que sus ma^^ 
ridos las quisiesen bien; echaba pronos* 
ticos á las preñadas» si traían hijo » ó hija» 
Pues en caso de medicina» GalejQO no su* 
po la mitad que él» para muelas » desma- 
yos» males de madre; finalmente» nadie le 
decia padecer alguna pasión» que luego n& 
le decia: Haced estorbareis estotro» coged 
tal yerva, tomad tal raíz. Con esto andába- 
se todo el mundo tías el» especialmente 
mugeres » que quanto les decia creían: 
de éstas sacaba ¿1 grandes provechos 
con las artes que digo» y ganatm mas en 
un mesy que cien Ciegos en un año. Mas 
también quiero que sepa v. md. que con 
todo lo que adquiría y tenia » jamás tan . 
avariento» ni mezquino hombre no vi» 
tanto» que me mataba á mi de hambre^ y 
á sí no se remediaba de lo necesario. Di* 
go verdad » si con mi fortaleza y buenas 
mañas no me supiera remediar» muctaas 
veces me ñnara de hambre ; mas con to- 
do su saber y aviso» le contpaminaba de tal 
suerte» que siempre 6 las mas veces me ca« 
bia lo mas y mejor. Par^ esto le hacia bur«* 
Us endjaibladas» de las quales contara algu* 
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tui *^^^' atraque no todas á xni sí 

0I pan 9 y todas las otras eos a 
del de lienzo» que por la boc 
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^ con una argolla de hierro^ y 

y liare, y al meter de las cos^a 

mV ^^ ^^^ tanta vigilancia y u 

taderoy que no bastara todi 
hacerle menos nna migaja: m 
ba aquella laceria que él me di 
en menos de dos bocados era c 
Después que cerr.aba el candad 
cuidaba; pensando que yo es 2 
diendo en otras cosas» por tx 

.¡^Hi costura* que muchas veces del 1 

ínM fardel descosía» y tornaba á eos < 

ba el avariento fardel » sacand 
tasa» pan» mas buenos pedazos^ 
y longani&a; y asi buscaba c 
tiempo para rahacer i no la cJ 
yiXá' la endiablada falta » que el mal 

.:^>K faltaba. Todo lo que podía si 

(ilt tar » traía en medias blancas , 
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le mandaban rexar» y le dabaí: 
como él carecía de vista , no 
que se la daba amagado con el 
do yo la tenia lanzada en la fc 
|5«|| media aparejada » que por pres 

^; t echaba la mano » yá iba de mi 

U¡ aniquilada en la mitad del just 
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•^liéjabaseme el mal Ciegoirporqne al tíeft- 
to, luego conocía y mentía que no era blan- 
ca entera, y decía: ¿ Qué diablos es esto? 
que después que conmigo estás no me dan 
sino medias blancas ? y de antes una blán-* 
ca f y tin maravedí hartas veces me paga- 
ban; en tí debe de estar esta desdicha. Tam- 
bién él abreviaba el rezar, y la mitad de la 
oración RO acababa, porque me tenia man* 
dado , que en yéndose , el que jja mandaba 
rezar, le tirase por el cabo del capuz. Yo 
as! lo hacia. Luego él tornaba á dar voces, 
luciendo : Manden rezar tal y tal oración^ 
Como suelen decir. Usaba poner eabe ó 
cerca de sí un jarrillo de vino qnando co^ 
miamos, yo muy de presto le asía, y daba 
un par de besos callados, y tornábale á sú 
luigar* Mas duróme poéo , que en los tra- 
gos conocíanla falta; y por reservar su vino 
i salvo , nunca después desamparaba el jar*' 
to , antes lo tenia por el asa asido: mas no 
babia piedra imán que tragese á si el hier^ 
»(?, como yo el vino con una paja larga de 
centeno, que para aquel menester tenia he- 
cha, la qual metiéndola en la boca del jar* 
ro, chupando el vino, lo dexaba y buenas 
noches. Mas como fuese el traydor tan as- 
tuto, pienso que me sintió, y desde en ade-» 
Iftnte nittdó proposito, y asentaba su jarro 
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entre Ii^s piernas» y tapábale c< 
y asi bebía seguro. Yo como e 
al vino, mpria por él; y viend 
^remedio di$ la paja no me aprc 
^alia^ acorneen el suelo del j\ 
una iuentedlla» y agujero sutil» 
mente con una muy delgada tor 
taparlo 5 y al tiempo de come] 
bab r fripi entrábame entre lat 
triste Ciego á calentarme en li 
Jumbre.que temamos» y al calor 
;go era derretida la cera» por sei 
comenzaba la íuentecilla á desci 
boca» lá qual yo de tal manera 
maldita la gota se perdía* Qus 
brete iba á beber» no hallaba n^ 
taba$e» maldecíase» daba al diabl 
y el vino » no sabiendo qbe pod 
diréis» Tio» que os lobeboyo»«< 
no lo quitáis de la mano. Tantas 
tientos dio al jarro» que halló la 
cayó en la burla; mas asi lo disin 
ii no lo hubiera sentido» y luegc 
teniendp yo rezumado mi jarro c 
|io pensando en el daño queme e 
rejado» ni que el mal Ciego me s< 
teme conio solia» estando recibie 
líos dulces tragos » mi cara pues 
Cielo, un poco cerrados los ojos j 


DE TÓRMES. 
Jor gustar el snbroso licor , sintidel de 
perado Ciego f que ahora teiiia tiempí 
tomar de mí venganza^ y con toda su i 
xa 9 alzando con dos manos aquel d 
y amargo jarro» le dexó caer sobre mi 
ca> ayudándose (como digo) (on tod( 
poder ; de tnaner a ^ que el pobre Laz 
que de nada de esto . se guardaba 9 a 
como otras veces» estaba descuidado» y 
%osOf verdaderamente me parecié qv 
Ciel^» con todo lo que en él bi^» me U 
caído encima. Fue tal el golpecilloy que 
desatinó » y sacó de sentido # y el jart 
tan grande » que los pedazos de él se 
'metieron por la cara» rompiéndomela 
muchas partes» y me quebrólos dientes» 
los quales hasta boy dia me quedé. Di 
aquella hora quise mal al mal Ciego 
aunque me queria» y regalaba» y me cv 
ba» bien vi que se habia holgado del ci 
castigo» Labóme con vino las roturas, < 
con los pedazos del jarro me había hec 
y sonriendose» decia: Qué te parece La 
ro? Lo que te enfermó» te sana» y dá sal 
y otros donaires » que á mi gusto no 
eran. Yá que .estuve medio bueno de 
negra trepa » y cardenales » consideran 
que á pocos golpes tales » el cruel Ci< 

ahorraría de mi ^ q^ise yo ahorrar de 
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tnas no la hice tan presto por hacerlo mqb 
¿ mi salvo 9 y provecho 9 aunque yo qui«« 
«iera asentar mi corazón ^ y perdonarla 
«1 jarrazo» no daba lagar el mal tratamien- 
to 9 que el mal ciego desde alli adelanta 
«ne hacia» que sin cansa ^ ni razón me he*» 
ría, dacdome coscorrones 9 y repelándome* 
Y si alguno le decia^ por qué me trataba 
can iñal) luego contaba el cuentro del jarro» 
diciendo; ¿Pensáis que este mi mozo es al- 
gún inocente i Pues oid 9 si el demonio 
ensayara otra tal hazaña. Santiguándose los 
que lo oian, decian: Mirad» quren pensara 
de un muchacho tan pequeño tal ruindad^ 
y reían mucho elartifício» y decíanle: Cas« 
tigadlo» castigadlp, que de Dios lo babrei^^ 
y él con aquello nunca otra cosa hacia. Y 
en esto, yo siempre le llevaba por Jos peo^ 
res caminos, y adrede, por le hacer mal, 
*y daño; si habia^iiedras, por ellas, &I ledo, 
por lo mas alto, que aunque yo no iba por 
lo mas enjuto, me holgaba de quebrarme 
á mi un ojo , por quebrarlos al que nin- 
guno tenia. Con esto siempre con el cabo 
alto del tiento me atentaba el colodrillo^ 
el qual siempre traía lleno de tolondrones» 
y pelado de sus manos; y aunque yodura- 
ba no lo hacer con maKcia, sino por noha- 
j(ilar mejor camino^ no me aprovechaba, ni 
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tne creía; mas tal era el sentido, y el gran-^ 
císimo entendimiento del traydor. Y por 
queifea V, md.á quanto seestendiael in- 
genio de este astuto Ciego 9 contaré un 
caso , de muchos , que con él me acaecie- 
ron, en el qual mé pareció dió bien á en- 
tender su gran astucia. Quando salimos de 
Salamanca, su motivo fue venir á tierra de 
Toledo , porque decia, ser la gente mas 
rica, aunque no muy limosnera. Arrimába- 
se á este refrán: Mas da el duro que él des-< 
nudo, y venimos á este camino por Io$ 
mejores Lugares: donde hallaba buena aco-> 
gida , y ganancia deteniamonos ; donde no, 
á tercer dia {lacíamos San Juan. Acaeció, 
que llegando á un Lugar, que llaman Al- 
ttiorÓz, al tiempo que cogían las ubas , uq 
vendimiador le dió un racimo de ellas en 
limosna , y como suelejí ir los cestos mal- 
catados, y también porque la uba en aqud 
tiempo está muy madura, desgranabasele 
él racimo en la .mano, para echarlo en el 
fardel tornábase mosto , y lo que á él .se 
llegaba , acordó de hacer un banquete , asi 
por no poderlo lleviar , como por conten* 
tarme , que aquel Tlia me habia dado rriu* 
chos rodillazos , golpes, sentamonos en un 
vallardar,(y díxo: Ahora quiero yo vsar con- 
tigo de una liberalidad , y es ^ que amboi 
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•ornamos esté racimo de abas> y 
de él tanta parte como yo, parr 
de esta manera : Tu picarás una 
Otra> con tal, que me prometan , 
cada vez mas^ de una, uba,yo liai 
tno hasta que lo acabemos, y de < 
te no habrá engaño : Hecho asi ej 
to i coinenzamos ; mas luego al 
lance el traydor mudó proposito^ ^ 
%6 i tomar de dos en dos , consi 
qué yo debria hacer lo mismo : 
que él quebraba la postura, no wm 
té ir á la par con él , mas aun pas; 
laute dos á dos, y tres á tres, y cor 
las coi?iiá. Acabado el racimo , e^ 
poco cou el escobajo en la mano 
rieando la cabezft, dixo: Lázaro, %\ 
me has, juraré yo que has comido 1 
tres á tres. No comí, dixe yo, mas 
sospecháis eso ? Respondió el grac 
Giego : Sabes en qué veo que las 
treá á tres? en que comía yo dos i 
callabas. Reíme entre mí, y ( auaqi 
chacho) note mucho la discreta con 
clon del Ciego: mas por no ser] 
dexo de contar muchas cosas > asi ( 
sas. Como de notar , que con este t 
sner amo me acaecieron, y quiero á 

despidietite^ y Cola ü acab*r» Estabaí 
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SsCftIona ( Villa del Duque da ella) en uq 
Mesón ^ y dióme un pedazo de longaniza 
que le asase : Y yá que ia longaniza habia 
pringado j. y comídose las pringadas» sacó 
un maravedí de la bolsa» y mandóme que 
faese por él de vino á ía taberna. Pusoma 
el demonio el aparejo delante los ojos». el 
Qual (como suelen decir) hace al ladrón» y 
foe» que habia cabe (' ó cerca del) el fi^ega 
ttn nabo pequeño 9 iarguillo , y ruinoso» y 
tal que por no ser para la olla , debió ser 
echado alli: y como al presente nadie estw* 
biese» sino él» y yo solos» como me vi con 
apetito goloso » habiéndome puesto den« 
tera el sabroso olor de la longaniza » del 
qtial solamente sabia que habia de gozar: 
tío mirando qué me podría suceder» pos- 
puesto todo temor , por cumplir con el 
deseo» en tanto que el Ciego sacaba de la 
bolsa el dinero» saqué la longaniza» y muy 
presto meti el sobredicho nabo en el asa» 
dor » el qual mi ame » dándome el dinero, 
para el vino» tomó» y comenzó á dar baeln^ 
tas al fuego» queríendo asar» al que de ser 
cocido por sus deméritos habia escapado» 
Yé fui por el vino» con el qual no tardé 
en despachar la longaniza» y qnando vine^ 
hallé al pecador del Ciego » que tenia en- 
tre dos rebanadas apretado el oabo^ al qua| 
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•no no había coROcido , por 
lEentado con la mano. Como te 
bañadas , y mordiese en ella: 
también llevar parte de la lonj 
Uóse en frió con el frío nabo; 
diíO : Qaé es este. Lazarillo? 1 
mí, dixe yo, >i queréis achacar: 
no vengo de traer el vino? -^'g 
ahíf y poi^ burla baria eso.^Nc 
&, que yo no he dexado el asado 
DO, no es posible. Yo torné á jc 
jurar que estaba libre de agui 
•amtuo, mas poco me aprovecl 
las astucias del maldito Ciego nai 
Condia: Levantóse , y asióme p( 
MI , y ilegóse á olerme, y coiao 
lir el huelga, á uso de buen' poc 
mejor sansfacerse de la verdad. 
Erran agonía qoe llevaba, asiendoi 
manos, abrióme la boc^ mas de s 
y desatentadamente metía la nat 
tenia larga, y afilada, y á aquella 
el enojo se habla aumentado un p 
el pico del qual me llegó al galillo, 
jr con el gran miedo que tenia 
brevedad del tiempo , que la neg 
niza aun no h^bia hecho atiento 
tomagO, y lo maí principal con e 
tp ds la cumplidísiiaa nariz , n 
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|tfiogtlKÍome> todas estas cosas se jafatftrottr 
y fueron caasa qae el hecho , y golosina 
:^e maniiestase» y lo .suyo fuese vuelto á su 
^di^eño ; de manera^^ que antes que ej mal 
Ciego cacase de mi boca su trompa» tal ah 
i»racion sintió mi estomago 9 que le di6, 
€on el hurto en ella 9 de suerte 9 que ^u na^ 
XÍSL9 y la n^ra mal maiscáda longcgaiza á anii 
tiempo salieron de mi boca* >Q gran Oios( 
quién estubiera á aquella ahora sepultado^ 
que muerto yá 1q est)iib^<tFue tai el córags 
4Íe\ perverso Ciego» que^ si al ruido too.a^ó»^ 
dieran» pienso no me afKáracon lavid|SiKJ^a-r 
cárpnme de entre sus^nan^s» dexandosdlas 
llenas de» aquellos pocos^ cabellos fque tenia 
«ranada la cara» y rasguñado el pescuezo». 
y la garganta; y esto bienio merecía» pues 
por mi maldad nie y^eniap tantas perse^^/ 
ciones. Contaba el mal Ciego á iodos qaann, 
tos alli se llegaban mis d^astres^ y davales* 
cuenta ui^a» y otra vf^» asi de la del jarro>: 
como de la del racimo» y ahera de lo presen-*^ 
te: era la ri^a ,de todos tan gf ande» qu/e todft ^ 
la g^9te que por la cájUe pagaba » entraba 
á ver la fiesta mas con tanta gracia» y do-» 
naire contaba- el Ci^go mis hazañas » que^ 
aunque yo estaba tan mal tratado » y llo- 
rando» me parecía que le hacia injusticia en* 
«p se las r«ur. Y en qi^iMitp ^ato pasaba» á,l% 
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Biéinofit me vhio una cobarcKaj, 
que hice porque me maldecía» 2 
tarle sia narices , pues tan b^ 
cube para ello» qtiela mitad del 
taba andado : con Mío apretar 
se me quedaran en casa» y ser de 
Tado f por ventura lo retubfen 
estomago^ que tubo la longaniz 
i^eciencfo ellas » puiKera negar 1 2 
Pluguiera á Dios , que lo bub: 
que eso me Ibera asi que asi. 
amigos la Mesonera» y Ibs que a] 
gr con ef vino que para beber le 
do labaronme la <ara y la gargí 
lo qual discantaba el mal Ciego 
cficiendo s Por verdad» masf v^inc 
este moaó en lavatorios al ca]>o di 
yo^ bebo en dos. A' lo meaos» L^ 
mas eneargo alvino» que á tu p 
queél una ves'ta engendró^ mas 
te ha dado la vida; y luego contal 
treces me babra descalabrado» y 
caraj y oon vino luego sanaba. 1 
( dixo ) que si hombre en el mt 
aer bien afor cunado con vino, qn 
7 reían mucho los que me )avab 
to, aunque yo renegaba. Mas e 
co del Ciego no salió mentiroso 
raes aci mniduu vioeas me acuerdi 
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liombfe^ que sin duda debia rener ej^ítitm 
de profecía, y me pesa de los sinabores qum.^ 
k faice^ aunque i^ien se lo pagué» conside«« 
taodo lo que aquel dia me dixo» safirme táa 
verdadero^ como adelanta V. md. oirá. Vis* 
to esto, y las malas barias con que el Ciegos 
burlaba de mí » determiné de todo en todo 
dexarle, y como lo tenia pensado» y lo tenía 
en voluntad, con este postrer juego que mo; 
¿izo 9 afírmelo mas , y fue asi , que luegot 
otro dia salimos por la Villa á pedir limps*^ 
na, y había llovido mucho la noche antes^; 
y porque el dia también Uovia y andaba re^ 
ftandovdebajo de unos portales que en aquel 
Pueblo había, desde no nos mojabamoSfí 
mas como la noche se venia, y el llover na 
Casaba, dixome el Ciego: Lázaro, esta agtia> 
es muy porfiadas y quanto la noche mas cer- 
raba , mas recia , acojamonos á la posadn^ 
con tiempo. Para ir allá hablamos de pa«?. 
sar un arroyo, que con la macha agua iba. 
grande; yo le dixe: Tio, el arroyo vá muy/ 
ancho; mas si queréis, yo veo por don**' 
de atravesemos mas nhina $ sin nos mojara 
porque se estrecha alli mucho , y saltando 
pasaremos á pie enjuto. Parecióle buen con« 
sejo , y dixo : Discreto eres , por eso te 
«piiero bien, llévame á ese lugar, donde el ^ 
arroyo se defangosta> que ahora es ¡aviernog^ 
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y sabe mol el agaa, y mas llevar los píesí 
mojados. Yo> qtte vi el aparejo á mi deseoy 
•aquéle debajo de los portales > y llévelo 
derecho de an pilar, ó poste de piedra qae^ 
en la plaza estaba» sobre el.qnal, y sobre 
atros cargabas saledizos de aquellas casas^ 
j dixele: Tío, este es el paso mas angosto 
^ue en el arroyo hay. Como llovía 9 y el 
triste se mojaba» y con la priesa que llevaba* 
mos dé salir del agua qi^é encima nos caía; 
y lo mas principal» porqae Dios le cegó 
aquella hora el entendimiento » por darme 
de él venganza» creyóse de mí, y dixo: Pon** 
ase bien derecho» y salta tú el arroyo. Yo 
le puse bien derecho enfrente del pilar, y doy 
un salto» y pongome detrás del poste» como 
^Qien espera tope de toro ^ y tlixele : Sus» 
ealtad todo lo que podáis , porque deis de 
e6f e cabo del agua^ Aun apenas lo habla 
«oabado de decir» quando se abalanza el po-^ 
\ké Ciego como cabrón» y de toda su fuer** 
1^ arremet?^» tomando un paso atrás de cor^ 
xtda, para hacer mayor salto» dá con la ca^ 
beza en el poste» que sonó tan recio» como 
si diera con una gran calabaza» y cayó Icie« 
go para atrás medio muerto, y hendida la 
cabeza. ¿Cómo olisteis la longaniza, y no 
el poste? Huele, huele, le dixe yo, y dexé* 
le> en poder de mucha gente que lo hfibia^ 
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Ido á socorrer, y tomé la puerta de la Vf# 
lia en los pies de nn troté, y antes que 
la :nocl5e viniese di conmigo en Torrijos^ 
No supe mas lo que Dios hizo dé él y ni 
procuré de saberlo. 

COMO LÁZARO ASENTO 

ton un Clérigo* 

Vy Tro día i no pareciendome estar alU 
seguro > fuime á un Lugar, que lljnnan 
Maqueda , adonde me toparon mis peca* 
dos con un Clérigo que llegando á pedií 
Jimosna, me pregante , si sabia ayudar á 
Misa. Yo dixe que sí , como era verdad, 
que aunque maltratado , mil cosas buenas 
me mostró él. pecador del Ciego, y una de 
ellas fue esta Finalmente , el Clérigo me 
f recibió por suyo , escapé del trueno , y di 
en el relámpago , porque era el Ciego pa- 
ra con éite un Alexandro Magno , con ser 
la misma avaricia , coixio be contado ; no 
digo mas, sino que toda la laceria del mun-« 
do estaba encerrada en éste. El tenia una 
arca vieja> y cerrada con su llave, la qual 
traía atada con una agujeta del paletoque, 
y ^n viniendo el bodigo de la Iglesia , pof 
su mano era luego alii lanzado, y tornads|| 
á cerrar el arca ; y eu toda la casa no ha« 
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1)1 a ningima cosa de comer, como suele es^ 
tár en etras 9 algún tocino colgado al hu- 
ineró, algnn queso puesto en alguna tabla» 
é en el armario, algan canastillo con algu-* 
nos pedalees de pan, que de la mesa sobran, 
que Hie parece á íní, que aunque de ello no 
me aprovechira , con la vista de ello me 
consolara. Solamente había una horca de 
cebollas, y tras Uave, en una cámara en lo 
sito de la casa, de éstas tenia jo de ración 
una para cada qnatro dias, j quando le pe« 
dia la llave para ir por eÜa , si alguno les* 
taba presente, echaba mano al balsopeto^ y 
con gran continencia la desataba^ y me la 
daba diciendo : Toma, y vuélvela luego» 
y no hagáis $ino golosmear : como si de«* 
bajo de ella estkibieran todas las conservas 
de Valencia. Con nO haber en la dicha ca<«' 
«nara ( como dixe ) maldita otra cosa que 
las cebollas colgadas de un clavo 9 las qua- 
Its él tenia también por cuenta, que si por 
malos de mis pecados me desmandara á mas 
de mi tásame costara caro. Finalmente^ yo 
me finaba de hambre. Pues ya que con«* 
migo tenia poca caridad ,« consigo usaba 
mas. Cinco blancas de carne era su ordi« 
nario para comer y cenar; verdad es , qu# 
partía conmigp del caldo, que de la carne 

um blaaco el ojoi sino un podio de pan , y 
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fiagníén i Dios que xae demeill¿ra. Los 
Sábados comense en esta tierra cabesas de 
.€ar;iero 9 y enviábame por* una qoe costaba 
(res maravedís: aquella la cocia > y comía 
los ojos 9 y la lengua » y el cogote ^ y sesos» 
j Ija carne que en las quijadas tenia> y da<- 
bamé todos los huesos roídos y y dábame^ 
los en el plato 9 diciendo : Toma , come» 
triunfa» que para ti es el mundo, mejor vi« 
da tienes que el Papa. Tal te la dé Dios» 
decia yo » paso entre mí. Al cabo de tres 
semanas que estube con él, vine á tanta fla« 
queza, que no me podia tener en las pier«- 
nas de pura hambre: vime claramente ir á 
la sepultura, si Dios, y mi saber no me re* 
mediaran; para usar de mis mañas no tenis 
aparejo , por no tener en qué darle salto» 
y aunque algo hubiera, no pudiera cegar** 
ie, como hada al que Dios perdone:, si de 
aquella calabazada feneció, que todavía aun« 
que astuto, con faltarle aquel preciado sen* 
ti do , no me señtia; mas estotro , ningu- 
no hay que tan aguda vista tnbiese como 
a tenia : quando al ofertorio estábamos^ 
ninguna blanca en la concha caía , que no 
era de él registrada, el un ojo tenia en la 
gente, y él otro en mis manos: bailábanle 
los ojos en el casco como si fueran^Ie azo« 
gae} quanta blancas ofrecían tenia por 
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jcuénttty y a^íQibado el offiecer laego nie qni^ 
taba la concheta 9 y la ponía sobre el AI« 
lar : np era yo señor de asirle nna blanca 
iodo el tiempo que con él viví ^ ó por me« 
jor decir morí* De la taberna annca le tra^ 
ge una blanca de vino^ mas aquel poco que 
de la ofrenda había metido en sa arca^ com-* 
|)asaba de tal forma^ que le dníraba toda la 
semana 9 y por ocultar su gran mezqmn*« 
dad , declame: Mira moz@ > los Sacerdotes 
lian de ser muy templados en sh comer, 7 
beber , y por esto yo n<» me desmando co- 
opto otros: mas el laceado mentía falsamen<< 
Ce» porque en cofradías y mortuorios, que 
tezabamos á costa agena , comia como Uh 
' bo, y bebía mas que un saludador. Y por-* 
que dixe mortuorios. Dios me perdone, que 
Jamás fui enemigo de la naturaleza humana 
sino entonces, y esto era porque comíamos 
bien, y me hartaba, deseaba, y aun rogaba á 
Dios, que cada dia matase el suyo. Y quan- > 
cío dábamos Sacramentó á los enfermos, es« 
peciaímente la Extrema-Üncion , como 
vnanda el Clérigo rezar á los que estaban 
ellij yo cierto no era el postrero de la ora- 
ción, y con todo mi corazón , y buena vo^ 
Juntad rogaba al Señof, noque le" echase a 
ia parte que mas servido fuese,como se sue- 
le decir, mas que le llevase de este mundo j^ 
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ytjuando alguno de estos escapaba f Dios 
me lo perdone^que mil veces le daba al dia- 
blo^ y el que se moria. otras tantas bendi- 
ciones llevaba de mi dichas^ porque en 
todo el tiempo qjne allí estuve^ que serían 
casi seis meses j solas veinte personas falle- 
cieron, y éstas bien creo que las maté yo^ 
ó por mejor decir murieron á mí reques- 
tá ; porque viendo el Señor mi rabiosa 9 y 
continua muerte 3 .pienso que holgaba de 
matarlos,por datme* á mi vida> mas de lo 
que al presente padécia , remedio no halla*- 
b¿ , que si el dia que enterrábamos yo vi« 
via , los dias que no había muerto ,. por 
quedar bien vezado de la hartara, tornan- 
do^ mi quotidiána hambre > mas lo sentia. 
Déimanera,que en nada hallaba descanso, 
salvo en la muerte , que yo también paxa 
mí , como para los otros , deseaba algunas 
veces, mas no la via, aunque estaba siem- 
pre en mi. Pensé muchas veces irme de 
aquel mezquino amo , mas por dos cosas 
lo dexaba. La primera , por no me atrever 
á mis piernas , por temor de la flaquera, 
. que de pura hambre me caía ; y la otra, 
consideraba , y decia : Yo he tenido dos 
amos, el primero traíame, muerto de ham- 
bre ^ y dexandole , topé con estotro , que 
me tiepe ya con ^lia en.la.sepultura; pues 
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si de ésto desisto, y doy en otro 
qué será sino fenecer? Con esto i 
ba menear, porque tenia por fé 
los grados había de hallar mas 
bajar otro punto , no sonara Lí 
oyera en el mundo. Pnes ests 
sfliccton, qual plega ai Señor li( 
á todo fiel Christiauo , y sin sa 
ccnsejo viéndome ir de mal en 
dÍ8 que el cuitado , ruin y lacer 
amo habia ido fuera del lugar, lie^ 
%, mi puerta un Calderero , el qu 
que fué Ángel enviado á mí por 
Dios en aquel habito ; preguntón 
algo que adobar. En mi teniades 
hacer, y no harlades poco, si nie 
sedes> dixe paso , qne no me oy( 
mo no era tiempo de gastarlo e 
alumbrado no sé por qnien .le d 
nna llave de ésta arcaheperdido,'^ 
mi Señor me azote ; por vuestra 
si en esas que traéis liay^Iguna qi 
que yo os lo pagaré. Comenzó 
el'Angelico Calderero DQa,y otra i 
sartal que de ellas traía,y yo á ayi 
mis flacas oraciones , qnando nc 
Veo cantidad de panes dentro del 
abierto , dixele : Yo no tengo dii 
os dar pot la ]Jave;m83 tomad ^e a 
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£1 tomó nn bodigo de aquellos , el que me-« 
jor le pareció , y dándome mi llave y se fue 
muy contento, dexandome mas h míf miis 
no toqué en nada al présente 9 porque na 
fuese la falta sentida > y aun porque me vi 
de tanto bien Señor , parecióme que .. la 
hambre no se me osaba llegar. Vino el mí- 
sero de mi amo ^y quiso Uios que no miró 
en la oblada , que el Ángel habla llevado. 
Yo otro dia, en saliendo de casa, abro m! 
paraíso panal , y tomo entre las manos » y 
dientes un bodigo ^y en dos credos le, hice 
invisible, no se me olvidando el arca abierta^ 
y comiendo á barrer la casa con mucha ale- 
gría , pareciendome con áqáel remedio re- 
mediar dende en adelante la triste vida. Y 
asi estuve con ello aquel dia,y otro g02.oso: 
-mas no estaba en dicha que me durase mu- 
cho^aquel descanso^porque luego al tercero 
d ia me vinp la terciana^ derecha , y fue que 
veo á deshora al que me mataba de hambre 
sobre nuestra arca, volviendo, y revolvien- 
do , contando , y tornando á contar los 
pan^s. Yo disimulaba , y en mi secreta ora*- 
cion , devociones y plegarias , decia: San 
Juan , y ciégale. Después que esituvo Un 
gran rato hechando la cuenta por dias , y 
dedos cgntando , dixó : Si no tuviera á tan 
buen recaudo esta arca , yo dixera que me 
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' habían tomado de ella pnnei : pero de hoy 
mas» solo por cerrar puerta á la sospecha, 
quiero tener buena cuenta con ellos : nueve 
quedan, y un pedazo. Nuevas malas te dé 
'Dios , ( dixe yo entre mí ) parecióme con 
lo que dixo pasarme el corazón con saeta 
de montero ; y comenz-éme el estomago á 
, escarbar de barahre > viéndose pnesto en la 
dieta pasada. Fué fuera de casa, y yo por 
consolarme abro el arca, y como vi el pan, 
comencélo de adorar, no osando recibirlo» 
Ótentelos , si á dicha él lacerado se erraba, 
y halíé su cuenta mas verdadera que yo 
quisiera. Lo mas que yo pude hacer , fue 
dar en ellos mil besos, y lo mas delicado que 
yo pude, del partido partí un poco, al pelo 
que él escaba,y con aquel pasé aquel,dia no 
tan ale'gre como el pasado : mas como la 
hambre creciese, mayormente que tenia el 
estomago hecho á mas pan aquellos dos 6 
tres dias ya dichos , moría mala muerte, 
tanto qne otra cosa no hacia en viéndome 
solo , sino abrir y cerrar el arca , y con- 
templar en aquella cara de Dios ; ( que así 
dieen los ñiños ) mas el mismo Dios , que 
socorre á los afligidos , viéndome en tal es- 
trecho , trajo á mi memoria un pequeño 
remedio , que considerando entre mí, di- 
xe ; este arqueton es viejo,grande,y roto» 
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j por algunas parces con algijinos pequeños 
agujeros ; puédese pensar, que ratones^ en- 
trando en él hacen daño á este pan: sacar- 
lo entero, no es cosa conveniente, porque 
verá la falta el que en tanta rae hace vivir: 
esto bien se sufre , y cgmienzo á desmiga- 
jar el par> sobre unos no muy costosos man- 
teles que allí estaban, y tomo uno, y dexo 
otro, de manera , que en cada qual de tres 
6 qrtatro, desmigajé su poco; después, co^ 
mD quien toma gragea , lo comí , y algo 
me cpnsolé : mas él com« vinielse á comer, 
y abriese el arca , vio el mal pesar, y sin 
duda creyó ser ratones los que el daño ha- 
blan hecho , porque estaba muy al proprio 
(;ontrahecho , de como ellos lo suelen ha- 
cer. Mira toda el arca de un cabo á otro, 
y vi<51e ciertos agujeros por donde sospe- 
chaba hablan entrado; llamóme , diciendo: 
Lázaro , mira que persecución ha venido 
aquesta tioche por nuestro pan. Yo hiceme 
muy maravillado, preguntándole que seria» 
Qué ha de ser,dixo él, ratones que no de- 
xan cosa á vida.Pusimonos á comer,y qui- 
zo Dios, que aunen esto me fue' bien, que 
me cupo mas pan , que la laceria que me 
solía dár,porque rayó con un cuchillo todo 
Jo que pensó ser ratonado , diciendo : Co* 
mete eso y que el ratón cosa limpia es* X^ 
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asi aqael día» añadiendo la ración del traba* 
jo de mis manos ó de mis uñas^por mejor 
decir; acabamos de pomer,aunque yo ntin¿a 
empezaba , y luego me vino otrojsobresalto, 
que fué verle andar solícito , quitando cla- 
vos de paredes, y buscando tablillas, con las 
quales clavó, y cerró todos los agujeros de la 
vieja arca. O Señor mío, dixe yo entonces, 
|á quanta miseria y fortuna, y desastres es« 
tamos puestos los Hácidos,y quan poco du- 
ran los placeres de esta nue^stra trabajosa 
vida ! Heme aquí, que pensaba con este po- 
bre, y triste remedio remediar, y pasar nii 
laceria, y estaba ya quanto que alegre , y 
de buena ventura; mas no quiso mi desdi- 
cha, despertando á este lacerado de mi amo, 
y poniéndole mas diligencia de la que él de 
suyo se tenia; pues los míseros por la ma- 
yor parte, nunca de aquella carecen , sino 
que ahora cerrando los agujeros dej arca, 
cerrase la puerta á mi consueIo,y la abrie- 
se á mis trabajos. Asi lamentaba yo,en tan* 
to que mi solícito Cai'pintero con muchos 
clavos f y tablillas diÓNñn á su obra , di- 
ciendo : A^ra de unos traidores ratones^ 
convieneos mudar proposito , que en esta 
casa mala medra tenéis. De que salió de su 
casa, voy h v^r la obra,y hallé, que no dexó 
eu la triste p y vieja arca agujero , ni aun 
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por donóle le pudiese entrar un mosqmito: 
abro con mi desaprovechada llave , sin es- 
peranza de sacar provecho, y vi los dos, 6 
tres panes comenzados 9 los que mi amo 
creyó ser ratonados, y de ellos todavía sa* 
qué alguna laceria , tocándolos mijy ligera-^ 
mente, á uso de esgriraador diestro, conio 
la necesidad sea tan gran maestra. Viendo-*, 
me con tanta siempre, noche, y dia, esta- 
ba pensando la manera que tendría en sus- 
tentar el vivir , y pienso para h»llar estos ne- 
gros remedios, que me era luz la hambre, 
pues dicezl,que el ingenio con ella se aviva, 
y al contrario con la hartura; y asi era pof 
cierto en mí. Pi^es estando una noche des-« 
velado en este pensamiento , pensando có- 
mo me podria valer , y aprovecharme del 
arca^ sentí <][ue mi amo dórmia, porque lo 
^ mostraba con roncar, y en unos resoplidos 
grandes que hacia q^uando estaba dnrmien*- 
do ; levánteme muy quedito , y habietvdo 
én el dia pensado lo que habia de hacer,y 
déxado un cuchillo viejo, que por allí an- 
daba, en parte donde le hallase, voyme á la 
triste arca,^ y por donde habia mirado tener 
menos defensa, la acometí con el cuchillo, 
que á manera de barreno de ¿1 usé, y co- 
mo la antiquísima arca, por ser de tantos 
años la hallase sin fuerza , y corazón, an<^ 
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tes muy blanda y carcomida , laego se m« 
rindió > y cons'intió en su costado ^ por mi 
remedí o un buen agujero. Esto hecho, j 
abro muy paso la llagada arca , y al tiento 'j 
del pan que hallé partido^hice (según de su-. 
yo está escrito ) y con aquello algún tanto 
consolado , tornando á cerrar ^ me volví á 
mis pajas , en las quales reposé, y dormí 
un poco , lo quaí yo hacia mal , y echábalo 
ál no comer , y asi seria , porque cierto en 
aquel tiempo no me debían de quitar el 
sueño los cuidados del Rey de Francia. Otro 
dia fué por el Señor mi amo visto el daño 
asi del pan, como del agujero, que yo ha- 
bía hecho , y comenzó á dar al diablo los^ 
ratones , y decir : Qué dirépios h esto? 
Nuacít haber sentido ratones en ésta casa 
«IDO ahora, y sin duda débta de decir ver- 
dad , porque si casa hat)ia de haber en el 
~Reyno justamente de ellos privilegiada,, 
aquella de razón había de ser > porque no 
suelen morar donde no hay que comer. 
Torna á buscar clavos por la casa , y por 
las paredes , y con tablillas i tapar los agu- 
*jer os. Venida la noche, y su reposo, luego 
yo era puesto en pié con mi aparejo , y 
quahtos él Capaba de ^dia, destapaba yo de 
Sioche. En tal manera fué, y tal priesa nos- 
dimos , que sin duda por estp se debió de^ 
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tu 9 donde una puerta se cierra otra se 
abre; finalmente parecíamos tener á desta- 
jo la tela de Penelope» pues quanto él tegia 
de día rompía yo de noche , y en pocos 
días , y noches pusimos la pobre despensa 
de tal forma , que quien quisiera propia* 
mente de ella hablar^ mas corazas viejas de 
otro tiempo , que no arca la llamara 9 se<^ 

fun la clavazón, y tachuelas sobre sí tenia; 
)é que vió no le aprovechar nada su reme«^ 
dio 9 díxo : Esta arca está tan maltratada , y 
es fie madera tan vieja y íiáca^que no ha^ 
brá ratón á quien se defienda, y vá ya tal^ 
gtie si asdaxnos mas con ella, nos dexará 
sin guarda ; y aun lo peor, que aunque hace 
poco:todavia hará falta faltando , y no me 
pondrá esta en costa tres 6 quatro reales. 
El mejor remedio que hallo, pues el de has-> 
ta aquí ño aprovecha, armaré por de áen^ 
tro á estos ratones malditos ; luego buscó 
prestada una ratonera , y con cortezas de 
queso >.que áJos vecinos pedia, continuo 
el gato estaba armado dentro del arca , lo 
qual era para mi singular auxilio; porque 
puesto caso , que yo no había menester 
muchas salsas para comer, todavía me hol- 
gaba con las cortezas del queso quede la 
ratonera sacaba , y sin esto no perdonaba 
el ratouf^r del bodigo. Como };^llase el pan 
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ratonado 9 y el queso comido 9 y no cayese 
el ratón que lo comía , dábase al diablo^ 
preguntaba á los vecinos , ^ qué podria ser 
comer el queso > y sacarlo de la ratonera^ 
y no caer , iii quedar dentro el raton,y ha- 
llar caída la trampilla del gato? Acordaron 
los vecinos no ser el ratón el que este daño 
hacia , porque no fuera menos de haber 
caído alguna vez; dixole un vecino: en vues** 
tra casa yo me acuerdó > que solia andar 
una culebra^y esta bedje de ser sin duds^^y 
lleva razonj que como es larga^ tiene lugar 
de tomar el ceboyy aunque la coja la tram*- 
pilla encima 9 como no entre toda dentro» 
tornase k salir. Quadró á todos lo qué 
aquel dixo » y alteró mucho á mi amo 9 y 
dende en adelante no dormia tan á sueño 
suettQ^que qnalquier gusano de la madera 
que de noche sonase 9 pensaba ser la cule-^ 
bra que le roía el arca» y luego era puesto 
en pié , y con un garrote^que á la cabecera 
(desde que aquello le dixeron) ponia , daba 
en la pecadora del arca grandes garrotazos 
pei^sando espantar la culebra. A los vecir 
nos despertaba con el estruendo que hacia» 
y á mí no dexaba dormir. Ibase á mis pajas» 
y trastornábalas , y.á mi/con ellas 9 pen- 
sando que la culebra se iba para mí 9 y se 
envolvía en mis pajat» ó en mi sayor por-* 

que 
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qne le decían ^ que de noche acaecía k es tos 
animales bascando calor ^ ir á las canas 
donde están criaturas y y aun morderlas^ y 
hacerlas peligrar. Yo las mas veces íaacia 
del dormido , y en Ja mañana decíame él: 
esta noche » mozo 9 no sentiste nada ? Pues 
tras la culebra anduve^ y aun pienso se' há 
de ir para tí á la cama 9 que son muy frias> 
y buscan calón Plega a Dios que po me 
muerda , (decía ya ) que hartó miedo la 
tengo. De esta manera andaba tan elevado» 
y levantado del sueño^ que k mi fé la cule- 
brajó el culebro^por mejor decir^ tío osaba 
roer de noche ^ ni levantarse al arca; mas 
de dia^ mientras estaba en la Iglesia^ó por 
el Lugar, hacia mis ^saltos. Los quales da?^ 
ños viendo él, y el poco remedio , que les 
podía poner,andaba de noche , como digo» 
hecho trasgo j yo hube miedo , que con 
aquellas diligencias no me topase con la lla- 
ve,' que debaxo de las pajas tenia , y pare- 
cióme lo mas seguro meterla de noche en 
la boca , porque ya desde qne viví con el 
Ciego , la tenia tan hecha boha , que me 
acaeció tener en ella doce, ó quince mara<* 
vedis, todos en medias blancas» sin que me 
estorvase el comer,porque de otra manera 
no era señor de una blanca,que el maldito 
Ciego nó cayese coa ella » tío dexando cos« 
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tura, ni remiendo que no me buscaba muy 
k menudo. Pues así 9 como digo j metia 
cada noche la llave en la boca y y donnia 
sin recelo, que el brujo de mi amo cayese 
con ella; mas quando la de$dicha ha de ve- 
nir, por demás es diligencia. Quisieron mis 
hados > 6 ( por mejor decir ) mis pecados, 
que una noche, que estaba dmrmiendo , la 
llave se me puso en la boca , que abierta 
debift- tener de tal manera y postura que 
el ayre y resoplo , que yo durmiendo echa-* 
ba, salia por lo hueco de la llave , que da 
canuto era , y silvaba , según mi desastre 
quiso muy recio, de tal manera, que el so- 
bresaltado de mi amo lo oyó , y creyó sin 
duda ser el silvo de la cuidara, y cierto lo 
debia parecer* Levantóse muy paso,consa 
garrote en la mano, y al tiento , y sonido 
de la culebra, se ll^gó á mí con mucha quie« 
tud , por no ser sentido de la culebra ; y 
como cerca se vio ^ pensó que allí en las 
pajas donde yo estaba echado» al calor del 
snio , se habia venido , levantando bien el 
pal9, pensando tenerla debaxo, y darla tal 
garrotazo que la matase,con toda su fuer- 
za me descarga eii la cabeza tan gran gol- 
pe,que sin ningún sentido,y muy mal des* 
calabrado me dexó. Como sintió que me 
habia dadojsegun yo debía hacer gran sen* 
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tlxniento con el fiero golpe 9 contaba él^ 
que se hs^bia llegado á mí > dándome gran* 
des voces 5 llamándome, procuró recordar- 
me ; mas cpmo me. tocase con las manos, 
tentó la mucha sangre que ae me iba^y €0*> 
noció el daño que habia hecho , y con mu- 
cha priesa fué á buscan lumbre, y llegando 
con ^lla , hallóme quexando , todavía con 
mi llave en la boca,que nunca la desampa* 
ré^Ia mitad faera,b!en de aquella manera» 
que debía estar al tiempo que silvaba con 
ella* Espantado el matador de culebras, ^ 
qué podría. ser aquella lla¥e,miróla,sacan- 
dómela de la boca, y vio lo que era, por- 
que en las guardan nada de la suya diferen*^ 
ciaba : fué luego á probarla , y con ella 
probó el male^cio; debió de decir el cruel 
cazador : el ratón , y culebra que me da<^ 
ban guerra , y me comiañ mi hacienda he 
hallado.De lo qué sucedió en aquellos tres 
días siguientes ningur.a fé daré , porgue 
los tuve en el vientre de la ballena ; mas 
de como esto que he contado oí , des- 
pués que en mí torné , decir á mi amo, 
el qual á quantcs allí venían Ib contaba 
por extenso. Al cabo de tres días yo tor- 
né en mi sentido , y vime echado en mis 
pajas, la cabeza toda emplastada , y llena 
de aceytes y ungüentos ^ y espantado di^ 

xe. 


38 LAZARILLO 

xe f qué es esto ? Respondióme el cruel í 

cerdote : A f5í que los ratones , y culeb 

que me destruían , ya los he eazadow Y m 

por n^i^ y vime tan maltratado ^ que luc 

sospeché mi mal. A esta hora entré i 

vieja que ensalmaba, y los vecinos, y 

mienzame á quitar tirapos de la cabeza 

curar el garrotazo , y Como me hallai 

vuelto en mi sentido , holgáronse muc 

y dixeron : pues ha tornado en su acuer 

placerá á Dios no será nada^ y allí torna 

de nuevo á contar mis cuytas, y á reiri 

y yo pecador k llorarlas. Con todo € 

dieronme de comer , que estaba trans 

de hambre , y apenas nté pudieron rer 

diar ; y así de poco en poco á los qul 

dias me levanté , y estuve sin peligro 5 j 

HO sin hambre , |y medio sano. Luego ( 

dia , que fui levantado^ el Señor mi amo 

tomó por la mano , y sacóme la puerl 

fuera ; y puesto en la calle » dixome : Ls 

ro , de hoy mas eres tuyo, y no mío, bi 

amo, y vete con Dios que yo no quiere 

mi compañía tan diligente servidor; n< 

posible , sino que hayas sido mozo de ( 

go ; y santiguándose de mi , como si 

estubiera endemoniado , se torna á m< 

en su casa j y cierra la puerta. 
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ASIENTO DE LÁZARO 

Dcon un Escudero» 
e esta manera me fué forzado sacar 
fuerzas de ñaqueza y y poco á poco > con 
ayuda de las buenas gentes , di conmigo 
en esta insigne Ciudad de Toledo 9 adon- 
de con la merced de Dios , dende á quince 
dias se me cerró la herida ;y mientras esta- 
ba malo 9 siempre me daban alguna limos* 
na ; mas después que estuve sano , todos 
me decían: Tú,bellaco,ga]Iofero eres,buíca5 
iDusca un amo ^ guien sirvas. | Y á donde 
se hallará ese , decia yo entre mí 5 si Dios 
ahora de nuevo ( como crió el mundo ) no 
le criase?Andando asi discurriendo de puer- 
ta en puerta , con harto poco remedio, 
topóme Dios con un Escudero > que iba 
por la calle , con razonable vestido , bien 
peinado > su paso y compás con orden; 
miróme ^ y yo á ¿1 , y dixome , muchacho 
bascas amo?Yo le dixe, si señor;pues ven- 
te tras mí, me respondió, que Dios te ha 
hecho merced en topar conmigo , alguna 
buena oración rezaste hoy. Seguile , dan- 
do gracias á Dios por lo que le oí,y tam- 
bién, que me parecía, según su habito , y 
continente , ser el que yo habia menester. 
Era de mañana quando e$te laú tercero 

Hmo 
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no topi, y llevóme tras sí grsn part 

Ciadad. Pasamos por las Plazas dt 
! vendía paa y otras provisiones; yo 
iba t y fLÚn deseaba , qne allí me qac 
irgar de lo que se vendía > porque 
'a propia hora qnando se suele pro 
! lo necesario , mas muy atendido 
isaba por estas cosas. Por ventara n 
í aquí á sa contento* decía yo » y qv 
ae lo compremos en otro cabo. De 
lanera anduvimos hasta que d¡(5 las o 
itonces se entré en la Iglesia mayor 
3 tras ¿I i y muy devotamente le vi 
[isa y los otros Oñcíos Divinos, hasta 
ido fué acabadoj y la gente ida. Enttí 
ilimos de la Iglesia , y á buen paso ten 
}menz.amos h ir por una calle abajo 
)a ya el mas alegre del mundo , en ver 
o nos habíamos ocupado en buscar de 
ler ; bien consideré, que debía ser í 
re mi naevo amo , que se proveía 
into , y qne ya la comida estaría á pi 

tal como yo la deseaba , y aun la h 
leuester. En este tietppo di6 el Relc 
na después de medie día , y llegam 
na casa, ante la qnal mi amo se pa! 
Dcoa el, y derribando el cabo de la < 
>bre el lado izquierdo , sacó uua Ilav 
i mapga , y abrió sa puerta > y entra 
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9n casfty la qnal t^ia ia entrada obsctira, y 
lóbrega 9 de cal manera» que parecía que 
poma temor á los que en ella entrabany 
fiunqne dentro de ella estaba un patio pe* 
queñoy y razonables cámaras. Desque fui^ 
inos entrados^ qaita de sobre sí su capaf 
y preguntando sí tema las manos limpian» 
ja ááéudímos^ y muy limpiamente» soplan** 
do un poyo que alli estaba» la puso en él; 
y hecho esto y sentóse cabe ó cerca da 
ella , preguntándome muy por es^enw de 
dónde era » y cómo había venido á aque« 
lia Ciudad. Yo le di. mas larga alienta que 
quisiera 9 porque me parecía^ mas conve- 
niente hora de mandar poner la mesa 9 y 
escudillar la bolla» que de lo que me pe-^ 
día; con ¿odo eso yo le satisfice de mi per^ 
0OQa lo mejor que mentir supe 9 diciendo 
.mis bie^e#» y callando lo demás , porque 
ime parecía no ser para en camara^i Esto 
liecho 9^ estuve asi un poco > y yo luego vi 
«nalá señal 9 por ser yá casi las dos , y no 
le ver ma» aliento de comer que á un muer* 
to. Después de esto .consideraba aquel' te^ 
ner cerrada la puerta. con llave , ni sentir 
Arriba $ ni abajo pasos de viva persona por ^ ' 
la casa 9 todo lo que había visto^ eran' pa« 
redes» sin ver en ella silleta ni tajo» ni bann 

€0 f tA j&e» ; jú ann tal arca oomo la do 
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marras; finalmente 9 ella parecía casa 

cantada* Estando asi , dixome: Tú» m 

has comido ? No señor , dixe yo , que 

no eran dadas las ocho quando con v. 

• encontré* Pues aunque de mañana , yi 

bia almorzado , dice, y quando asi ( 

.algo 9 hagote saber , que hasta la t 

file estoy, asi; por eso pásate como 

dieres» que después cenáremos. V. md. 

quando esto le oí > que .estuve en 

de caer de tni estado no tanto de 1 

bre 9 como por conocer de tod<> en 

la fortuna sern>e «liversa ; álli se m< 

presentaron de nuevo mis fatigas » y 

ii^á llorar mis trabajos í alli se me v 

la memoria la consideración que 

quando me pensaba ir del Clérigo» di 

do 9 que aunque aquel era desventu 

y misero » por ventura toparía con 

peor* Finalmente» allí lloré mi trab 

vida pasada » y mi cercana muerte 

dera » y con todo ^ disimulax^do lo i 

que pude» lé dixe : Señor » mozo so^ 

Bo me fatigo mucho por con^er » bí 

Dios; de eso me podré yo alabar 

todos mis iguales por de mejor gñvg 

. y asi fui yo loado de ella hasta hoy d 

ios amos que yo he tenido. Virtud ea 

¡i íj Aw él 9 y por eso te querré yo mas » 
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jgad,'él hartarse es de les puercos » y el 
comer regaladamente es de los hombres 
,de bien» Bien te be entendido ^ dixe entre 
in)[ 9 maldita sea tanta medicina y boi^da^ 
como aquestos mis amos^ que yo haJIo^ 
hallan en la hambre. Puseme á un cabo 
del portal 9 y skqúé unos pedazos de pan 
idel seno 9 que me hablan quedado de los 
de por Dios* El que vio esto 9 dixomet 
yén acá mozo 9 que comes? Yo ilegutme 
é el, y mostréle el pan; tomóme, él un pe* 
dazo de, tres que eran, el mejoi;, y ma« 
grande, y dixome: por mi vida, que me pa^ 
rece este buen pan. Y cómo ahora, dixe yo^ 
señor, es bueno? Y á fee, aixo^l: á dónde 
le hubiste ? Si es. amasado de manos lim^ . 
p¡as?^No sé yo eso , le dixe, mas á mí no 
rae pone asco el sabor de ello. Asi plega á 
Dios, dixo el pobre de mi amo, y llevan^ 
dolo á la boca, comenzó á dar en él tan fie-« 
ros bocados , como yp en el otro. Sabrosí- 
simo pan está, dixe, por Dios. Y como le 
aenti de qué pie coleaba , dime priesa, por-* 
que le vi en disposición , si acababa antes 
que yo , se comedirla á ayudarme á lo que 
me quedase, y con esto acabamos casi á una 
tiora. Comenzó á sacudir con las manos 
unas pocas de migajas, y bien menudas, que 
#11 Iq3 pechos >e Je habian fjj^uedado; y entrd^ 
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en una camareta^ que alli estaba^ y sacó 
jarro desbocado ^ y no muy nuevo » y d 
que hubo bebido , convidóme con él. 
. por hacer del continente , dixe : Señor^ 
t^ebo vino : agna es 9 me respondió 9 t 
puedes beber. Entonces toméel jarro, y 
biy no mucho» porque de sed lio era mi c 
goja. Asi estuvimos hasta la noche hab 
do en las cosas que me preguntaba , é 
quales yo le respondía lo mejor que si 
En este tiempo metióme en la cámara d 
de estaba el jarix^ de que bebimos , y 
xóme: mozo pásate alli, y verás como 
ceraos esta cama > para que la sepas 
^r de aquu adelante. Pusemede xxn ca 
y él del otro, y hicimos la negra cama 
la qual no habia. mucho qi/e hacer , 1 
que ella tenia sobre unos bancos un 
ñizo 9 sobré' el ^u al estaba tendic!a la 
pa em:ima de un negro colchen 3 que 
no estar mtiy continuado á lavarse 
parecía colchón , .aunque servia dé él 
harta menos lana que era menester: a< 
tendimos , haciendo cuenta <l6 ablanda 
lo qual era impasible , porque de lo 
ró, mal se puede hacer blando^ El di 
del enja|ma maldita la cosa tenia de 
de sí , qué puesto sobre el cañizo , u 
las cañas se señulaban , y parecían al | 
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1^0 entrecuesto de naquísimo puerco , y 
sobre aquel hambriento colchen un alta« 
mar del mismo ^aéz , del qual el color yo 
no pude alcanzar. Hecha la cama , la no^ 
che venida, dixome: Laxaro yá es tarde»- 
y de aqui á la plaza hay gran trecho; tam- 
bién en esta Ciudad andan muchos ladro- 
nes , que siendo de noche capean ; pase- 
amos como podamos , y mañana , vinien- 
fio el dia^ Dios hará merced : porque yo> 
por estar solo ^ ^o estoy proveído : antes 
be comido estos dias pjOrr allá fu«ra 9 mas 
ahora hacerlo hemos de otra manera. Se- 
ñor , de mí ( dixe yo ) ninguna pena teng^ 
ir* md. que bien sé pasar una noche , y 
^ua mas , si es menester , sin comer* Vi- 
virás mas sano, me respondió, porque^ 
como decíamos hoy> no hay tal cosa en 
el mundo para vivir mucho , como qp- 
mer poco. Si por usto. via es , dixe en^ 
tre mí, nunca yo moriré, que siempre 
he guardado esta regla por fuerza ; y aun 
espero en mi desdicha tenerla toda mi 
vida. , Y -acostóse en la cama , poniendo 
por cabecera las calzas y el jubón, y man- 
dóme echar á sus pies , lo qual yo hice; 
mas maldito el sueño que yo dormí , por- 
que las cañas , y mis, sentklos huesos en 
^ds 1» noche dejaron de rifar fy encen*« 

73 <íer- 
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derse j que con mis tfabajoi , ma 
hambre , pienso que en mi cuerpo i 
bia libra de carné. Y también, como 
dia no habia comido casi naaa> r 
de hambre , la qual con el sueno 
nia amistad ; maldixeme mil veces 
roe lo perdone, y ámi ruin fortuna 
lo mas de la noche , y lo peor , nc 
dome revolver , por no despertarle 
dia á Dios muchas veces la muerte. 1 
fiana venida , levantamonos , y co 
á limpiar y sacudir sus calzas, y 
sayo y capa , y yo que le servia 
liílo , y visteseme muy á su placer 
cío : echóle agua manos , peinóse , 
su espacía en el talabarte; y al tiera 
la ponia , dixome : ¡ O si supieses 
qué pieza es esta ! No hay marco 
en el mundo, porqué yo la diesí 
asi , ninguna de quantas Antonia 
no acertó á ponerle los azeros tan 
como ésta los tiene; y sacóla de la 
y tentóla con los dedos diciendo 
aquí 5 yo rae obligo con ella' cero 
copo de lana. Y yo dixe entre in 
con mis dientes , aunque no son 
ro , un pan de.quatío libras. Te 
inetér , y cíñósela, y un sartal de 
gruesas del talabarte ^ y con un j 
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tegadoy y el caerpa derecho, haciendo coa 
él, y coa la cabeza may gentiles meneos, 
echando el cabo de la capa sobre el hom* 
bro, y á veces sobre el brazo, y ponien- 
do ia mano derecha en el costado, salió 
por la puerta, diciendo: Lázaro, mira por 
la casa, en tanto que voy á Misa, y haz 
Ja cama , y vé por la vasija de agua al 
Rio, que aqui abajo está, y cierra la puer-* 
ta con la llave , no nos hurten algo , y 
ponía aqui al quicio , porque si yo vinie- 
re en tanto , pueda entrar. Y su(}ese por 
la calle arriba , con tan gentil semblante 
y continente , que quien no le conociera, 
pensara ser muy cercano pariente ai Conde 
de Arcos , ó á lo menos Camarero que, 
le daba de vestir. Bendito seáis vos ,' Se- 
ñor , quedé yo diciendo , qiie dais la en-* 
fermedad, y ponéis el remedio. jQnién en-^ 
contrará aquel mi señor , que no piense, 
según el contento de sí lleva , haber ano^ 
che cenado , y dormido en buena cama, y 
aunque ahora es de mañana , no le cuen-< 
ten por bien almorzado? Grandes secre- 
tos son , Señor , los que vos* hacéis , y li^s 
gentes ignoran. ¿ A quién no engañará 
aquella buena disposición , y razonable ca« 
pa , y sayo? Y quién pensara , que aquel 
gentil-hombre se pasó ayer toito el dia coa 

T4 aquel 
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aqael mendrugo de pan que su crtadío 
Lázaro trajo ub dia y una noche en el 
arca de su seno > donde no se le podifi 
pegar macha Jimpiezá , y hoy lavándose 
las manos y cara, á falta de paño de ma« 
nos, se hacía sejrvir del alda del ^ayo? Na* 
die por cierto lo sospechara.. ¡ O Señor ^ y 
quantos de aquestos deb^s tener por el 
mundo derramados 9 que padecen por Isi 
negra 5 que llamaban henra 9 lo que por 
tros no sufrirían ! Asi estaba yo á la puer-« 
fta mirando » y considerando estas cosasi 
liasta que el señor mi amo traspuso Is 
larga y angosta calle. Tórneme á entrar 
en casa, y en un credo la anduve toda 
alto, y bajo , sin' hacer represa » ni hallar 
en qué. Hago la negra y dura cama> y to- 
mo el jarro, y dey conmigo en* el Rio^ 
donde en una Huerta vi á mi ame en graa 
.requesta con dos rebocadas mugeres , al 
parecer, de las que en aquel Lugar no ha- 
cen falta i antes muchas tienen por estilo 
de irse ¿ las mañanicasx del Verano á re^ 
frescar y almorzar, sin llevar qué» por 
aquellas frescas riberas , con .conñanxa^ 
que no ha de faltar quien se lo dé , se- 
gún las itierien puestas en ésta costumbre 
aquellos hidalgos del Lugar. Y como di«« 
go» él estaba en ellas hecho aa Mazías» 
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élcfeodbles mas dali&uras , que Ovidla es« 

dribló. Pero como sintieron de él qu9 

estaba bien enternecido » no se les hizo de 

vergüenza pedirle de almorzar con el aC05«< 

tnmbrado pago. £1 , sintiéndose tan frió 

de boka 9 quanto caliente del estomago» 

tomóle tal calor íirio 9 que robó el cauor 

del gesto» y comenzó á turbarse en la pla-t 

tica 9 y á po«er escusas no validas. Ellas^f 

que debian ser bien astutas 9 como le sin* 

tieron la enfermedad » dejáronle para el 

que era. Yo que estaba comiendo cier-* 

tos tronchos de bermas » con las ^ualer 

me desayuné > con mucha diligencia > co"« 

mo mozo nueyo > sin ser visto de mi 

amo , torné á casa » de la qual pensé bar?* 

rer alguna parte , que bien era menester» 

mas no hallé con qué : puseme & pensar 

qué haría > y parecióme esperar á mi amo» 

hasta que el dia remediase y viniese, y por 

ventura traxese algo que comiésemos» mat 

en vano fué mi esperanza : desde que vi 

ser las dos , y que no vexda , y que la 

liambre me aquejaba » cierro mi puerta» 

y pongo la llave donde mandó, y tornóme 

á ni i menester , con baja y enferma vox» 

y incliuadas mis manos en los , senos » y 

puesto Dios ante mis ojos , y la lengua 

ea su nombre > comiendo h pedir Pan por 

las 
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las paeftas y casas mas grandes qtté mé 
parecía ; mas como yo este oficio lo há- 
blese mamado en la leche j quiero decir, 
1:on el gran maestro el Ciego lo apren«« 
él 9 tan suficiente discípulo salí, que aun-< 
que este Pueblo no fuese muy abundante» 
Can buena maña me di » que antes que ^ 
reloac diese las quatro > yá yo tenia otras 
tantas libras de pan ensiladas en el cuer- 
po 9 y mas de otras dos en las mangaos ^ y 
senos. Volvíme á la posada^ y al pasar pop 
la tripería 9 pedí á una de aquellas muge- 
res > y dióme un pedazo de uña de ba- 
ca 9 con otras pocas, de tripas cocidas* 
Qnando llegué á casa 9 yá el bueno de mi 
amo estaba en ella , doblada su capa» 
puesta en el poyd9 y él paseándose pot 
el patio : como entré 9 vínose para mí, 
pensé que me quería reñir * la tardansa9 
ínas mejor lo hizo Dios. Preguntóme de 
dónde venia. Yo le dixe: .Señor9 hasta que 
dieron ias dos estuve aqui y de que vi, que 
Y. md. no venia, fuime por esa Ciudad 
á encomendarme á las buenas gentes 9 y 
hanme dado esto que veis : mostréle el 
pan 9 y las tripas 9 que en un cabo de la 
alda traía 9 á lo qual él mostró buen sem- 
blante 9 y dixo : pues esperado te he á co- 
mer $ y de ^ué vi que no Tttpkte , cotnu 
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Mas tú hfices coiño hombre de bien mm 
eso ^ que mas vale pedirlo por Dios , qao 
no hurtarlo. Y asi él me ajúde 9 como . 
ello me parece bien , y solamente te en«* 
comiendo , * no sepan que vives conmigo^ 
por lo que toca á mi honra y aunque biea 
creo 9 que será secreto > según lo poco 
que en este Pueblo soy conocido > nunca 
á él yo hubiera de venir* De eso pierda» 
señor 9 cuidado le dixe yo^ que n^aldito 
aquel que ninguno tiene de pedirme es- 
ta cuenta^ ni yo de darla. Ahora pttes» co« 
mo pecador, que si á Dios place 9 presta 
nos veremos sin necesidad » aunque te di- 
go, que después que en esta casa entré, 
nunca bien me ha ido ; debe ser de mal 
suelo, que hay casas desdichadas, y de mal 
píe , que Sios que viven en ellas pegan Is 
desdicha: ésta debe de ser sin duda una de 
ellas, mas yo te prometo, acabado el mes, 
no quede en ella , aunque me la den por 
mia. Sentéme al cabo del poyo , y porque 
no me tuviese por glotón, callé la merien- 
da, y comienzo á cenar, y morder en mis 
tripas y pan , y disimuladamente miraba 
al desventurado señor mió , que no par- 
tia sus ojos* de mis aldas, que á aquella sa- 
^on servían de plato. Tanta lastima haya 
Dios dé mí 9 como yo había de él > por* 
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^é sentí lo qas sentía , y mocfist v 
faabia p^r ello pasado y pagaba cada 
Pensaba t\ sería bien comedirme á > 
vídarle ; mas por me haber dicho qa« 
Ha comido, temíame ao aceptaría el 
fcite. Finalmente , yo deseaba , que el f 
dor ajadase á sa trabajo del mío, y se 
ayunas», como'el día antes hiza,paes I 
mejor aparejo, por aer mejor la viai 
«Beños mi hambre. Qaiso Dtoscumpl 
deseo i y aun pienso que el suyo , pf 
como comenzé ^ comer, él se andabí 
eeando , llegóse á mi , y dixóme : Di 
Lázaro qne tienes eh comer la mejor 
cía ( que en mi vida vía hombre , ; 
nadie te lo vé hacer , qne no le p 
gana , aunque no la teiiga. La muy b 
tjXie tü tieoes > dixe yo entre mí , t< 
Ce parecer la mía hermosa; Con tod< 
reciómé ayudarle , pdes se ayudaba , 
abría camino para ello , y dixele : S 
el buen aparejo hace buen artífice 
pan está sabrosísimo , y esta uña de 
tan bien cocida y sazonada , que n 
.brá á quien no convide con su : 
Uña de baca es ? Si señor. Digoíe 
es el mejor bocado del mundo , y q 
Iiay Faysán>,que asi me sepa. Pues 
ht , señor , y v«rá qué tal esC¿. P< 
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un las tinas la otra 9 y tres h qttátro ra«< 
Clones de pan de lo mas blanco > asenjtó** 
seme at lado 9 y comienza á óomer, coino 
aqnel qne lo había gana > royendo cada 
hueísecillo de aquellos 9 mejor que un gaW 
go suyo lohieiera. Con álmodrpte , decia^ 
es este singular manjar. Con mejor salsÉ? 
lo comes tú, respondí yo, paso» Por Dios^ 
que me ba sabido,como si no hubiera hoy 
comido bocado» Asi me vengan les buenoi 
años como es ello 9 dixe yo entre mi. Pi^ 
dióme el jarro del agua , y diselo ¿omo lo 
habia traído 9 señal , que pues no le falta* 
ba el agua , que no le había sobrado á mi 
amo Ja comida. Bebimos , y muy contentos 
nos fuimos á dormir como la noche pasa*^ 
da ; y por evitar prolixidad , de esta ma- 
nera estuvimc^ ocho ó diez dias , yéndose , 
el pecador á la mañana con aquel coq'^ 
tinente , y paso contado á papar ayre por 
las calles , teniendo en el pobre Lázaro uns 
cabeza de lobo. Contemplaba yo mu-* 
chas veces mi desastre , qtíe escapando da 
los amos ruines que h^bia tenido , y bus- 
cando mejoría , viniese á topig: con quieü 
I3a solo no me mantuviese , más á quién 
yo había ^e mantener. Con todo lo que- 
ria bien , coa ver que no tenia , ni pedia 
fñas , y antes te habif lasiijna p qne ene-^ 

• mis^ 
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mistad^ y muchas veces por llevar & la po« 
sada con que él lo pasase , yo lo pasaba 
mal ; porqne una mañana» levantándose el 
triste en camisa^ subió á lo alto de la casa 
á hacer sus menesteres > y en tanto yo por 
salir de sospecha y desenvolví el jabón y y 
las caloras» que á la cabecera dexó» y hallé 
tina bolsilla de terciopelo raso , hecha co^ 
cien dobleces t y sin maldita la .blanca ^ ni 
señal que la hubiese tenido mucho tieni- 
po. l^ste 9 decia yo 9 es pbbre , y nadie dá 
lo que no tiene ; mas el avariento Ciego^ 
y el mal aventurado mezquino Clérigo^ 
que con dárselo Dios á ambos > al uno de 
mano besada 9 y al otro de lengua suelta» 
me mataban de hambre; aquellos es justo 
desamar 9 y aqueste es de haber mancilla. 
Dios es testigo , que hoy dia quando topo 
con alguno de .su habito con aquel paso 
y pompa le he lástima , con pensar si pa^ 
dece lo que á aqfiel le yí sufrir» al qual con 
Coda su pobreza holgaria deservir^ mas 
que á los otros por, lo qu^ he dicho« Solo 
tenia de él un poco de descontento 9 que 
quisiera yo que no tuviera tanta presun«» 
cion^ nías* que bajara un poco su fanta-- 
8Ía. con lo mucho que subia su necesidad: 
mas según me parece , es regla ya entre 
«Hoi^ tesada y guardada ^ aunque no h^ya 

cor* 
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COnado de trueco , ha de andar el birrete 
en su lugar. £1 Señor lo remedie , que yí 
icon este mal han de morir* Pues estando 
yo en tal estado^ pasando la vida que digo^ 
quiso mi m^ a fortuna 5 que de perseguir^ 
me no era satisfecha > que en aquella tra- 
bajada 9. y vergonzosa vivienda no aturase* 
Y fue, como el año en esta tierra fuese es-* 
teril de pan^ a<íordaron en Ayuntamiento» 
que tpdos los pobres extrangeros se fue* 
sen de la Ciudad^ con pregón^ que el qu^ 
de alU adelante topasen^ fuese punido coa 
azotes. Y asi^ executando la ley desd^ á qu^-* 
tro dias 9 que el pregón se dio > vi llevar 
una procesión de pobres azotando por 
las Quatro Calles > lo qnal me puso taa 
gran espanto » que nunca osé desmandarr 
me á demandar. Aqur viera ^ quien verlo 
pudiera , la abstinencia de mi casa » y la 
tristeza y silencio de los moradores de ell^ 
tanto > que nos acaeció estar dos 9 ó tr^ 
dias sin comer bocado » ni hablar palabra* 
A mí dieronme la vida unas mugercillas 
hilanderas de algodón 9 que hacian bone- 
tes, y vivían par de nosotros^ con las qna- 
les yo tuve vecindad y conocimiento , que 
de la laceria que les traían, me daban aln 
guna cosilla , con la qual muy pasado me 
jpasaba^ y yo no tenia tama lastima de mi 

ce- 


y 
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tomo de mí amo , qoe en och< 

dito el bocado que comió ", á le 

«asa bien lo estuvimos sía coj 

yCt cómo t ^ dónde andaba , y 

Y verle venir i medio dia la eall 

tstirado' cuerpo , mas largo , q 

buena casta , y por lo que toca 

era I qne decían honra , tomab 

de las que aun asaz bo habla • 

íaliase á ía puerta, escarvandc 

da entre sí tenian, qnejaodose 

aquel mal solar , diciendo : m 

- ver que la desdicha de -esta 

face, con^o vés, es lóbrega, tr 

ra , mientras aqni estnvieremo 

ijadecer; ya deseo se acabe es. 

salir de ella. Poej estando en e 

y hambrienta persecución , un 

nor qaal dicha, ó ventura* en t 

^r de ntf amo entró un real , 

vino á casa tan ufano , como s 

■tesoro de Venecia , y ci»i rosi 

frr«, y risueño me lo dio , dicii 

Lázaro , que yá Dios vá abrie 

no , vi á la plaza , y merca f 

carne > quebremos et ojo al di 

t\ hago saber, poique te hú 

he alquilado otra casa, yen e 

d^ no hemos d? estar mas 
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p\hnáo^^l'itte$fyma\éitB, sea «lla^ y ^Irqíie 
^ei^ 9lla piísii. íoi primara teja 9 que con mfl 
^eo-elia ejatré.ySot nuerstro^ Señor. , quinto 
rha que en <9l(a viro, gota: de vino y ni ba- 
caíde de carne ño he comida» m he Jiabicjo 
d^Qtinso. ninguno » mas tal ^vista tiene: » ;y 
tiU. obscaridad ^i ^ist^za;; ve f^if.yetí pr^sta^ 
;^ {CómattiQff li^y- . como CoAct^a* Tomo i^I 
rXeM y .«IcJ^rro , y á Iq$ piesidfado.prié- 
.M>9 comieoi^>^a>.abir mieej¡lei> eocamíoan-- 
IflQ mis pa^pA-para la Pla^a- wity codteQ*' 
^ y alegre^if. Mas que m^ a|^fOvé$:ka>! si 
está conscJhii^; en mi tmte^ fqrtuna > qve 
ningon gHQ&om^ venga;9Jn^..^zoBra I Y asi 
Cué este.» Rpr^u^.fyeac^: jft.^alle arrjjb.i^» 
.filiando noiiripaeHiit;:a.enrloque emplearía. mi 
iM^l ,.que/a««? mejor-í y iíntú pro^cho*? 
$9mMte g|i«&tado^ danjiq ia^nitas 'gtflicias á 
Dios j 00^ 1^, m amo hAatbiar:^i:fao cg^^ d%- 
jlefp á oes}^t:i|'9 me VI90 ft);encaentso up 
;(Biji(^rto 9 qiuli por ia oallíh.iabaja m^pho* 
.Qftfigps y g!W|íe en &nMsW¿ii^;traían:.ar- 
jr}m4me á 4a-p»r^d par datilt s Jogar^.y d^- 
^^ fi\ cnerpp pas¿,^ewa hie:¿0:.par del le- 
¿pl^ó.|^la.,iqae^debia ser íni»gi>r^^ 
fi§j;gffia\de. I19IP,, y con <g>|l^ofi:^ rnuchas 
\^ la qtt^l ib§ llp^^udo )l ^randesr vor 
^f y diciendo : Marido ¿y is^ñor miotr ^ 

í^wde.jC)» Itevía^U A í* «te» tfiíte y -decdi^ 
'íl ^ V *^ cha- 


58 ^ LAZARILLO 

chada? ¿ A ía casa lóbrega y obi 

ca^a donde nuKica comen ni beb< 

aquellooí) jañtóseme el Cielo c 

y dlxe: O desdichado de mi ^ p 

llevan este nmerto ; dexo el cam 

vaba,y hendí 'p0t? medio de-la g< 

' vó por la catje absMo h todo él ma 

pude para micasa^y entrando ei 

% grande pricsa^invocando el ati; 

- de mi amo^abra4andome deéU<¡ 

gk h ayudar y defender lá' entra 

^algo alterado^p^ñsimde que ííiés 

medixa : qué és és6 ttiblO'í'Qtié 

'Qu/has? Por 'óuá-icierrasiá pue 

#uria?0 seftoisdité yo, acuda nq 

tTñéfi acá un mueit<>. C¿mo asi 

41 ? Aqüi a¥PÍb^ le encontré^ 2 

ciendo\«u tt)fti|e¿ ¿^'Marido y se! 

déndé' os ikñhiiéi'iA la casa lél^f^ 

cüt^rA la ca«fc trfste y deídicí 

f^asá- donde "imrfcá-coroeíi/ ni h 

jfeñSr , no* 4etfa€flni: Y ciérrame 

do \i»i aíflo ütíkto^ oyó , annqu' 

por^^ué estarcía tiy* risueño^ rKS 

«luy graitt rato estüró siií poder 

este tiempo tetila ya yo echada 

^ la puerta , ^y puesto él'^homb 

por maí defeusafc Pas-ó ■ ítf->ei 

«ttttcrta^y ya to^aVia me rfcelai 
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le habiaii dé meter eii casa;y deseque fué ya 
mas harto de reír, t¡^de comer el bueno 
de mi amo > dncóme t verdad eH L^^aro^ 
según la -i^juda lo ^vá diciendo^^ tú tobiste 
tazótf ' en pencar lo que pensaste ; mas 
pues Dfo^ lo ha l^echo mejora ypasan ade» 
lante ) abre, abre, y vé por de comer. De^ 
apelos > áeñor , ac^beü dé pasar la'Calle» 
dixe yo* AI ñn y vino lui ama á la puerta 
dé -la Calle > y ábrela > esforzándome > que 
bien era menéstér^^gtm el miedo^y alte- 
ración 5 y tornóme á^elícaminar/Mas aun» 
que comimos bienaqite} dia > ^maldito el 
gusto yo -tomaba en eflo ^ ni eh -¿quedes 
tres dra^ torné -^en mr color , y^^ml amo 
muy risueño todas las; veces qué se tó acoi> 
daba aquella mi consideraciou» Be esta ma^ 
uera estxne coií'mi tercero > y pobre: amo> 
que fhé este Escudero^ algunos- dlas^ y en 
iodos deseando ffííbet Ja "inteacion 'devsn 
venida y* estada en esta tierra, porque de&* 
ée eí prifner dia',qtíe con él asentó^ le co* 
nocí ser Extranjero ^* por el poco conoci- 
tniejQto ,• y trato 'qtre*^feon los nafturales de 
éila tenia. Al fin se^^ttímpliá mi'deírea >:y 
stípe i& -^qiie détédbtfnpérYque tn'dkt 9 que 
hablamos comidera ^!c»:otíá^e^eme^ ^ y está* 
b^ ^0 dóñtent^^ ¿nü^^fatd sQ* Kadendai 
y ^%o«ie s^;cfciqCa«iiti#4a'Vtejm > y <[u^ 
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liabta. dexadd su ti«rfA) no mas 
quitar el bonete k tn,- >C^alIero 
Señer i dixe yo , si él er^.k» qu 
tema,;inas que vos > no errabad 
tarselo f)riin«ro , pnes decís que 
-os la quitaba. Si es, y jji tiene, 
-me 1q qnicaba él k fai ,, m^sdo q 
ees yo se lo quitaba prAnero , no 
lo comedirse él alguna ', y ganar 
mano. Parecente , señor.le dixt 
en eso no. mirara «-mayomient 
mayores que yo > y.qite tienen 
;jnuchacho , me respondí^ y. no i 
casas ide la honra i,6p que el día 
tá eodo^el caiidal dejos hombre: 
pues ítegote saber, ^jují yo, s©y ( 
ttn Escudeto; mas ví&tote á Ii)iios . 
de j)opo..eii la. calle iM^BQ-nte c 
fciea qjaitBtW.dpl"todo-^!.he,nete 
.Vez que.veo^ i mt fefífl yo;eni 
casa-,r,fiijgiendo, yo CHt «^Ua^algur 
atiavesítt. otra .calle., si:,ia,Iiay , 
llegue.-á toi-y per np qi^tarselo, < 
^Igo^ no debe ^"Oírfíij-.qiie k I 
Rey nada , 'nj es ju^o.,» siendo '. 
bien, séd^sCDÍde unputjtadetei 
dio stt persona— AfiBe'irj'Qie^,; q 
déshohjTBÍen nit ti«rrai-¿ íu«oficÍ£ 
poner en ^ laSi,iq#fl{H jQpiftqn^ 
I V. 


íj^e me^tópaba , rhe decía: Mantenga Dios 
á V."thdrVos dan villano rnirfj'Je dixe yo, 
pof ^uéno soyi^bieti criado ?' Manténgaos 
Ditfstn^ habéis d© decir ^ cohió si fuese' 
<|u?ef^ qiiiera. De allí adelante, dé áqtii acu- 
llá me quitaba él bonete , y habíaba como 
debfe. Y'nO « btxeñaínañerá dé Saludar ün 
hyrtítíté k Otro ,-d}5?e-yo , decirle qüe^Ie* 
mátfté'ngá Dios ? -Mira, n^ucho dé enhora-i 
mala /'dííco él yh, lo$: hombres de poco ar-^ 
te ditféfi'ésovmás á fósmas alfo6 como yo,; 
nó^'leislifeh de hablalr menos dé i besó las 
níáno's ^^V; xúéi 6- por lo méttbs -.besóos, 
sfénoc > las manos •/'*« el que Ifne liabla esT 
Cáfeátie^ó. Y así , aqtiel de mi tierra, qué 
lil^itléstaba de'Ttfantenimiehl^'^ fífihca mas^ 
l^ qniise- sufrir ^ íñi sufriría' ,^ -Ai "^áuftlré á 

anaflftfügaoá Dioi^WéítHga. -PéCadcSr-de mi, 
dix^ ^ ^ por )ead tl^iíe tan poco tuidado 
dé-ñi^áWfenerte -, "(ttíéá no $nfr«s qüé'nadi<( 
aé !Í[>-r1iegtte; Mayormente , cjixoi que nd 
íüy'taíi pobre ,^ que :no tengo?' éñ '¿li^ttel'- 
rá M éolar dé irás^á> que I estar ^11ái$ etü 
piiíbleri'labra«lafe, tlíez y seis Tegií^fe de dóti^ 
ée nací en áquétta'tostanfílá tfe-Vitll&dóiid^ 
varldfvaá' mas de dos?rientos mil rtafravedís; 
segíán se podrían bflfceír grandes ^ buenas^ 
y^féilg&'aiv páloim^ri, ^>2e á no &stát derrU 
'..I? V3 ba- 
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ido como está > daría ca,da ani 
tscieatos -pslomino!, y otrae cosí 
ílo i^.qti* dexé ppr loíjoe toca 
inrs ,y vine k esta Ciodad» pens 
diaria na buen asiento , mas □ 
cedido como pensé. Canónigos 
s de la Iglesia machos ha]!o-3 m. 
tan ItmíF^d^ , que nuj^s. sacf 
150 codo'jei ;mundOf iCabjilfóros < 
lia tat^ttien me ruegan, qias se 
s es grí9 trabaja , porque de h 
ibeís de cpavertir en ipalilla, y ¡ 
id con Dios 1 05 dicen > y las n 
•n los pagamentos ^ largos plazi 
as cie^taS) comido por servido, , 
» quieran formar concjf «cía , y 
'S ypístriífi. spdorepc: ^'s Jibrpdí 
imar^¿eS DiidniJado jpbpn-jrb r 
sayo. Ta quandO' fttietVa. un ho 
1 seqorid^.titnlOitodavia-pasa si 
íes. pgr veatttra > . na hay fi9 tni 
ira serví Fj y contentar Hesiov 1 

«ín,^ ÍQpase,ro"y:gi8»s.u prjv 
I. que iUíse^ y q^ejipJUfiíy icios j 
>rque Pftbna :jnepti*-l'9 xm -bi 
;fo , 5í egrftfJarle- > -1^ jnjl -niati 
ician miicho. sus dOsayresy -coi 
ínque no fuesen las ínejípres de 
loca dficirlftxosa con-^D*Iep9s 
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qXfá-^moxiié t& CütnpMes^tr inny «diligente 
eü.su persona ». ea dicho y hecho ; no me 
n^Ur por no iiaoer bien l|is cosas > que éí 
1191 había de yér> y poneráieá reñir don-* 
déLjél lo óyele con la gente de servitio^por- 
tffjí^ pareciese tener gran cnidado de lo que 
á^.^caba: si riñese con al^gifn su criado^ 
dat anos puntillos- agndos para le encender 
lalirá^y que pareciesen eq favor del culpa* * 
de:>decirlebiemde lo que bien le estnbiesé; 
y -por lo contrario ., ^ser . maí icios^o , mofa* • 
der^ imalsinar á los de casa, y á los^de fue« 
ra^pesquisar y procurar de saber vidas agew 
ñas* para contárselas^ y otras muchas galas '^ 
de nesta cafidádf de que yo usaria; mas no 
quiere nii ventura .que* hallen con quien lo 
pueda hacer, pe esta manera lamentaba 
taáibien su, adversa fortuna nfíiamo^ dan-^i 
dame relacion'de su^ persona valerosa. Pneií 
estando en esto » entró por 1 la puerta s un 
hombre^y una vieja: el hombre le pide el 
alquiler de la casa^ y la viejatel de la camar 
Itíieea cuenta » y de dos meses le alcanx^ 
roii, lo quééi en ün añono alcanzara > pien^' 
Hoque fueron doce^ó trece reales; y ¿1 lesf 
dio muy buena respuesta /que saldría á Im^ 
Plaza á trocar una pieza dé á dos^y que d 
la tarde volviesen^mas su salida fué sin vttel« 
tá. Por manera > que* á la tarde- ellos voU 

vie-* 
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ieron » mas faé.tarde yyo-les 

no no era Venido. Venida la :n< 
ó i^ yo hube miedo de'qued^Ai 
-íuíme h lafi-Teciaas,y contélas 
llí doriuí. Veaidala mañuiHy le 
9f vuelven r.ypieguntui'por 
tas. 4 esotra poerta* Las mugei 
til s Veis, aqai.sn moxo ilj.ln 
loerta' E^los me pregan^ ros cpa 
«les* que nb sabia adoActebesta 
ampoco halatS;VueIto á^aaaides 
íó á trocar la, pieza * y que peí 
l*-.,mi, y de «líos ae había ido t: 
lae,. De qu* esto me, oyetón, ;v 
Vl^aacil y. na Bscríúana ( }t be 
'ttelven luego e<ln tlioB, y:tomai 
r .Hamanme< y ILsxsantestigós,.;; 
Hierta » y entran^ ^embargar la 
ie^ amo ,hatta ser pagados i 
It. Anduvievdn toda la casa , y 
Jeseiiibafaa«da,rónio he cbntad< 
me; ¿Qué «ís íis-Ja hacienda.detn 
■reas y psücMrde^jared ,.y aUii^' 
tSfí ■ sé yo eso > les respondí. Sin 
sea ellos, esia noche la deben de I 
io , y llevafto^.á algun^ 'psuet 
ffaacil preBdea'ii leste mozo ,' c 
itmde está esj:ó.i:£n esto.:VÍno e 
y 'echóme manapov el callar «Jelj 


eiéiido : íJcftbacho i tó>íé!í pteSo^'d *í liÍM- 
cübres'It^ líiílnes tíe éste & amo : Yocómo^- 
en otra tktnóliie httMésé Visto, ffdrqufe^^ 
ch> délgoIlar^abk^ao'iAiíicliás'^véoeffy tíms'* 
erkiAíeí^aifteiíté iTft'^l baWdo T^pafal^Mic 
jñfktfUSeH^íaAmo al que- no * V€?ía^ 1^- 
lnibé> á^c^o^ ffiiéi^ 5^^y?]fóráná6« próníétr 
áé4^ñi¿Ío ^iie^m» jir^antabkiii"B]«n'4^á^« 
didéti-eltos«?J»e»cft te^^né sabfe«Í^yn6-|ia^^ 

Mr éj' isvéat 

ertfe nli'{|yk)'ÜeMV^^gieft él mi^Mxx^T^^ 
tíétn^f'Htñ jsdl«r 'deOfks^íyy tin'p^iliai^ 
dlembl|de.1^li cMltár^i8Sfl^%1Í6sSÍ;fMr'^di^ 
que esk)^vífl|a;háy*parti rtb¿'%^ 
deuda.^'|Y»^ qué parte de 1* Cíuiíiñí 1^««* 
cá&rme^^«^¿ftáróií¿^^ 
I^ondí ytítPWf Dios V't}!» está^ui^nb fet lí©-^ 
góCid? dfA%r€^ el^os.^'T rdbhde éií >ú (léí^á;^* 
I)e Cáftílla-^lfe Viéjairme' d¡m\íK 
Iffté diSte/íRierbriseWdhl^^r A%íi1R:ílí y ífet 
fi^cribMC^-y álSteiMS» :^«hkamé YOÍtfcfoá ^M^ 
esta para cobrar vuestra deúdh -'y^épniips^ 
mejor fuese. Las vecinas que estaban pre* 
sentes dixeron r Señores , esta es un niño 
inocente, y ha pocos dias que está con es- 
te Escudero , y no sabe de él mas qn^ vue« 
sas mercedes , sino qtianto el pecadorcillo 
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í«» JW,il9í)cenc^a^ ,: dfeíWomneLÍL^daii 
fr pof j;lit;r«. Yfl A'gnai:il ^J■ -Escr 

íBítecy i'nido » jpofqpe ■ello* jalíige 
ijejFHO^ligados ^j^^of'» 'fnies op hi 
I i|a¿>'ni se ha^ÍEs elemborgí). Los o 
?iUr-9Q«- habisui (desafio dsí Ir- -i Otro 
d? ^9-1^ impcrtab«. ni^ por .veni 
[ii^V-^'^úuiliiientf, .después de-icUuJas : 
Ht,^9f¡f?i » al.^^fiarga na^porquc 
íi..«rWfjP^:filía'fla5:tíJ9 la^vie^,!.y 
K^iocÍMCÍAca 4^ad^.|Tpcffs , ^>é.en 

w ^ íiVsf cíjrap Jjie ?pflt¿4tí 9 «!»■ dox<: 
>br9> ^ercerp . a^c^^doii^ ocab^ .-dcL ct 
f,ip| r.WP dich9-^;pnes $eñatán|(fo«e i 
.qv^ {todi^'CODtraiYtf >l»a9Í^,^i%| n< 

p ..s^r ^jURJps de :lpSnniCKi(t.s-,,i^n mi 

'y«*.«!ní',«.«í* . -■^.■■; ■ - . 
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UAZARO ASIENTA :<: O N UH 

- . CñptUa» y un AlgututU ^ > i^^í^s . j 
'. .Vi. tojfia-WMiwer* cíe t^wír*. -i. 

Jeapues de iift^iüsejEi^ con. !^AíKI*Mtro 
de jpiottir panderas. > parnr mojef ¿^ cijIch 
teí^yrtiiinbien «ifrirmM inalefe.:>Sitodo yfj 
en : e^tfir - ()iem|jQi^bjMrir '9^%ne^ ir m^ir eode 
iw dift:.ea* Ja J^lMiat inay<>r; ^r.mjnvftp^ítai 
de ellaj me- retíhi<Í!}por suy ói, ty j^us^ast^^^ 
pódete itfi bues. 'fi^o *-y quaera'c^Síailiii 
yiHm ^kzoté •> y comencé: áf echan agBajpof 
te'Ci)idad« J^teííjttéíel prinfer :fts^^n qu^ 
yf^iii^kát (teta liH^ii ;^ i alcaazíBr j&sMA^r ; Midai 
deb» infida día ii xni;>amo> treiptA ^ jiras^edís 
ganador, y ;h»$ Sábados ganaba' para mi, y 
tpdo ÍQ'ideoiás>enjtre semana^de k)f ir^inlíil 
ms^sk^eé'is. Fu^meotan bien ^l\QBcm^.qvL% 
alreiibo de quatfo anos qué li({ jiró)¿a^ot;t4 
para^^me-^vestír' muy Isídj^iidlimentende . lú 

fi^stáil yie|.ó; 51 y:t|i) saiy'a raíd0?deí rinang^ 
Ireazada: y puerta >' y un4^ capa^ ^M: faabid 
sido iri^adavy una* espada d^ las^ vi^asprM 
mera^ ,de Cuellar* Xkejs^e me vi 'et>;b abito 
df^hi^n^re de bien^ dixe á mi am<>» que. ae 
tonift^'e v&a a^iaO^ vque no iquerifti m a» ^gp^ 
aqttel,^jSiii0» ,^u, c*:o \' . ' ^.;-jjíi kjj /ti 
-:. * De.- 
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Despedido del Capellán, asentí 
Aígíiactl ;' niis mny pocéVivS^^coii ' 
parece*ítné' (ificio peligroso t; mayOr 
■qne una noChe nos cof rieron k peí 
y á palos unos relraídos,y k mi ar 
•JperfrVtratafbn raahTOfts^i 'Hií'W^' 
CBnKRrón , con esto.reitegtií del tr 
pensSñdoen'qué modo' de vivit Vti 
lisientOipor ganar algopaiía, la vey 
Dios alumbí-arme ', y ponerme en- 
y manera provechosa,y :cohí favor t 
d'é'aiftígos'y señores , todos-mia 
y'fatíga» , iiásta entonces-' pasadoi 
pagador con 'alcanzar to tjue -^Vot 
íhí «a Oficio Real , «nelqual el d 
yo vivo, y eá , que leagócárígo o 
Dar loí vlt^osq'ne en-escS'Cii^ad 
rféa^y'^ «ni afm^nedas'^'y: c<ssas 
•e^m^ar'lbs quepadeeeii pers; 
jsorjastidai, y declarara voces s 
iPregóneíO s'^aWaiwío en- bñen 
Hame sucedido tan bien, qaJa- ca.s 
Cosas, -al-ofielotócaniesípaaiait ip 
fio , íaB«o,^tíft «ti io(Ja la Ciuc 
ha líe'ecfiíe^'virto á vetider , 6 -a 
sAro deTó/mes üRy éntieirde «jn 
ettetíttt áé no sacar provectaiíft. E.^ 
fto,.i'ie«d{rifli faaMK^d-,,y.<Í>a<i 
niendo noticia de jni persona «i 
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cipreatfi^de San Salvador^mi $^QQf:> porqp^ 
le:pregónaÜa ^iis vinos 9 procuró casarxn^ 
con'uBa.Cfiada.auya; y visto por xní ¿^ qu<^ 
de tftl |!)ersoiia>npx pedia venir sixia bien^ y 
fiívor s acordé de^lo hacer , j asi me ca^| 
cotí ella^y hasta ahora no estoy arsepentidO|( 
poirqaie allende de ser buena hija^y diligente 
servicial 9 tengo e^ vn\ señor Arcjp^ste to-r 
do'favdr y ayuda;y .siempre en el^ño le.dá 
en veces al pié de ^na carga de. trigo; ppc 
las Pftsqoas so^ca^ne» y xju^ndo el par 4^ 
los t^odigos.9 las calxas viejas que dexa;^ 
hiziQnoé alquUftf una casillsi par d^^ la^suy^j 
los Domingos y fiestas ciksl.todas las co^ 
mñnoos'en su casa;ma$ ma]9«^ «lei^^uás ^ qpi^ 
saáca faltarte» nO nos ú^x^4 W^iij dic ien^ 
do^ nó sé qu¿, y si ^e qyé,. pprqne véa.^ 
mi mnger irle,á. hacer, la cam$^> F£HÍ>^i;)9 
de- comer , y mejor- .lesi ayuri^i.PiQ^ 9, gtijf 
ellos rjdicen la vet;dad>porqv^ralteif^c(¥^,de.xi9 
aeit.ella mñger> que.$e pagv^^fj^^tas.bur'* 
lasS mi señor me h»proso-ed<^ó ^f{Me pi<^' 
so cbnipÚrá , qne él me habjió ípf> 4)9- roiíX 
largo delante ¿^ eUa>y mj^.^ixof.lMftz^ftíp/jj 
Tormea , quien mirare ^.:dó?íiQ^í|JfHi9aJ^ 
lengúas^r. nunca medrará ^.^igOr/^tp^^. {^j 
que nolmemarAviU^ria.^qu^^I^i^^^UE^ 
flmrase , viendo ¡entrAr en«.f[ii¿ ¿^h \í^^ 

. in»ger ; ella, wtrfi^uy > ^^ji^R» jj^ 

-.1 ■ « » 
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ya , y ©1» te lo prometo. Por tantc 
mires i' lo- que poeden decÍT,5Íne á ] 
te toca, digo á tú prüvéebo. Señor, le 
ya determiné de arrimarme á Jos bv 
verdad es , qne algunos de m!s' ainig 
han díchffatgo de eso , y aun por m 
tres yéces me haíi certificado , qae 
jjtieCoafnigt) casase , había pítrido -tr 
ees j fiablando con reverencia de V, 
por estar ella delante- Entonces mi i 
echó' juranrenfos sobre sí, qae yo pe 
casa se hu.rtdiei'a con nosotros, y de 
tomóse- Jt librar- , y echar mil ina.Idi( 
iobré qttieA toBmigo' la había caiadt 
¿al ma^ra rq^e quisiera -ser muerto 
qne se irte Jiubíera sdwdo aquella pi 
de la boca;iiilas yo de un cal)o>y mi 
Üe otrOf tanto la dixime5,que cesó st 
to-> con jüramfrilto qne ia lilce de : 
inás én mi vida mentarla nada de aq: 
y'qne-ytíh'íil^a, y habiarporbien di 
^la <eñtcase y saliese de noche y dt 
jíileí 'estaba bien segófo d0 su bonda 
&SÍ qaedattios todos treí bien confo 
liasta e! dia de' hoy nunca nadie, noí 
lobre-ercaso: antes qnando alguno u 
tfiíéTaie'q'niere 'decir algo de eils', le j 
y^le^dfgo ; mirad si sóismianiigo., «i 
^a& &Sa con qué fifie 'p«M ,^ qu^ n 
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go por mi amigo al que me hace pesar^ 
mayormente si me quieren meter mal con 
mi muger > qne es la cosa del mundo que 
yo mas quiero^ y la amo mas que á mi^ y 
me hace Dios con ella mil mercedes,y mas 
bien que yo merezco j que yo juraré y que 
es tan buena muger ^ como vive dentro de 
las puerta^ de Toledo } y quien ptra icosa 
me dixere 9 yo me mataré con él. De esta 
manera no me dicen nada» y yo tengo paz 
en mi easa.Esto fue el niismo año que nues- 
tro victorieso Emperador y en esta insigne 
Ciudad de Toledo entró y y tuvo en ella 
Cortes, y se hicieron grandes regocijos j y 
fiestas y como V. md. habrá oído. Pues 
en ^sie tíexftpo estaba en mi prosperidad^ 
y en ja cumbre de toda buena fortuna« . 

FIN. 


